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CATASTRO ESPELEOLOGICO NACIONAL 

l:n esta sección se irán reuniendo todos los datos de carácter morfológico, topográfico y toponímico de las cuevas de V enezuela. 

I>as colaboraciones deberán enviarse al Editor del Boletín. Para cada cueva se aportarán los datos exactos de ubicación, así como el levantamiento 
topográfico (planta y sección) elaborado como mínimo con la ayuda de cinta métrica, brújula y cimómetro. 

I,as cuevas serán enumeradas independientemente para cada Estado, según orden cronológico de publicación en este Boletín, y serán identificadas en base 
a la siguiente clave: 


Am. 

Estado Amazonas 

DA 

Estado Delta Amacuro 

NE. 

Estado Nueva Esp< 

An. 

Estado Anzoátegui 

DE. 

Distrito I’cderal 

Po. 

Estado Portuguesa 

Ap. 

Estado Apure 

Ea. 

Estado Falcón 

Su. 

Estado Sucre 

Ar. 

Estado Aragua 

Gu. 

Estado Guárico 

Ta. 

Estado Táchira 

Ba. 

Estado Barinas 

La. 

Estado 1.a ra 

Tr. 

Estado Trujillo 

Bo. 

Estado Bolívar 

Me 

Estado Mérida 

Ya. 

Estado Y aracuy 

Ca. 

Estado Cara bobo 

Mi. 

Estado Miranda 

Zu. 

Estado Zulia 

Co. 

Estado Cojedes 

Mo. 

Estado Monagas 
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_PRESENTACION 


Para iniciar este nuevo número del Boletín, deseo resumir varios hechos que signaron la 
espeleología venezolana en 1993. 

En los meses de febrero y marzo tuvimos la oportunidad de realizar dos expediciones con 
espeleólogos de otros países, a diversas cavidades desarrolladas en cuarcitas del Grupo Roraima de 
la Guayana venezolana. 

Im primera fue con miembros de la Unión de Espeleólogos Vascos trabajando en la zona de 
Amurí y Akopán del macizo de Chimanta, allí se estudió un gran número de simas, que no llegaron 
a tener la extensión que se esperaba, especialmente por la escasa continuación de los conductos 
subterráneos, pero los estudios realizados en el campo de la espeleología física (geomorfología, 
hidrogeoquímica, geología) son de gran relevancia nacional e internacional. Esta actividad 
formalmente se denominó 111 Encuentro Espeleológico Vasco-Venezolano, como una continuación de 
las actividades en los dos años anteriores. El primer encuentro fue la exploración de Mesa Turik en 
1991 y el segundo la visita de varios de nuestros miembros al país Vasco en julio-agosto 1992 y la 
venida de dos espeleólogos vascos en diciembre de 1992, participando en una exploración al sur de 
la Sierra de Pe rija. Los nexos con esta agrupación siguen activos y se están programando otras 
actividades futuras. 

Simultáneamente se desarrolló una segunda expedición, con miembros de la Sociedad Italiana 
de Espeleología. Se instalaron tres campamentos separados en la parte noroeste del Auyantepuy, a 
ambos lados del río Aonda. El campamento principal estuvo ubicado en la plataforma de la Sima 
Aonda, pudiéndose explorar varias simas con más de 300 m de desnivel y desarrollo horizontal en 
escala del kilómetro totalmente hipogeos. Un segundo campamento estaba a 1,5 Km al norte del 
anterior, en otra espectacular sima. El hallazgo de mayor trascendencia espeleológico fue con el 
tercer grupo instalado al lado opuesto del valle de Aonda, donde con muchas dificultades técnicas 
se logró explorar una sima con un desnivel total de 370 m y 2.500 m de desarrollo, siendo la mayor 
del mundo en este tipo de roca. También, se realizaron diversos estudios de índole geológico e 
hidrogeológico. Con esta Sociedad también se están planeando futuras exploraciones conjuntas. 

En un próximo número de este Boletín se publicarán los resultados de estas dos exploraciones. 

En el plano nacional en diciembre de 1992 anunciamos públicamente, que la Cueva El Samán 
en la Sierra de Perijá, había superado en desarrollo a la Cueva del Guácharo. En esa oportunidad 
se topografiaron 2 Km de nuevas galerías tras pasar buceando un sifón. 

En abril de este año se organizó la cuarta exploración a esta cavidad, y se logró descubrir todo 
un nuevo sector, con galerías y salones enormes de varias decenas de metros de diámetro. Se 
topografiaron otros 2 Km de galerías llegando a un total de 14,6 Km .de desarrollo. El trabajo aún 
no ha concluido ya que hay varias galerías por explorar. Sin duda que esto es un importante logro 
de relevancia nacional que amplia el conocimiento geográfico del país. 

Finalmente la Sociedad Venezolana de Espeleología desea agradecer a la Dirección de 
Información Científica y Tecnológica del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Tecnológicas (CONICIT) por el financiamiento del presente número. 

Franco Urbani 
Presidente 
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ABSTRACT 

Vermiculations are splotchy or ramifying 
aggregations of fine, clastic material surroun- 
ded by aureoles of bare substrate. Typically 
occurring on cave ceilings, they may be present 
on underground surfaces at any inclination, 
even on the floor; they al so have been found in 
non-cave locations. 

Vermiculations aremost commonlyseenas 
wonn-likefonnsabout25mmlong,3mmwide, 
and 0.25 mm thick; adjacent vermiculations or 
branches are separated by about 10 mm of bare 
substrate. Underground, the substrate may be 
dolomite, limestone, chert, schist, porphyry, 
travertine, concrete, or rubber -any surface 
that is smooth and dense; non-cave vermicula¬ 
tions have been found on glass and on plastic- 
also smooth, dense surfaces. 

Most vermiculations repoited to date occur 
in caves of humid-températe regions, but tem¬ 
peratura, per se, does not seem to be a control- 
ling factor in their development lt is necessary 
for the substrate to be lubricated (as from con- 
densed water or fat), but flowing or dripping 
water appears to prevent their formation. The 
presence orabsence of light, aircurrents, joints, 
organic matter, and living organisms is not a 
factor in the development of vermiculations. 

Vermiculations evolvefrom films of clay or 
other fine-grained sediments. in the presence of 
a lubricant and of a substance or environmental 
condi ti on which causes the film to break up and 
the pieces of it to contract. 

The fact that vermiculations are approxi- 
mately the same size wherever they occur sug- 
gests that their formation is controlled by a 
precise physical limit, such as perhaps the ten- 
silestrengthof the antecedent film. Thecurrent 
“best guess” hypothesis is that vermiculations 
develop from thesedimentfilmby flocculation. 

RESUMEN 

Las vermiculaciones son agregados mo¬ 
teados o ramificados de material clástico fino, 
rodeados por aureolas de sustrato sin tal mate¬ 
rial. Típicamente se encuentran en los techos 
de las cuevas, pero también en superficies 
subterráneas de cualquier inclinación, aún en 
el piso, así como en localidades no hipógeas. 

El tipo máscomúnde vermiculacionestiene 
forma de gusanos con unos 25 mm de largo, 3 
mm de ancho y 0,25 mm de espesor, las ramas 


A REVIEW ON VERMICULATIONS 


adyacentes están usual mente separadas por 
unos 10 mm de superficie estéril. El sustrato, 
tanto en medios hipogeos como epígeos se ha 
encontrado ser relativamente liso y denso. 

La mayor parte de los hallazgos de 
vermiculaciones corresponden a cuevas de 
regiones templadas-húmedas, pero la 
temperatura per se no parece ser un factor 
controlante en su desarrollo. Se ha encontrado 
que es necesario que el sustrato esté lubricado 
(por agua de condensación o grasa), pero el 
flujo o goteo de agua parece impedir su 
formación. Así mismo factores como la luz, 
corrientes de aire, diaclasas, materia orgánica 
y organismos vivientes, no parecen ser 
importantes para su formación. 

Se concluye que las vermiculaciones se 
desarrollan de películas de arcilla u otro 
sedimento de grano fino, en presencia de un 
fluido lubricante y en condiciones que causen 
que la película se rompa y sus pedazos se 
contraigan. El hecho de que las 
vermiculaciones sean aproximadamente del 
mismo tamaño en casi todas las localidades, 
sugiere que su formación esté controlada por 
un límite físico preciso, tal como la resistencia 
tensil de la película antecesora. La mejor 
aproximación actual proponemos es que las 
vermiculaciones se desarrollan a partir de un 
sedimento fino por floculación. 

INTRODUCCION 

Splotchy or ramifying aggregations of fine, 
clastic materials surrounded by aureoles of 
bare substrate have been reported by several 
authors to occur on bedrock, travertine, and 
even “fill” surfaces in limestone caves and in 
dolomite caves. These features al so have been 
seen on the rock walls and ceiling of an artifi¬ 
cial (Román era) cavity in tufa (PARENZAN, 
1961: 3). BINI et al. (1978) note records of 
them on porphyry, schist, concrete, and rub¬ 
ber. In this work the author describes vermicu¬ 
lations seen on plástic and on glass. 

Nearly all vermiculalions repoited are from 
humid-temperate región caves. They were 
first mentioned by M ARTEL in 1905 
(RENAULT, 1953: 365) and were named “clay 
vermiculations” by JEANNEL & 
RACOVITZA (1929: 431). It was later found 
that vermiculations sometimes consist of soot, 
organic debris, or other non-clay partióles. 

Inadvertent experiments since 1986 re- 
sulted in the formation of vermiculations in- 
side a plástic pail filled with dirty water (this 
papcr) and on a greasy pane of glass in a kitchen 
(this paper). Itis,thus,clear that vermiculations 


are not exclusively subterranean phenomena 
BINI et al. (1978) called the feature, simply, 
“vermiculations”. Their usage was adopted in 
the revised (1986) edition of HILL&FORTI’s 
work and will be followedin this paper. 

Various classifications of vermiculations 
based on their morphology have been pro- 
posed e.g .. MONTORIOL POUS (1958) and 
PARENZAN (196l)(fig. 1). Theprocessin all 
localities appears to be the same, however. 
Morphology indicates, if anything, only the 
stage or intensity of development 

It seems likely that the literatura on ver¬ 
miculations ineludes observations on more than 
one type of phenomenon. BINI et al. (1978) 
discuss “vermiculations” which are much 
thicker than typical examples and “vermicula¬ 
tions” which have no aureoles. WARWICK 
(1959), BINI etal. (1978),and HILL & FORTI 
(1986) also noted the presence of aureoles of 
bare substrate surrounding vermiculations. 

The present discussion will be confined to 
thin deposits with aureoles; it is suggested that 
the other types of features are not properly 
termed “vermiculations”. 

WALDNER (1936: 55) gives thesizerange 
of partióles in vermiculations as 0 0005 to 0.1 
mm. The composition of vermiculations is 
summarized by BINI et al. (1978). 
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FREQUENCY 

Vermiculations until recently were be- 
lieved to be very rare. Several of us who 
helped with the revisión of Carol HILL’s 
book on cave minerals (HILL & FORTI, 
1986) were reminded thereby of occur- 
rences inour own study areas, and it is now 
known that vermiculations are not rare at 
all, just rarely reported. WARWICK 
(1959: 14) earlier predicted that vermicu¬ 
lations are common but often overlooked. 
BINI et al. (1978:14) note: “In our expe- 
rience, they can be found in nearly any 
cave, if looked for very carefully”. 

In order to verify the common occur- 
rence of vermiculations, I visited at ran- 
dom fourcaves inPendleton County, West 
Virginia and three caves in Huntingdon 
County, Pennsylvania during November 
and Decemberof 1985. No vermiculations 
previously had been reported from these 
caves. I, myself, had noticed vermicula¬ 
tions only in Rainy Day and Widemouth 
caves, Jackson County, Iowa prior to this 
investigation. 

Two of the four caves in Pendleton 
County (Hamilton Cave and Quarry Cave) 
were found to contain vermiculations; one 
of the other caves had been flooded re¬ 
cently, and the 4th cave was almost com- 
pletely coated withablackdeposit. Two of 
the3 caves in Huntingdon County (Hesston 
Caveand Linn Cave)were found to contain 
vermiculations; the third cave was very 
small and contained much fresh break- 
down, This indicates that many, if not 
most, caves which extend beyond daylight 
will be found to contain vermiculations. 

Since 1985, I have found vermicu¬ 
lations in almost every cave visited: 
Dellinger Cave, Maryland; Garland 
Quarry Cave, Pennsylvania; Howc 
Cavems, New York; Skyline Cavems, 
Virginia; The Earth Crack, Ohio. 

Carol HILLread a preliminary abstract 
of this study at the 1986 National Speleo- 
logicalSocietyconvention. Afterward,she 
asked if anyone in the audience had seen 
vermiculations and where. Responses in- 
cluded: Lilbum Cave, California; IXL 
Cave, California; Virgin Cave, New 
México; Snedegars Cave, Virginia; Mar- 
tins Cave, Virginia, “Shenandoah Valley 
Caves”, and “New England Caves”. 

ORIGIN 

BINI et al. (1978) and other writers 
have inferred an evolutionary sequence of 


vermiculation development, starting fonn 
a unifomi sediment film and ending at 
branched fonns occupying only a few per- 
cent of the area formerly covered by the 
film. Tenof the 11 cavelocalitiesdiscussed 
in this paper contain only the terminal, 
branched forms, such caves are: Hamilton 
Cave, at the upstream end ofTrout Rock, on 
the South Branch of the Potomac River, 
nearFranklin, West Virginia; Quarry Cave, 
at the upstream end of a quarry, on the river 
bank, about 2 miles upstream from Trout 
Rock; Hesston Cave, in the north slope of a 
hill at the south edge of Hesston, Pennsyl¬ 
vania; Linn Cave is on the Fulton County/ 
Huntingdon County line, west of the road, 
north of Fort Littleton, Pennsylvania; 
Rainy Day and Widemouth caves, in 
Maquoketa Caves State Park, Iowa; 
Dellinger Cave, along the C & 0 Canal, 
near Lock 43; Garland Quarry Cave, in an 
oíd quarry, in a ridge east of Route 522, 2 
miles south of Needmores, Pennsylvania; 
Howe Cavems and Skyline Cavems are 
well-knowncommercial caves; The Earth 
Crack is south of Belleview, Ohio. Ver¬ 
miculations in these caves typically are 
about 25 mm long, 3 mm wide, and per- 
haps0.25mmthick. About 10 mm of bare 
rock separates individual vermiculations 
or branches (Fig. 2). None of these exam- 
ples are transítional, except that, in Linn 
Cave, a film passes directly into branched 
fonns through a zone only a few centime- 
ters in width: The film becomes thinner, 
and the branched fonns become visible as 
the film fades away. The Earth Crack con- 
lains roud 'leopard spot” vermiculations 
in addition to dendritic vermiculations. 







Fig. 2. Venniculationsondolomite Wall, Rainy 
Day Cave. Iowa. The individual branches are 
about 3 mm in width. 


Several hypotheses have been advan- 
ced to account for the origin of vermicula¬ 
tions. The eariiest discussions are based on 
oneor few observations,and theirexplana- 
tions seem plausible enough in regard to 
these sites. As additional data accumu- 
lated, however, all site-specific interpreta- 
tions had to be discarded in favor of more 
general theories. A suinmary and bibliog- 
raphy of vermiculation theories is gi ven by 
HILL & FORTI (1986: 160-161). The 
currently favored theory is that vermicula¬ 
tions arise from antecedent films of sedi¬ 
ment by a process of contraction or floccu- 
lation on smooth surfaces which are moist 
(lubricated) but not, necessarily, under 
water. The circumstances which trigger 
this process could be a change in pH or a 
change in electrical charge (BINI el al. y 
1978: 25; WARWICK, 1959: 16;Thomas 
BARR, personal communication, 1986). 
BARR elabórales, saying that clay par- 
ticles aremobilized (dispersed) by organic 
acids from biological decomposition and 
move as suspensions in water. Solution of 
the carbonate cave wall gradually neutral- 
izes the acids, shifting the pll upward to 
the predpitation point. “...any given sam- 
ple of clay has a precise titration point, at 
which precipitation/dispersion phases 
change... Where you have massive 
amounts of dispersed clay that clump and 
precipítate, you have a ‘fill\ Where 
small amounts disperse over limestone 
walls and (calcite speleothems), vermicu¬ 
lations result....vermiculations...may ulti- 
mately help (us) understand the basic pro¬ 
cess of clay fill development in caves.” 

ENVIRONMENT 

Although it is not known exactly what 
does cause vermiculations to form, a great 
many postulated influences can be dis- 
missed as controlling factors, on the basis 
of present evidence: 

Vermiculations exist on active traver- 
tine in caves which are never flooded under 
present climatic conditions, on the walls of 
a never-flooded Román cellar, and in other 
places safe from flood water. This rules out 
necessary deposition from standing water. 

They exist in many places without 
streams. This rules out an origin from 
ripples in currents. 

They do not co-exist with dripping wa¬ 
ter. This rules out an origin from sediment 
disturbed by the impact of falling droplets. 

They do, however, occur on fíat ceil- 
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ings. This mies out deposition from rivu- 

lets descending sloping surfaccs. 

They are most often present on the ceil - 
ing, but they may occur on surfaces at any 
inclination, including the floor. 

Venniculations may coincide with 
joints, but often they do not. Sometimcs, 
they follow cracks in the rock; other times, 
they cross over cracks in the rock. 

They occur in places with no air cur- 
rents as well as in places with sensible air 
currents; their locations have noconsistcnt 
relationship to exposure to or protection 
from air currents. This mies out deposition 
from movingair. 

They sometimes consist of organic re- 
sidua, manganese, or soot. They some¬ 
times form on plástic or on glass, This 
rules out an origin from insoluble residucs 
of the substrate. 

The surfaccs on which venniculations 
occur usually are moist (as from conden¬ 
saron), but not all are continually moist; 
that is, intermittent or seasonal desicca- 
tion docs not destroy them and seems not 
to prevent their formation. 

On the other hand, the presence of mois- 
ture rules out an origin from dust deposited 
by air currents (although the initial film of 
sediment might consist of air-bome dust 
trapped by the moist cave wall). 

All of the subterranean venniculations 
which I have scen occur in humid-temper- 
ate caves, caves which usually are moist 
and which have temperatures of 7 to 10°C 
Precise metcorological data are lacking for 
most of the occurrences described in the 
literature,but many of these,also, appear to 
be in humid-temperate regions: l’Aven de 
Canjuers, France (M ARTEL, 1905; 
RENAULT, 1953); Pesterea mare déla 
Soroniste, Romania (JEANNEL & 
RACOVITZA, 1929); Poolc’s Cavcm and 
Mawking Ilurth Cave, England 
(WARWICK, 1959); Jeweland Mammoth 
caves, Kentucky and in the Ivey Bottom 
caves of Alabama (BARR, 1957); Key 
Cave, Alabama (ALEY, personal commu- 
nication to Carol HILL, 1985); Oregon 
Caves, Oregon (I1ALLIDAY, 1963); 
Friar's lióle, West Virginia 
(ALEXANDER, personal communi- 
cation, 1992). HILL & FORTI (1986: 
160) mention additional occurrences in 
Japan and Yugoslavia which, probably, 
are also in humid-temperate regions. 

Venniculations reported by attendees 
of the 1986 NSS Convention (HILL, per¬ 


sonal communication, 1986) occur mostly 

in humid-temperate localities. 

HILL (personal communication, 1986) 
recently found venniculations in Cave of 
the Winds, Colorado, in a región somewhat 
colder and drier than those in which most 
venniculations have been found. BINI et 
al. (1978: 12) report venniculations from 
the Abisso di Val Laghetto, Italy, a cave 
which today contains perpetual ice. 

Examples in Italy (PARENZAN, 1961; 
BINIe/tf/., 1978),Spain,andAlgeria(IIILL 
& FORTI, 1986: 160) probably occur un- 
der Mediterranean climates, as do those 
from Venezuela, as Cueva del Pío, Miranda 
(fig. 3) (URBANI & PEREIRA, 1970; 
HILL & FORTI, 1986: 160) and Sima 
del Naranjo, Monagas (fig. 4). 



Fig. 3. Venniculations from Venezuela: (a)Hi- 
eroglyphic venniculations from Cueva El Pió 
(Mi.22), Carneas (photograph by F. Urbani, 
1967). This cave is visited by thousands of 
people each year and the venniculations have 
been emsed seveial years ago 

It is noteworthy that there have been no 
reports of venniculations from caves in 
deserts or from caves in permafrost re¬ 
gions. Dry caves and frozen caves have no 
lubricadng films of water, across which 
initial films of sediments can contract to 
fonn venniculations. Ñor have any ver- 
miculations been reported from tropical 
caves but this may be an artifact of inves- 
tigational technique, bccause tropical 
caves usually are moist. 


Venniculations may occur in the twi- 
light zone orin the aphotic zone. Light has 
no effcct on their developmcnt. 

They may occur in the stable interior of 
a cave or ncar enough to the entrance to 
cxperience an annual temperature range 
from nearly freezing to perhaps 21°C (but 
not so near the cntrance that freezing actu- 
ally oceurs). Thisshows that temperature is 
not important to their developmcnt. 

The venniculations substrate may be 
dolomite, limestone, oíd and new traver- 
tine, chert, fossils, concrete, schist, por- 
phyry, plástic, or mbber, and glass; they 
may cross uninterruptedly from one sub¬ 
strate material to another. Ilowever, the 
substrate is always smooth and dense, 
BARR’s [1957] report of venniculations 
on Tiir being the solé exception. In Linn 
Cave and in Garland Quarry Cave, they 
occur only in areas of relalively smooth 
bedrock, not where the rock is rough and 
grainy. There are no venniculations in 
laurel Cavems, Uniontown, Pennsylva- 
nia, a very large cave developed by piping 
inrough,calcareoussandstone(Loyalhanna 
Limestone), or in Coral Cavems, Pcnnsyl- 
vania, a cave developed in coarsely fossil- 
iferous limestone near Bedford. 

It has also been noted that vcnnicula- 
tions do not occur on fresh breakdown 
scars. This may indicate that they are (3) 
very oíd or (4) slow todcvclop. Ilowever, 
breakdown scars usually do not possess the 
smooth surface requiredforthecontraction 
process to opérate. One must bear in mind, 
also, that breakdown is very rare in cave 
interiore. Statistically speaking, vermicu- 
lations have almost no opportunity to dc- 
velop on fresh breakdown scars in cave 
interiore; breakdown scars are plentiful 
around cave enlrances, but any vermicula- 
tions formed there would quickly be de¬ 
stroy ed by frost action. 

Profuse venniculations were recently 
found i n The Earth Crack, SenecaCounty, 
Ohio, which was formed by fracturing of 
limestone and contains no solutional sur- 
faces. No fauna on flora (macro on micro) 
seem to be typically associated with 
venniculations, although moist vermicu- 
lations may support communities includ¬ 
ing yellow fungi, transparent round 
worms, and possibly beetles and cave 
crickets (ALEXANDER, personal com¬ 
munication, 1992). PARENZAN (1961) 
found micro-organisms in venniculations. 

No macroscopic organic debris is 
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prcsent where venniculations are present. 
Their color often is dark brown to black, 
indicatíng carbón (or manganese), but 
they may al so be light brown, gray, or 
reddish. Samples from Poole’s Cavem 
were chemically analyzed and found to 
contain no manganese; “the loss of colour 
and weight following heating indicated a 
high proportion of organic material..." 
(WARWICK, 1959: 17). 

It has not been possible to arrange for 
laboratory analyses of samples from 
American caves. Possible topics for labo¬ 
ratory investigation might inelude: percent 
organic content, particle size, mineralogy, 
friction co-efficients, and ionization It is 
important, conceptually, to sepárate the 
nature and origin of the original film of 
sediment from the subsequent morpho- 
logic transfonnation of the film into ver- 
miculations. One sometimes is changed 
into the other, but they are sepárate features 
w i th separateand, perhaps, muí tiplecauses. 



Fig. 4. Cave Wall venniculations near a nest of 
guácharo or oil-bird (Steatornis caripetisis). 
Sima del Naranjo (Mo.41), Venezuela (photo- 
graph by Joris Lagarde, 1983). 

Experimental Confirrnation 
Vermiculation in a plástic pail 

They were found i na pail of dirty water 
when I was manager of a small, commu- 
nity waste recycling program during the 
summer of 1989. There was no running 
water in the oíd bam used as a warehouse, 
and the white plástic pail was kept under 
the end of the roof gutter to collect 
rainwater for washing. 


The gutter was raadeof galvanizediron, 
somewhatrusty. The bam roof was madeof 
aluminum, coated with asphaltic, alumi- 
nized paint. The water in the pail contained 
material weathered from these, plus what- 
ever dust and excrement happened to fall 
upon the roof, in addition to dirt from my 
hands and tools- but no soap or detergent. 

After the pail had been standing for 
several weeks, outdoors but in the shade, I 
found that the smooth interior of the pail 
below the water line had become covered 
with dendritic fonns closely resembling 
vermiculations. The bottom of the pail 
contained a few much larger and loosely 
organized dendritic forms which appeared 
to be composed mostly of algal filaments. 

I gave the water in the pail a quick stir, 
erasing the venniculations. On rctuming, a 
few days later, I found that the vermicula¬ 
tions hadformcd anew. Those on the sideof 
the pail remained after I carefully drained 
out the water (fig. 5). The eyele of forma- 
tion, stirring, destruction, and re forming 
was repeated several times, until algae be- 
gan to foul the pail. 

As a control, I took a sacondpail, filled 
it with stream water, added a spoonful of 
bamyard dirt, and stirred it well. Forabout 
10 days, nothing happened, except that a 
little rainwater and airbome dust fell into 
the pail. Then, seemingly ovemight, the 
side and bottom of the pail became covered 
with vermiculations. 

The artificial vermiculations were iso- 
lated rods, each about the size of a baf s 
fecal pellet, and each was surroundedby an 
aureole of clean pail surface about 10 mm 
in diameter - just as were the isolated ver¬ 
miculations in the first pail. 

This series of observations shows that 
no unique spelean environmental factor is 
necessary in order for vermiculations to 
form. Ñor is the composition of their par- 
ent material (the original film of sediment) 
a critical factor. Neither light ñor darkness 
is a controlling factor, and temperature is 
unimportant. If the formation of vermicu¬ 
lations depends upon a living organism, it 
must be algae or another life fonn which 
lives in water but is disseminated through 
the air. 

The experiment also shows that ver¬ 
miculations can fonn under still water, that 
they canform quickly (within 3 days), that 
they form on a smooth surface, and that 
they retain their shape after desiccation 
(thoseincavesmightsurviveseveralcycles 


of drying and re-moistening). These ex- 
periments disprove BINI et al' s hypoth- 
esis that drying e pail contained a few 
much larger and loosely organized den¬ 
dritic forms which appeared to be com¬ 
posed mostly of algal filaments. 1 gave the 
water in the pail a quick stir, erasing the 
vermiculations. On retuming, a few days 
later, I found that the vermiculations had 
fonned anew. Those on the side of the pail 



Fig. 5. Venniculations in 5-gal Ion plástic pail 
at reeyeling bam, 1989. 

remained after I carefully drained out the 
water (fig. 5). The eyele of formation, stir¬ 
ring, destruction, and re-forming was re¬ 
peated several times, until algae began to 
foul the pail walls) contain nothing but 
vermiculations, some areas contain scat 
tered vermiculations within areas of sur- 
vi ving film, and some areas contain noth¬ 
ing but film. What is the precipitating 
factor: Is it some critical thickness of the 
film, is it the point at which the film 
becomes a continuous coating (all par- 
ticles touching one another), is it the devel- 
opmentof nodesof attraction,is itchanging 
pH, is it changing electrical charge, is it 
infoction by algae oranother organism? 

Vermiculations on a greasy glass. 

In the fall of 1992, when cleaning my 
summer kitchen. On taking down a grease- 
begrimed picture which had hung unat- 
tended forperhaps 15 years, I noted that the 
glass was liberally covered withspecks of 
dirt. Each “speck” was surrounded by an 
aureole of clear glass. Thedots of dirt were 
not fly droppings, they were vermicula¬ 
tions, fonned out of the film of dusty, 
greasygrimeonthesmoothglass. Aureoled 
vermiculations were also present on the 
smoothly vamished wooden frame of the 
picture, but not on the equally unkept 
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painted wallsandcabinetryofthekitchen. 

Figure 6 shows a portion of the picture. 
Above the framc is the mat, and above the 
mat is the dark shadow of the edge of the 
mat. Above the linear shadow is the word 
“David”. Note the presence of many 
bullseyes. The dot in each bullscye is the 
shadow of a vcrmiculation. The light area 
of the bullseye is caused by increasedlight 
transmission through the clear area, the 
aureole, surrounding each vermiculation. 
The vermiculations, themselves, are the 
black dots at 7 o’clock from the bullseyes. 

Note that the texture of the cardboard 
mat is visible through their large, com- 
pound aureole. Ability to see the texture 
here and not elsewhere proves that mate¬ 
rial has bcen taken from the glass and 
gathered into the vermiculations, allowing 
more transmission of light through the 
glass. If the dots and aureoles were fly 
specks and associated dried liquid, there 
would be rcduccd light transmission, and 
the texture of the cardboard would not be 
revealed. 

The development of vermiculations 
from a greasy film suggests that water ,per 
se, may not be necessary for their forma- 
tion. The summer kitchen sometimes be- 
came very hurnid from all-day cooking 
and canning, but it was also very warm and 
did not usually become coated with con¬ 
densaron, the way that a cool cave or 
cellar will develop condensation from 
moist air. Water as the lubricant cannot be 


disproved, but it seems unlikely. Water, 
underground, is a lubricant, enabling the 
fragments of sediment film to slide across 
the substrate and gather themselves into 
vermiculations. In the kitchen, cooking 
oil may have served as a lubricant. The 
development of vermiculations in the sum¬ 
mer kitchen showed that immersion in a 
liquid is not necessary for their formaron. 
Water may serve to convey suspended 
sediment to the side of the pail or to the 
cave boundary, where the sediment is de- 
posited as a Film, but airbome dust in the 
kitchen was precipitated to form anequally 
sufficient film of sediment. The presence 
of vermiculations on the smooth glass and 
on the smoothly vamished picture frame, 
but not on adjaccnt painted surfaces, shows 
that the presence of a smooth surface across 
which fragments of the sediment film may 
contract is a critical requircment. 

Vermiculations are not deposited in 
place, thcy develop by contraction of a 
pre-existing film of sediment. If there is 
no smooth substrate, or if the substrate is 
not lubricated, then there can be no ver¬ 
miculations. 

CONCLUSIONS 

Venniculations, therefore, are not exclusi v- 
ely featuresof theunderworldandarenotdepen- 
dent upon unique subterranean conditions for 
theirdevelopment. I ti sonly because we see them 
in caves, because we are cave explorers (and 
because we cióse our eyes when we retum to the 


land above), that we have sought to interprct 
them as a speleological phenomena rather than 
in more general physical tenns. Vermiculations 
evolve from films of fine-grained sediment, on 
smooth surfaces, in the presence of a lubricant, 
and in the presence of a substance or environ- 
mental condition which causes the film to 
break up and the pieces of it to contract. 
Vermiculations occur much more frequently 
than the existing literature indicates. 

Their usually dark color presumably indi- 
cates the presence of carbón orof manganese, 
ignition tests showed carbón, while Chemical 
analysis failed to reveal manganese. Some 
vermiculations, however, are gray, light 
brown, or reddish in color. Frost, moving wa¬ 
ter, and rough-textured surfaces prevent thede- 
velopmentofvermiculationsAiicurrents.tempe- 
rature,light,inclination,jointing,andlifefonns 
appear to have no influence on them. That ver¬ 
miculations are roughl y the same size wherever 
they occur suggests that their formation is con- 
trolled by a precise physical limit, such as 
perhaps the tensile strength of the antecedent 
film, analogous to the control on the diameter 
of soda-strawstalacti tesresul ti ngfromthemaxi- 
mum possible diameter of a water droplet. Ex- 
periments have produced vermiculations from 
dirty waterin a plástic pail and on a greasy pane 
of glass in a kitchen. Their formative process, 
thus, appears to be strictly physical. The mine- 
ralogical composition of the antecedent sedi¬ 
ment film is irrelevant. Only the size of the 
particles and their forces of mutual attrac- 
tion are of critical importance, together with 
the smooth substrate and the lubricant. 

A fruitful appmach for subsequent studies 
of vermiculations would be on the assumption 
that their devel opment i n vol ves flocc ulation. 
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ABSTRACT 

Vcry few vcnczuelan caves are mentioned 
in XV and XVI documentation and they have 
been published mostly during this century. 
From the XV century a discussion in presentcd 
aboutthe posibilites thatín several expeditions 
caves could have been seen. As for the XVI 
century the first wcll documented cave visit is 
that of the expedition of Diego Ruíz de Vallejo 
near Escuque in 1548. In 1579 another cave 
nearthecityof Trujillo Í6 mentioned by Alonso 
Pacheco. 

RESUMEN 

En los siglos XV al XVI hay muy pocas 
menciones a cavidadés venezolanas y en su 
mayoría se mantuvieron inéditas hasta el 
presente siglo. En referencia al siglo XV se 
discute la posibilidad de que varias 
expediciones hayan avistado algunas cavi¬ 
dades. En el siglo XVl se tiene la piimera visita 
documentada a una cueva, correspondiendo a 
una localizada cerca de Escuque por la expedi¬ 
ción de Diego Ruíz de Vallejo en 1548. Así 
mismo en 1579, Alonso Pacheco menciona 
una cavidad cerca déla ciudad de Trujillo. 

INTRODUCCION 

En trabajo se presentan los datos que 
conocemos sobre la descripción, exploración o 
simples menciones de cuevas venezolanas 
durante los siglos XV y XVl. También se indi¬ 
can las piimeras exploraciones en zonas 
kársticas de Venezuela, en las cuales existe las 
posibilidades de que se haya visitado alguna 
cavidad. Aclaramos que ésta búsqueda no 
puede considerarse completa ni definitiva, 
puesto que la consulta de nuevas fuentes 
documentales permitirá, seguramente, hallar 
nuevas referencias de intenés. 

La información disponible se presenta en 
ordencronológicoydeacuerdoalas posibles fe¬ 
chas de las visitas o avi stamientos de las cuevas. 
Contrariamente a lo publicado anteriormente 
en esta serie deirabajos, hay poca información 
biográfica de los personajes involucrados. 


ASPECTOS 

ESPELEOLOGICOS 

PRIMERAS EXPEDICIONES 

En 1492 fue descubierta la parte insu¬ 
lar del continente americano, y pocos años 
después se descubre la “tierra firme”, en la 
península de Paria durante el tercer viaje 
de Cristóbal Colón quien navega desde 
Boca de Dragos hasta Araya y dirigiéndose 
luego a Margarita (NAVA RRETE, 1923). 
Por otra parte MANZANO(1972)presenta 
evidencia de que Colón ya había recorrido 
esta costa en 1494-1495, es decir, durante 
su segundo viaje a América. 
Independientemente a la verdadera fecha 
en que las carabelas colombinas navegaron 
bordeando la costa norte de Paria- 
Araya, o por navegantes posteriores, 
surge la idea provocativa de que hayan 
podido avistar alguna de las numerosas 
y muy visibles cuevas marinas que se 
abren al pie de los acantilados de las 
costas de la península de Paria. 

Dentro de esta misma línea 
especulativa, también pudo haber sido 


posible el avistamiento de las bocas de 
cuevas marinas en los acantilados del 
Litoral Central, especialmente las cuevas 
con grandes bocas ubicadas cerca del 
I\ierto Maya (Edo. Aragua) y quizás otras 
menores a lo largo de esta costa. Esta 
posibilidad está abierta desde finales de 
1499 con la primera expedición 
descubridora de esta región, dirigida por 
Alonso de Ojeda, acompañado entre otros 
por Juan de la Cosa y Américo Vespuccio. 
Posteriormente pudo haber ocurrido lo 
mismoenlas entradas de Francisco Fajardo 
a la zona de Caracas, efectuadas a 
mediados del siglo XVI, quien en varias 
oportunidades bordeó la costa del 
Litoral Cenlral hasta Borburata. 

Las primeras exploraciones a la Sierra 
de San Luis, Cordillera de los Andes y 
Sierra de Perijá fueron organizadas por los 
representantes de la empresa de los Welser 
de Augsburgo entre 1530 y 1540. Filtre las 
principales exploraciones están las de 
Nicolás de Federman( 1506?-1542), quien 
en 1530-31 atraviesa la Sierra de San Luis 
en dirección a Churuguara, continuando al 
sureste hacia la zona de Acarigua para 



Fig. 1. Posible ruta seguida por Gierónimo BENZON1 entre 1541 y 1545, según CROIZAT 
(1967: 1) 
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regresar luego a Coro. Posteriormente 
(1537-39) realizó otra expedición llegando 
hasta Bogotá y luego a Cartagena. Otras 
expediciones de los Welser que siguen la 
ruta de las montañas al sur de Coro son las 
de Jorge de Spira y la de Felipe Hutten 
(FRIEDE, 1961). Debido a la profusión de 
cavidades en las montañas de San Luis, 
Churuguara y de la región Andina, así 
como a la riqueza arqueológica de muchas 
de estas actividades, especialmente las de 
Trujillo, especulamos que se hayan avis¬ 
tado y quizás penetrado parcialmente 
algunas de las actividades de esta amplia 
región. En la literatura venezolanista del 
siglo XVI destaca la obra de Gierónimo 
BENZONI (1565). En 15*2 Benzoni 
realiza una incursión a las montañas del 
macizo oriental, con el fin de capturar 
indígenas para ser utilizados como esclavos 
en las pesquerías de perlas. Existe un 
párrafo de su descripción que puede tener 
cierto interés cspelcológico, el cual 
transcribimos (BENZONI, 1565, 1962:6): 
“Quedóse en Cariaco el Gobernador [de la 
isla de Margarita , Pedro de Herrera ] con 
sólo ocho españoles , y nosotros marcha¬ 
mos tierra adentro guiados por gente india 
amiga que llevaba nuestras provisiones , v 
en una distancia de cerca de cien millas , 
recorrimos valles , montañas , ríos, selvas y 
otros parajes , conduciéndonos por preci¬ 
picios y a través de cavernas que hubieran 
causado temor a los lobos , casi siempre 
caminando de noche más que de día". 

De esta descripción y de la 
reconstrucción de la posible mta del viaje 
de Benzoni que hace CROIZAT (1967: 
XCV), parece que cruzó gran parte del 
macizo oriental y por ende se hace proba¬ 
ble que haya avistado la boca de alguna de 
las muchas cavernas de esta zona (Fig. 1). 

En varias ediciones postumas de la obra 
de Benzoni, impresas en los países bajos 
por Teodoro de Bry (1528-1598), aparece 
una ilustración (Fig. 2) referente a los 
placeres de perlas de Cubagua, abarcando 
además la costa de “tierra firme” donde se 
nota una forma, que sugiere la presencia de 
una cueva de las formadas por erosión ma¬ 
rina. Este grabado si bien es producto de la 
fantasía, sería la primera ilustración de una 
cueva del territorio Venezolano, por ello su 
interés histórico y bibliográfico. 

Antes y después del viaje de Benzoni 
en 1542, otros españoles incursionaron en 
este macizo montañoso oriental. Uno de 
ellos fue Agustín Delgado, quien en 1534 



Fig. 2. Los placeres perlíferos de Cubagua”, 
del libio de Gierónimo BENZONI, en su 
edición de 1594 por Teodoro de Bry. 


por orden del gobernador Gerónimo de 
Ortal, entra por Macarapana posiblemente 
hacia el sur o suroeste y “vinieron a salir a 
Guacharuco” (CASTEIJJVNOS, 1589, 
1962: 62; LAET, 1633, 1988, II: 1217; 
ROJAS, 1878). Sobre el topónimo 
guacharuco, HUMBOIJ3T (1814, 1956) 
se pregunta: * Tiene su nombre que ver con 
los de la caverna y el ave , o es este último 
de origen español?". Creemos que en esta 
oportunidad no se llegó a la zona de Cari pe, 
ya que más bien parecen haber ido hacia el 
sur y luego al oeste, saliendo por la región 
de Uñare. 

Las primeras entradas a la zona 
montañosa de Caracas fueron realizadas 
por el mestizo Francisco Fajardo. En su 
segunda expedición de 1560 descubre las 
minas de oro de Ix>s Tcques (OVIEDO Y 
BAÑOS, 1723,1967: 255), ubicadas al sur 
del actual poblado de Carrizal, al este de 
\x)s Teques (Edo. Miranda). El profundo 
valle en “V” corresponde a la cuenca de la 
quebrada de Palo Negro que culmina cerca 
de Paracotos. En años sucesivos, la historia 
de estas minas aparece ligadas a los 


españoles Juan Rodríguez Suárez (fun¬ 
dador de Mérida) y Garcí González. Silva. 

En esta localidad se encuentra la cueva 
de Guaicaipuro (SVE, 1993), en la base de 
una pared rocosa vertical conocida hoy 
Peñón de San Comicl (denominado Peñón 
de I/>s Teques por OVIEDO Y BAÑOS, 
1723,1967). Se trata de una cueva pequeña 
pero con una boca grande y visible desde 
gran distancia. Nuevamente en el campo 
de especulación, consideramos como 
posible que los españoles en sus actividades 
mineras, hayan visitado esta cueva. El 
nombre de la cueva proviene de la creencia 
de que era utilizada por los indígenas y en 
particular por el Cacique Guaicaipuro. 

Del estudio de NECTARIO MARÍA 
(1975: 10,62), deseamos extractar algunos 
puntos de interés: (1) El nombre 
históricamente correcto es Guacaipuro. (2) 
El asiento de Suruapo donde vivía 
Guacaipuro estaba ubicado entre los 
actuales sitios de Ix Cortada del Guayabo 
y San Diego. (3) Existía un poblado 
indígena de nombre Caracarayma, cuyo 
cacique era Cumtayma, ubicado cerca de 
la actual Hacienda San Corniel. Con esto 
queremos indicar que la cueva de 
Guaicaipuro estaba en territorio domi¬ 
nado por el cacique Cumtayma. 

En la cueva de Guaicaipuro y en zonas 
aledañas se han realizados diversos estu¬ 
dios arqueológicos (MARCANO, 1890; 
ÁLAMO, 1895; CRUXENT, 1944; 
DUPOUY A CRUXENT, 1948), 
encontrando diversidad de artefactos, e 
inclusive piezas de oro. 

CUEVA EN ESCUQUE, Diego RUIZ 
de VALLEJO, 1548. 

El cronista Juan de 
CASTELIJVNOS (1847) describe la 
exploración que 30 españoles al mando 
de Diego Ruíz de Vallejo hicieron a 
fines de 1548 a las tierras de Trujillo. 
En dicha descripción menciona el 
hallazgo y parcial saqueo de una cueva 
utilizada por los indios para fines 
mágico-religiosos y funerarios, ubicada 
en las cercanías de Escuque. A 
continuación se transcribe textual¬ 
mente el relato (CASTEL-LANOS, 
1847, 1962: 255-257): 

“CANTO TERCERO ” 

Donde se trata de la entrada que hizo 
Diego Ruíz de Vallejo , maestre de campo , a 
los cuicas (en 1548 ), los grandes encuentros 
que tuvo con los naturales... 
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Más traían noticias desde Coro , 

Aunque eran muchas leguas de distancia , 
Que cay allí quería decir oro , 

K ¿fe e/fo tienen abundancia; 

Pero los indios tenían por tesoro 
Otra cosa de menos importancia , 

A que llamaban cay, y es el quitero. 
Cuentas que tratan ellos como dinero. 

Y así cuando Vallejo les pedía 

El cay , que pocas gentes hace hartas , 

£7 indio con quien habla le traía 
De cuentas de quitero grandes sartas... 

Esta muestra les dio poco contento , 
Según la gran noticia que traían; 

Más ocurrióles a su pensamiento 
Riquísima noticia que tenían 
De un universal ofrecimiento , 

Donde diversas gentes acudían , 

Y sucesos parecióles ser necesario 
El descubrir aquel santuario. 

¡caque se decía , y era diosa 
Que de bulto tenía retractada 
En casa de tres naves espaciosa. 

De grandes y menores frecuentada; 
Haciáselefiesta generosa 
(A tiempo y por días) señalada , 

Donde sacrificaban gentes vivas , 

O de sus naturales o captivas. 

El sacerdote de estos ministerios 
Entonces era Toy, gran hechicero , 

El cual interpretaba los misterios 

Y sucesos del tiempo venidero. 

Así de honras como vituperios; 

Como más principal del falso clero 
Aqueste procuraron los cristianos 
Haber por todas vías a las manos. 

Para que sus intentos ejecute , 
Procuraron traer a su sentencia 
Un indio principal , dicho Combute , 

Que con Carache tiene competencia; 
Aqueste , sin temor que se le impute 
El tracto destas cosas a demencia. 

De buena voluntad sirvió de guía 
A la ciudad de Escuque se decía. 

Las casas de grandeza tan pujante , 
Tantas y por tal orden y concierto , 

Que no se vio cosa semejante 
En cuanto por allí se ha descubierto; 

Los indios les mostraron buen semblante , 
Sin muestras de guerrero desconcierto; 
y allí tuvo Combute tal cuidado , 

Que luego vino Toy a su llamado. 

El Vallejo le dijo: “Caro padre , 
sabed , pues vos que estás a su servicio , 
¡caque la gran diosa ser mi madre , 

De quien recibo grande beneficio; 

Y yo querría , porque más os cuadre , 

En su templo hecerle sacrificio: 

Por tanto , pues aquí ninguno osa , 

Vos me llevad a ver tan grandiosa diosa 

El dicho sacerdote , con recelo 
De robos o quizá de ver que yerra , 
esclama: “Ño holléis el santo suelo , 


Mira que os tragará luego la tierra , 

Sin que quede de vos un solo pelo , 
y temblarán los llanos y la sierra: 

Dadme lo que queráis dejar por prenda 
Para que haga yo tal ofrenda. 

“Sacerdote so yo de quien se fíe 
Lo que puede tocar a tal cuidado”. 

Más respondieron y que no porfíe , 

Pues su devanear es escusado; 
Finalmente hicieron que los guíe 
Por fuerza harto más que por su grado; 
La gente que hallaron era inmensa. 

En armas puestas para su defensa. 

Y como viesen la guaca cierta , 

Sin recelar sucesos venideros , 

Arrojóse Vallejo por la puerta 

Y tras el diez o doce compañeros; 

Los otros estuvieron muy alerta , 

A fin de resistir a los flecheros; 

Los indios estuvieron en espera , 

Creyendo que la tierra los sorberá. 

El esperar aquesto los aplaca; 
y el maestre de campo y sus soldados , 
después que se metieron por la guaca , 
Hombres humanos ven sacrificados , 

Tanto ídolos , tanta de petaca , 

Que todos se quedaron admirados , 
Pensando de riqueza ser tamaña 
Como la del Perú y de Nueva-España. 

Descubren de los ídolos los senos . 

Hechos de hilo, no sin sutileza , 

Donde suelen meter los dones buenos; 
Pero no remediaron su pobreza , 

Porque todos los más estaban llenos 
De lo que allí tenían por riqueza; 

De manera que fue la fiesta toda 
Guitero , cuentas verdes y baroda. 

La petaca están llenas de huesos , 

Piedra de ijada , medicinal sajo: 

El oro fueron menos de cien pesos , 
Cháguales de guaní, que es oro bajo: 
Vistos pues destas guaca los excesos , 
Vallejo con su gente se retrajo , 

Y del rescate dicho que tenía 
Tomaba cada cual lo que quería. 

Después de concluidos los rigores 
Del templo do llegó cristiana lanza , 
Resolvieron a ver los moradores 
De Escuque , no sin mala confianza , 

Pero disimulando los temores 
Que nacían de ver tanta pujanza; 

Y ansí hallaron todas estas gentes 
De su primera vista diferentes. 

Por ser la visita a esta cueva de Escuque, 
la primera documentada que se conozca de 
Venezuela, presentaremos algunos deta¬ 
lles adicionales de esta expedición. Al 
terminarlos días del gobierno de los Welser, 
el licenciado J uan Pérez deTolosa, Juez de 
Residencia y Gobernador de la Provincia 
de Venezuela, para dar ocupación a los 


hombres que estabanen El Tocuyo, dispuso 
que Juan de Villegas, al quien le concede el 
cargo de Teniente de Gobernador y Capi¬ 
tán General, organizase expediciones 
descubridoras de nuevas tierras. Villegas 
con su nuevo nombramiento procede a 
organizar la expedición de la zona de 
Boconó. En ese entonces un malestar gen¬ 
eral afectaba la población i ocuyana, ya 
que dada la fama de riqueza de Nueva 
Granada y por haberse abierto el camino 
hacia esas tierras, se iba acrecentando el 
deseode irse. Juan de Villegas en un intento 
de dominar este impulso y dirigirlos a 
nuevas actividades, basándose en 
informaciones dadas por los indios de las 
riquezas del valle del río Boconó y demás 
tierras de los Cuicas, organiza una 
expedición al mando del Maestre de 
Campo, licenciado Diego Ruíz de Vallejo, 
cuyo principal móvil era en hallazgo de 
minas de oro. A este Fin, Villegas había 
contratado a dos expertos mineros, Juan 
Ximénez y Juan Sánchez. Largas y 
pormenorizadas son las instrucciones que 
el 10 de octubre de 1548 Villegas entrega 
a Ruízde V allejo (V ILLEGAS, 1549,1968: 
287-291). La expedición estaba integrada 

por 30 soldados españoles 20 a caballo y 10 
a pie, así como un nutrido grupo de indios. 
Según la probanza de Villegas de abril de 
1549 (VILLEGAS, 1549,1968) se conoce 
de la participación de Luís de Narváez, 
Damian del Barrio, Peralvarez (Pedro 
Alvarez), Xpobal (Cristóbal) López y los 
mineros Juan Ximénez y Juan Sánchez 
Moreno. Adicionalmente según 
CASTELLANOS (1847, 1962: 254) 

también se sabe que participaron Diego de 
Ortega, Vasco, Juan de Salamanca, [Luis 
Tani de] Miranda, [Juan de] Antillano, 
Trujillano y Francisco de Madrid. Así que 
de los 30 participantes españoles se conocen 
los nombres de 14. La expedición parte el 
viernes 12 de octubre de 1548 y cruzando la 
serranía al oeste de El Tocuyo, entra a 
tierras Trujillanas, probablemente por el 
valle del río Carache. Quizás para noviem¬ 
bre de 1548 ya se encontraba en las monta¬ 
ñas de Escuque, donde en forma violenta 
visitan una cueva utilizada por los indios 
para fines rituales, extraen parte de los 
artefactos presentes. Ante ésta profanación 
al poco tiempo tienen un cruento combate 
con los indígenas, descrito con mucho de¬ 
talle por CASTELLANOS (1847, 1962). 
Posteriormente (leganal valle del río Boco¬ 
nó en cuyas cercanías encuentran indicios 
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de oro, pero debido a las lluvias regresan a 
El Tocuyo a principios de marzo de 1549. 
A fines de este mes y comienzos de abril 
Juan de Villegas abre un proceso 
informativo de sus actividades y de los 
resultados de la expedición. Para más 
detalles sobre esta expedición consul¬ 
tase a VILLEGAS (1549, 1968), 

NECTARIO MARÍA (1968) y 
CASTELLANOS (1847, 1962). 

En la región de Escuque y ciudades 
adyacentes hay diversos abrigos y cuevas 
pequeñas, en varias de las cuales se han 
encontrado restos arqueológicos, pero es 
imposible señalar a cual de ellas se refiere 
esta descripción. La única referencia en 
cuanto a su ubicación es el nombre de 
Escuque, y en cuanto a las características 
de la cavidad sólo se indica que era “de 
tres naves espaciosa ”. Según José 
Napoleón HERNÁNDEZ (1989, 
comunicación personal) podría tratarse de 
un abrigo, ubicado en las inmediaciones de 
Escuque llamado Cueva El Golondrino, 
donde pasa una quebrada y hoy día fun¬ 
ciona un parque recreacional. 

CAVIDADES EN LA ZONA DE 
MUCUCHIES, Mérida, 1570?. 

Durante el avance de los españoles a 
mediados del siglo XVI, el valle de 
Mucuchíes estaba habitado por los indios 
del mismo nombre, que resistieron a los 
invasores, pero a la larga no pudieron 
contra. JAUREGUI (1977, 1948; fide 
CAMPO EL POZO, 1968: 48-49) señala 
que dichos indios se atrincheraron,'V /2 la 
mesa de Miseren , que mira al río Chama... 
más al fin de la carencia de aguas y 
alimentos los forzó a huir , cediendo el 
campo a sus contrarios. Fueron muertos 
algunos , otros se retiraron a los 
páramos y unos pocos se sepultaron 
vivos con sus intereses en subterráneos 
preparados al efecto , donde expiraron 
abrazados de sus ídolos lares ..." 

El misionero Bartolomé Díaz se 
establece y funda Mucuchíes en 1598 
(CAMPO DE POZO, 1968: 49), por 
consiguiente los acontecimientos indi¬ 
cados debieron ocurrir aproximadamente 
en la década de 1570. Las cavidades 
denominadas mintoyes, muchas de las 
cuales han sido estudiadas por arqueó¬ 
logos de este siglo, pueden ser tanto 
cavidades que fueron totalmente exca¬ 
vadas por los indígenas o abrigos naturales 
preparados como lugar funerario. 


CUEVA EN TRUJILLO, Alonso 
PACHECO, 1579. 

Entre las relaciones geográficas de 
1579 se conserva la correspondiente a la 
ciudad de Trujillo. Estas relaciones debían 
contestar un cuestionario enviado por las 
autoridades reales. A una de las preguntas 
Alonso PACI 1ECO et al. (1579,1942,1964: 
167) responde lo siguiente: “No hubo ni 
hay en esta tierra , ningunos señores ni 
cabeceras , excepto los nexos 'que da la 
parentela. Y que acudían a un santuario , 
porque es gente muy idólatra; y que reve¬ 
renciaban aalgunos viejos hechiceros , que 
están en los santuarios , y les hacen enten¬ 
der que hablan con los ídolos que tienen. 
Y en esto , tales viejos eran muy venerados , 
y no se apartaban los indios de lo que les 
mandaban. Estos viejos no salían de los 
santuarios , y es cosa averiguada y cierta , 
que hablan con el demonio; y estos tales 
santeros no comen sal ni beben vino , que 
es el llamado mazato que ellos hacen. 
Tenían muchos ídolos hechos en forma de 
un muchacho sin cabeza ni brazos , unos 
ídolos mis pequeños que otros , y había 
uno que era el del maíz , otro de las turmas , 
otro de las mujeres preñadas , otro de la 
guerra , y así para todas las cosas que en la 
tierra había tenían un ídolo para cada 
cosa. Eran hechos de hilo de algodón , y de 
unas cuentas de hueso que ellos llaman 
quitero , y que había en mucha cantidad en 
esta tierra. Tenían ídolos en gran 
veneración puestos sobre una especie de 
altares , y allí les hacían sus sacrificios. 
Sacrificábanles algunos muchachos y 
muchachas , y a veces animales. 
Solamente obedecían a estos santeros , 
y les tributaban de alguna manera , 
aunque era muy poco , y esto , conforme 
a la necesidad que tenía cada uno del 
ídolo del que necesitaba algún socorro ”. 

Aquí no se describe explícitamente a 
ninguna cueva en particular, pero la pala¬ 
bra santuario, al igual que en el escrito 
previo de Juan de Castellanos, se refiere a 
alguna cavidad utilizada para los ritos 
mágico-religiosos de los indígenas de los 
alrededores de la ciudad de Trujillo. 

ASPECTOS BIOGRAFICOS 

A continuación se presentan algunas 
notas biográficas, de algunos de algunos 
de los principales personajes mencionados 
en la sección anterior. 


NICOLAS DE FEDERMAN 
(15067-1542) 

Natural de l Jim, Alemania, viaja a Ven¬ 
ezuela como parte de la administración de 
los Welsers en el occidente del país. Arriba 
en Coro en marzo de 1530. En septiembre 
parte de una expedición rumbo al sur con 
más de cien europeos y otro tanto de Indios. 
Cruza la sierra de San Luis y continua 
hacia Barquisimeto, llanos occidentales. 
Portuguesa, Acarigua regresando 
nuevamente a Coro en marzo de 1531. Esta 
es la primera exploración realizada por 
europeos a las montañas al sur de Coro. En 
diciembre de 1536, por órdenes de Jorge 
de Spira, inicia una nueva expedición 
cruzando nuevamente la sierra de San Luis 
y lo llevará a piedemonte occidental de la 
cordillera andina, casi hasta la línea 
ecuatorial. A su retomo participa en la 
fundación de Bogotá, descienden por el río 
Magdalena y en Cartagena se embarca de 
regreso a Europa (Fig. 3). Muere en 
Valladolid en febrero de 1542. Para 
mayor información consúltese a FRIEDE 
(1961, 1983) y WALTER (1985). 



Fig. 3. Nicolás de FEDERMAN. Retrato 
imaginario publicado en la portada de las 
Décadas .. de Antonio de H enera. Tomado de 
FRIEDE (1961, lámina xvi). 

GIERONIMO BENZONI (1519-1570?) 

Prácticamente la única información 
biográfica disponible de Gierónimo de 
Benzoni es la que se puede extraer de su 
libro. La Historia del Mondo Nuovo (Fig. 
4). Por ello se deduce quenació en Milánen 
1519. Su muerte debió ocurrir entre 1565 y 
1572. Un exhaustivo análisis de la 
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Fig. 4. Retrato de Gicrónimo BENZON1, de la 
portada de su libro Historia del Mundo Nuovo , 
Venezia, 1565. Xilografía. 

importancia de su libro aparece en 
CROIZAT (1967). De esta obra se cono¬ 
cen 48 ediciones totales o parciales en 7 
idiomas (URBANI, 1982). 

FRANCISCO FAJARDO (1535?-1574) 

Hijo de Diego Francisco Fajardo e 
Isabel, Cacica principal de Margarita y co¬ 
nocida por las tribus de la región costera. 
En abril de 1555 parte con dos piraguas en 
una expedición hacia la región central, 
desembarca en Chuspa, regresando a 
Margarita después de entablar contactos 
con diversos caciques. En 1557 organiza 
una nueva expedición, en la cual participa 
su madre, inclusive llegó hasta El Tocuyo 
y del gobernador recibe las credenciales 
para que en su nombre gobernara desde 
Borburata hasta Macarapana. En 
posteriores viajes entra al valle de Caracas, 
descubre las minas de oro de Los Teques y 
llega a fundar un hato de ganado donde 
luego estaría asentada la ciudad de Caracas. 
En 1574 emprende una nueva expedición, 
pero al acampar en Cuinaná, el Justicia 
Mayor Alonso Cobos, lo aprehende e 
inmediatamente lo sentenció a muerte. Así 
terminó su vida con algo menos de cuarenta 
años de edad (SILVA, 1983, II: 101-105). 

JU ANDE CASTELLANOS (1522-1607) 

Es el autor de las “Elegías de Varones 
Ilustres” donde se describe la exploración 
a Trujillo en 1548 y la entrada a una cueva 
en Escuque. 

Nacióenl522enlap>oblacióndeAlanis, 
Sierra Morena de la provincia de Sevilla. 


Para 1539 parece que Castellanos ya se 
encontraba en América, y en 1540-1542 se 
movía p>or las islas cercanas a la costa de 
Venezuela. Hacia 1542-43 parece 
encontrarse en Margarita y pasiblemente 
en 1542alcanzó cerca dellagode Valencia. 
En el año de 1544 se encuentra en la Vela 
de Coro y en 1545 viaja a Cartagena En 
1554-55 se ordena de sacerdote, sirviendo 
en varias localidades colombianas hasta 
que fue nombrado cura de Tunja en 1562, 
en esa misma ciudad muere el 27 de 
noviembre de 1607 (PARDO, 1962,1983). 

Se estima que comenzó a escribir su 
obra en prosa a su llegada a Tunja, 
empezando su versificación en 1577. La 
parte II de su obra donde se encuentra la 
reseña de la cueva de Escuque 
pasiblemente la empezó a escribir a 
comienzos de la década de 1580. La 
primera parte fue publicada por primera 
vez en 1589, mientras que la segunda parte 
se publicó en 1847 (CASTELLANOS, 
1847, 1962). CASTELLANOS basa su 
crónica tanto en su propia experiencia 
como soldado y explorador, como de 
otra información obtenida de testigos 
presenciales de aquellos hechos que 
narra y que residían en Tunja. 

En el caso de la cueva de Escuque tal 
vez obtuvo información a través del 
testimonio de alguno de los participantes, 
ya sea que se hubiese establecido 
permanentemente en Tunja, o que haya 
viajado a esa ciudad de las expediciones 
ganaderas anuales que se establecieron 
entre El Tocuyo y Tunja desde 1549, 
iniciadas p>or Diego Ruiz de Vallejo. 

DIEGO RUIZ DE VALLEJO 
(15187-1590?) 

Nació en España aproximadamente en 
1518, viene a Venezuela en la expedición 
de Jorge de Spira. En 1545 en compañía de 
Juan de Carvajal fue uno de los fundadores 
de El Tocuyo. A fines de 1548 recibe de 
Juan de Villegas la comisión de ir a 
descubrir la tierra de los indios Cuicas, en 
el valle del río Boconó y localizar allí 
yacimientos de oro. Ruiz de Vallejo fue el 
descubridor de las lierras comprendidas 
entre El Tocuyo y la actual Val era, siendo 
en el valle del río Boconó donde p>erma- 
nece más tiempx) prospectando oro. 

A fines de noviembre de 1549 regresa a 
las tierras de Boconó en una segunda 
expedición dirigida px>r el propio Juan de 
Villegas y Ruiz de Vallejo va ahora de 


segundo jefe. Al regreso en 1550 recibe el 
encargo de llevar a Tunja un gran lote de 
ganado vacuno y lanar, sigue una ruta 
previamente abierta per el Capitán Fran¬ 
cisco Ruiz por la vía del llano y tramontado 
la cordillera, para llegar a Tunja donde 
vendió los animales, regresando al El 
Tocuyo con buena ganancia. Estas 
expediciones se repiten anualmente. 

Años después vive en Barquisimeto 
donde fue varias veces miembro del 
Cabildo y ejerció el cargo de Teniente de 
Gobernador y Justicia Mayor. En 1562 fue 
nombrado Contador de la Real Hacienda 
de Venezuela, desempañándose en este 
cargo p>or largos años, y desde Barquisi¬ 
meto fiscalizaba el oro que se extraía de las 
minas de Buría. Al pasar la Real Hacienda 
a Caracas se establece en esta ciudad y allí 
abre una nueva fundición. Murió en 
Caracas en 1590 (NECTARIO MARÍA, 
1968; SILVA, 1983). 

JUAN DE VILLEGAS (1509-1553) 

Fue el fundador de Barquisimeto. Nació 
en Segovia, España, a los 16 años viene a 
Venezuela con Ambrosio Alfinger. 
Durante el período de los Welser participa 
en las dos expediciones de Alfinger, la 
primera hacia la zona de Maracaibo en 
1529-30, y en la segunda entran muy 
adentro del actual territorio colombiano. 
También participa en la expedición de 
Jorge de Spira (1535-38), siendo de 
confianza del alemán quien lo encarga de 
varias expediciones secundarias; después 
de tres años regresan a Coro. Allí estuvo en 
varias oportunidades encargado de la 
gobernación. Para fines de 1548 se 
encuentra en El Tocuyo enviando a Diego 
Ruiz de Vallejo hacia la tierra de Boconó 
y los Cuicas. Al año siguiente el mismo 
encabeza otra expedición hacia la zona de 
Boconó. En 1552 funda a Nueva Segovia 
de Barquisimeto y estuvo relacionado con 
las minas de oro de Buría. Murió en 1553 
en Barquisimeto (SILVA, 1983: 5127). 

ALONSO DE PACHECO (1527-?) 

Nació enl a ciudad deTalaveraen 1527, 
vino a América en 1548, recorriendo el 
oriente de Venezuela y luego pasa a Nueva 
Granada, de donde regresó a Venezuela 
hacia 1551. En 1559 es el principal 
colaborador de Francisco Ruiz a quien se 
le comisiona la conquista de los Cuicas, 
recibe el cargo de Alcalde de la recién 
repoblada Trujillo. En 1561 ocupa el cargo 
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de Teniente Mayor y Justicia Mayor de 
Trujillo, desde donde organiza el 
contingente de hombres con que Trujillo 
contribuyó a derrotar a Lope de Aguirre. 
En julio de 1562 la Audiencia en nombre 
del Rey le otorgó el título de Regidor 
Perpetuode la ciudad de Trujillo. Organiza 
en 1568 los preparativos para poblar la 
Laguna de Maracaibo, fundando al año 


siguiente el poblado de “Nueva Ciudad 
Rodrigo de Maracaibo", de ahí emprendió 
otra expedición para el descubrimiento de 
una vía fluvial hacia Nueva Granada, 
parece haber llegado hasta cerca de 
Pamplona. De ahí regresó hacia el Tocuyo, 
y posteriormente aparece ligado 
nuevamente con la ciudad de Trujillo 
(SILVA, 1983: 3529). 


SUMARIO 

En los siglos XV y XVI las menciones 
de cavidades son pocas, y la mayoría de 
ellas se mantuvieron inéditas hasta este 
siglo. A continuación presentaremos un 
resumen cronológico, en donde la 
referencia bibliográfica presentada 
corresponde a la primera publicación y no 
a la fecha del manuscrito original. 


Fecha DESCRIPCIÓN 


1494? Posibles avistamientos de cavidades: 1570? 

1) Cavidades marinas en la costa norte de Paria: 
posible desde los viajes Colombinos en 1498. 

2) Cavidades marinas en el litoral central: posible 
desde el viaje de Alonso de Ojeda en 1499. 

3) Cavidades en la sierra de San Luis, Falcón y 
zona andina: desde la expedición de Nicolás de 
Fedennan, 1530. 

4) Cavidades en el macizo montañoso oriental: posible 
desde Benzoni en 1542 (BENZONI, 1565). 

5) Cueva de Guaicaipuro, Los Teques: desde 
1560 en la expedición de F. Fajardo. 

6) Mucuchíes: Mención de que algunos indígenas 
se sepultaron para huir de los españoles 
(JAUREGUI, 1877). 

1548 Penetración a una cueva en Escuque por la expedición 
de Diego Ruíz de Vallejo (CASTELLANOS, 1847) 

1579 Cavidad en los alrededores de la ciudad de Trujillo. 
Alonso PACHECO et al. (1942) presentan una 
breve descripción del uso que le daban los 
indígenas en sus ritos religiosos. 

De la anterior cronología deseamos recalcar algunos 
puntos de interés para la historia de la espeleología venezolana: 

1.a más antigua penetración documentada por los 
españoles a una cueva venezolana, data de 1548 durante 
la expedición de Diego Ruíz de Vallejo a la zona de 
Escuque, Trujillo. 

I^s dos menciones conocidas de cavidades en el siglo 
XVI corresponden a aquellas con alguno tipo de relación con 
los ritos mágico-religiosos que le daban los indígenas. 
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RESUMEN 

Se reseña la historia del desarrollo de la 
bioespeleología en México, desde los trabajos 
pioneros de B1L1MEK (1867), hasta las más 
recientes investigaciones. Las referencias 
bibliográficas incluye parte de los estudios 
más antiguos, y sobre todo, los más recientes. 

También se añade al presente trabajo la 
información concerniente a las sociedades, 
tanto nacionales como internacionales, que se 
han dedicado al estudio de la fauna de cuevas 
mexicanas y los logros alcanzados por cada 
una de ellas, así como las revistas que han 
editado para contribuir al conocimiento 
espeleológico del país. 

ABSTRACT 

An historical review of Mexican 
biospeleology is presented, since the pionner 
works of BILIMEK (1867) to the most recent 
works. The bibliographic citations inelude 
part of the older ones and mainly the most 
recent papers. 

Information is added about the mexican and 
foreing organizations that have worked in cave 
fauna and the achievements of each one, also 
about the serial publications they have edited 
contributing to the mexican speleology. 

INTRODUCCIÓN 

El 12 de octubre de 1992 representó una 
ocasión no solamente para evaluar el desarrollo 
histórico de las naciones latinoamericanas, sino 
también la evolución de los procesos culturales, 
científicos y sociales. Son varios los nombres 
que recibe el llamado “Descubrimiento de 
América”, tales como “encuentro”, “choque 
de culturas”, y “quinientos años de resistencia”, 
entre otros. 

Es quizás el último nombre (“quinientos 
años de resistencia”), el más interesante... Las 
cavidades subterráneas aún se resisten a 
entregamos sus misterios: las culturas y 
costumbres que las revistieron y, peculiar¬ 
mente, a revelamos los procesos de evolución 
que ha tenido su fauna tan especial (sean 
murciélagos, insectos colémbolos o ácaros) 
que las habitan desde hace millones de años. 

A distancia de siglos, las grutas mexicanas 


(en particular las que fueron utilizadas por los 
mayas), sobreviven como testimonios de la 
magnificencia de espíritu que motivó a nuestros 
ancestros prehispánicos, acentuando aún más 
su poderoso misterio. 

Engranes de creencias religiosas, de 
costumbres rituales, revelan también el alma 
indígena, su sensibilidad y el vigor de su 
inteligencia responden inmersa en la religión su 
vida entera, los pueblos nativos, se sirvieron de 
las cavernas para expresar su realidad mítica y 
comunicar cabalmente el sentimiento mágico 
que caracteriza a la mayor parte de sus 
manifestaciones artísticas. Allí están, allí han 
quedado las diversas manifestaciones de nues¬ 
tros más relevantes grupos étnicos para seguir 
desafiando los errores de interpretación here¬ 
dados desde la época de Ia conqui sta en todos los 
ámbitos de nuestras culturas precortesianas. 

Después de cinco siglos, de un hecho 
histórico que cambió el concepto del mundo, a 
cada uno de nosotros nos toca evaluar los 
adelantos que han ocurrido en cada una de 
nuestras especialidades, y reflexionar en otras 
que, como habitantes de América Latina, 
mucho nos atañen. 

PANORAMA HISTÓRICO 

Es del conocimiento general que 
diversas civilizaciones antiguas de México 
llegaron a utilizar, con frecuencia, algunas 
cuevas para establecer centros ceremonia¬ 
les, así lo testimonian los restos de vasijas, 
figurillas y copal encontrados en varias de 
ellas, así como algunas pinturas rupestres. 
En lo concerniente a los aspectos arqueo¬ 
lógicos y antropológicos, las cuevas de 
México han sido fuente de importantes 
hallazgos e información sobre las antiguas 
culturas que habitaron el país, 
principalmente la Maya y la Azteca. 

Ahora bien, existe una considerable 
cantidad de literatura sobre exploraciones 
realizadas en grutas mexicanas durante la 
segunda mitad del siglo pasado. Sin em¬ 
bargo, la primera expedición científica con 
el fin de obtener información sobre la 
fauna de las Grutas de Cacahuamilpa fue 
realizada por BILIMEK en 1867, quien 
describió once especies de artrópodos. 

Existen trabajos posteriores al de 
BILIMEK sobre las Grutas de 
Cacahuamilpa que describen 

principalmente algunos aspectos físicos de 


las mismas, así como reseñas de excur¬ 
siones, todos ellos publicados afínales del 
siglo pasado o a principios de éste 
(HERRERA, 1893). 

Contribuciones importantes fueron las 
dePEARSE(1936y 1938)sobrelaecología 
de los cenotes de Yucatán, quien logró 
identificar unas 300 especies de animales, 
muchas de ellas nuevas para la ciencia. En 
1962, NICHOLAS publicó una lista de 
troglobios de Mesoamérica, incluyendo 
130 especies de cuevas mexicanas. 

BOLÍVAR (1940) relata una 
exploración a las famosas grutas de 
Cacahuamilpa realizada por el personal 
académico de la Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas del Instituto 
Politécnico Nacional, con intereses 
biológicos y estratigráficos. El trabajo más 
completo sobre dichas grutas fue el 
realizado por BONET (1971), en el que 
incluye otras ocho cuevas. Desde dife¬ 
rente aspectos (espeleológico, geológico, 
mineralógico, estratigráfico y 
paleontológico), existen muchos estudios 
publicados por el Instituto de Geología de 
la UNAM (C/: BONET, 1953,1971). 

Respecto a la Bioespeleología, actual¬ 
mente existe mucha información. Se han 
realizado numerosos trabajos sobrelafauna 
de las cuevas de México, sobre todo en los 
últimos 50 años. Sabemos que se han 
registrado alrededor de 1,200 cuevas, 
pozos, sótanos, minas y otros medios 
similares, de los que se han citado más de 
2,100especiesdeanimales,ademásdealgu- 
nas plantas y hongos. Estos datos permiten 
tener una idea de la riqueza del país en 
cuanto a su fauna y flora cavernícola. 

Son muchos los especialistas que se han 
abocado a la Espeleología y, en particular, 
al estudio de la fauna. Entre ellos destacan 
dos investigadores españoles, llegados a 
México en 1939, los Drs. Cándido 
BOLÍVAR y Federico BONET. 

El Dr. BOLÍV AR, que en España había 
estudiado principalmente coleópteros de 
las Familias Silphidae y Carabidae, conti¬ 
nuó en México sus trabajos, llegando a 
describir varias especies nuevas de 
carábidos mexicanos (1940,1952) y el pri¬ 
mer Trechinae ciego (1942). Algunas de 
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sus investigaciones las publicó conjun¬ 
tamente con HENDRICHS (1964, 1965, 
1968). También estudió a los arácnidos 
del Orden Ricinulei (bien representado en 
América Central y Sur), poco conocidos 
en Europa. En total publicó diez trabajos 
bioespeleológicos enMéxico,que incluyen 
también a otros grupos, como los isó- 
podos y los peces ciegos. 

Es de particular importancia la obra de 
BONEr que versa, en el aspecto fauius- 
tico, principalmente sobre los insectos 
colémbolos, grupodel cual describió varias 
especies cavernícolas de las Familias 
Oncopoduridae (1943), Hypogastruridae 
(1945, 1946), Neelidae (1947), 

Sminthuridae (1947,1953) y Onychiuridae 
(1944,1953). Además,profundizómuchoen 
los aspectos espeleológicos y geológicos, 
publicando excelentes trabajos sobre el 
tema, como: “Espeleología Mexicana: 
Cuevas de la Sierra de Xilitla”, donde 
abarca la fisiografía, clima, vegetación, 
estratigrafía, tectónica, fenómenos 
kársticos, espeleogénesis, fauna, etc., 
publicado en 1953. En 1971 apareció su 
publicación: “Espeleología de la Región de 
Cacahuamilpa”, donde se concreta a la 
geología y espeleología sin incluir 
aspectos biológicos. Posteriormente 
PALACIOS-VARGAS (1983-1989), así 
comootrosautores (CHR1ST1ANSEN,1982; 
CH RISTIANSEN & REDDELL,1986)han 
continuado los trabajos sobre los 
colémbolos cavernícolas. Recientes 
investigaciones sobre la espermatogénesis 
de varios arácnidos cavernícolas, han 
aportado valiosa información sobre la 
ultramorfología, así como sobre sus 
relaciones fílogenéticas (ALBERTI & 
PALACIOS-VARGAS, 1984; 1987). Para 
estos estudios se han empleado 
representantes de la fauna de México. 

En lo referente al medio acuático 
cavernícola, existen aportaciones de varios 
autores, entre los que destacan OSORIO- 
TAFALL,quienen 1943 publicó un trabajo 
que incluía protozoarios, cni danos, 
rotíferos, anélidos, oligoquetos y artrópo¬ 
dos crustáceos. Por otro lado, RIOJ A estu¬ 
dió esponjas (1953) y crustáceos isópodos, 
ostrácodos y braquiuros. Otro carcinólogo 
que se destacó fue VILLALOBOS, con 
estudios sobre los misidáceos (1951),anfí- 
podos (1960) y decápodos (1953, 1958). 
Los trabajos más recientes sobre crustáceos 
incluyen análisis morfométrico y el estudio 
de genética evolutiva (SBORDONI et. al ., 


1988). Otro de los grupos cavernícolas que 
han despertado gran interés es el de los 
peces ciegos. CARRANZA describe el 
primer bagre anof taimo y depigmentadode 
la Familia Ictaluridae (1954). Son muy 
conocidos los trabajos realizados por 
ÁLVAREZ( 1946,1947,1950,1959,1970), 
sóbrelos peces Cipriniformes de la familia 
Characidae. Estos peces son ciegos y se 
conocen de varias grutas de México y en la 
actualidad se continúan estudiando para 
interpretar los procesos evolutivos 
(WILKENS, 1987; WILKEN S etal ., 1989). 

Debido a su importanciaen la medicina 
veterinaria, son los murciélagos el grupo al 
cual se le ha prestado mayor atención en 
México. El primero que se dedicó a su 
investigación fue MARTÍNEZ (1939, 
1941), pero el estudio sistemático de los 
quirópteros delpaísha sido realizado por el 
Dr. Bemando VILLA quien, sólo o en co¬ 
autoría con diversos investigadores, ha 
publicado una gran cantidad de trabajos. En 
1966 dicho autor editó su trabajo 
monográfico: “Los Murciélagos de 
México”. Algunos trabajos recientes sobre 
los murciélagos han sido publicados por 
LÓPEZ-FORMENT, 1985, 1990; 

MEDELLÍN & LÓPEZ- FORMENT, 
1986; SÁNCHEZ et al. y 1988. 

Es importante señalar que también se 
han estudiado los parásitos de los 
murciélagos, tanto “endo” como ectopará- 
sitos. CABALLERO publicó varios 
trabajos sobre helmintos (1942, 1943, 
1960), y HOFFMANN sobre dípteros de 
la Familia Streblidae (1953), hemípteros 
de las Familias Cimicidae y Polyctenidae, 
pero principalmente sobre los ácaros de 
las Familias Spintumicidae (1944) y 
Trombiculidae (1949). Estudios posterio¬ 
res sobre ácaros asociados a murciélagos 
han sido realizados por PALACIOS- 
VARGAS (1980), PALACIOS-VARGAS, 
VÁSQUEZ & MORALES-MAI^ACARA 
(1985). Recientemente MORALAES & 
LÓPEZ (1990) hacen un estudio de la 
fauna epizoica del murciélago Plecotus 
mexicanas (Quiroptera: Vespertilionidae). 

Respecto a los trabajos sobre la fauna 
cavernícola de México, realizados por 
investigadores extranjeros, existe una lista 
muy amplia de referencias, toda esta exten¬ 
sa información fue recopilada y publicada 
por REDDELL (197la,b, 1981, por loque 
no se incluye en el presente trabajo. 

En 1977, la Dra. HOFFMANN en 
colaboración con el Dr. PALACIOS- 


V ARG AS,impartióun curso enla Facultad 
de Ciencias de la UN AM para impulsar el 
estudio de la Bioespeleología en México. 
Esta fue la primera vez que se dictó dicho 
curso en la Universidad y en México. 
Posteriormente el curso quedó a cargo del 
Dr. PALACIOS-VARGAS, quien con la 
colaboración de JIMÉNEZ, primero, y 
MORALES MALACARA, después, 
dieron continuidad a dicha especialidad, 
logrando hacer de la investigación y la 
docencia un vínculo inseparable para la 
formación de nuevos investigadores. 

Los resultados de dichos cursos y las 
investigaciones realizadas durante 6 años 
en los Estados de Morelos y Guerrero 
dieron origen al “MANUAL DE 
BIOESPELEOLOGÍA”, importante obra 
de HOFFMANN, PALACIOS-VARGAS 
y MORALES MALACARA editada por 
la Universidad Nacional Autónoma de 
México en 1986. 

Existe unaobra reciente de LAZC ANO 
(1986) sobre las cuevas de la Sierra de 
Querétaro en la que el autor del presente 
trabajo participó asesorando los aspectos 
biológicos. Posteriormente el mismo autor 
ha publicado aspectos físicos sobre grutas 
de otras regiones. El trabajo más reciente 
de LAZC ANO (1988) sobre las cavernas 
de Cerro Grande (Estados de Colima y 
Jalisco), incluye algunos datos sobre la 
fauna cavernícola, con citas de los órdenes 
más frecuentes en algunas de las 34 cuevas 
que registra. Posteriormente PALACIOS- 
VARGAS & GRANADOS (1990) 
publicaron información más detallada 
sobre la fauna de esta zona. 

El primer trabajo sobre ' ácaros 
foréticos de ricinúlidos es el publicado 
por EBERMANN & PALACIOS- 
VARGAS (1988), donde describen una 
especie nueva de la Familia Scutacaridae. 

ESTADO ACTUAL DE LA 
ESPELEOLOGÍA EN 
MÉXICO 

En la actualidad, muchos de los trabajos 
relacionados conla fauna cavemícolaes tán 
siendocoordinados por James REDDELL: 
Asociación para los Estudios de Cuevas 
Mexicanas, con sede en Austin, Texas, 
USA. Esta asociación se ha dedicado a la 
exploración de cuevas y grutas de México, 
publicando los resultados en órganos de 
difusión propios. Por otro lado, sus 
asociados, han legado material a varios 
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investigadores para estudios faunísticos, lo 
que ha originado interesantes publica¬ 
ciones especializadas en el extranjero. 

En el laboratorio de Acarología, de la 
Facultad de Ciencias, el proyecto que ha 
tenidomás productividad esel de “Estudios 
biespeleológicos y bioedaf'ológicos en 
México”. Durante su desarrollo se ha 
logrado publicar la descripción de varias 
especies cavernícolas nuevas para la cien¬ 
cia, así como la constante formación de 
personal que continúe dedicándose a los 
aspectos biológicos de la Espeleología. 

Por otro lado, existen varios grupos de 
personas entusiastas, dedicadas a otros 
aspectosdela Espeleología,comoloson: la 
Sociedad Mexicana de Exploraciones 
Subterráneas, el Grupo de Exploración y 
Alpinismo de la UNAM, y la Asociación 
Mexicana de Espeleología, que en 1980 
organizó el Primer Simposio de 
Espeleología en México con la participa¬ 
ción de espeleólogos de varios países. Hay 
otros grupos que incluyen dentro de sus 
actividades la espeleología deportiva, 
como la Escuela de Guías y Alpinistas de 
México, Socorro Alpino, Cruz Roja 
Mexicana, y varios grupos de diferentes 
estados de la República. Es importante 
destacar que hasta la fecha no existe 
ninguna federación de Espeleología en 
México, así como tampoco ninguna dispo¬ 


sición legal, en particular, para la protec¬ 
ción de la vida de estos ambientes. 

Algunos grupos de espeleólogos han 
efectuado actividades muy importantes 
durante un período de tiempo considerable 
y han llegado a crear publicaciones, 
que en su mayoría, posteriormente 
después de contribuir con varios números 
han perdido su continuidad como la 
mayoría de las que se citan adelante. 

I.as pocas revistas mexicanas que sobre 
Espeleología han sido publicadas son: 
Boletín del Grupo Espeleológico Mexica¬ 
no “GEM” (1967,1968); Caverna (1978, 
1980 y 1982); Spelaion (1973) del Grupo 
de Investigaciones Espeleológicas “GIE”y 
Oztotl (1974) del mismo grupo; el Boletín 
de la Asociación Mexicana de Espeleo¬ 
logía “AME” (1978,1979), la revistábase 
Draco del grupo del mismo nombre (1982, 
dos números en 1983,1985,1989 y dos en 
1990), el Boletín de la Sociedad Mexicana 
de Exploraciones Subterráneas “SMES” 
(dos números en 1982) y una gaceta de 
difusión, de la misma sociedad, el 
Tepeyollotli de la que han aparecido los 
números 1, 2-3 (1987, 1988). Más 
recientemente (1989) apareció el primer 
número de la revista Mundos Subterráneos, 
que es el órgano oficial de divulgación de la 
Unión Mexicana de Agrupaciones 
Espeleológicas (UMAE). 


Es necesario señalar aquí, que todas 
estas revistas han sido financiadas casi en 
su totalidad por las mismas sociedades de 
espeleólogos. Desafortunadamente, 
por no estar a cargo de una institución 
gubernamental o privada, solamente han 
podido editar unos cuantos números 
discontinuos. La única revista de 
divulgación que actualmente publica 
artículos espeleológicos es “México 
Desconocido”, que incluye, principal¬ 
mente, aspectos descriptivos y/o anec¬ 
dóticos sobre las grutas de México. 

Es de hacer notar que no es suficiente 
que exista una gran cantidad de cuevas en 
un país, y que las condiciones geográficas 
favorezcan la diversidad del tipo de grutas 
y su fauna habitante, para que la 
Bioespeleologíase desarrolle. Esnecesario 
que los investigadores dedicados seria¬ 
mente al estudio de dicha fauna realicen y 
dirijan investigaciones en formacontínuay 
sistemática, además de que formen per¬ 
sonal capacitado para continuar con sus 
líneas de trabajo o abrir otras nuevas. 

En la actualidad las investigaciones 
sobre la Espeleología en México siguen 
realizándose de forma independiente, de 
acuerdo con los distintos intereses de las 
personas e instituciones, ya sean éstos 
ecológicos, sobre la taxonomía o sobre 
aspectos físicos de las grutas. 
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ABSTRACT 

Three phases can be distinguished in the 
history of Brazilian biospeleology. The first is 
limited to citations of cave vertebrates by the 
18th-19th centuries naturalists as A. R. 
FERREIRA, ST.-HILAIRE, SPIX, 
MARTIUS, POLH, ESCHWEGE. The re- 
nowned paJeontologist P. W. LUND was the 
first to present observations of the habits of 
extint cave mammals and birds. 

From 1907, vhen the first Brazilian 
tioglobite-the blind catfish Pimelodella kronei 
was described until 1980, several publications 
included cave animáis. However, these were 
taxonomic studies lestricted to some taxa from 
a few caves. PAVAN’s Doctórate thesis on 
blind catfishes provided the only exception 
as it included behaviour observations. 

The third phase, from 1980 (publication of 
the first general survey) on, is characterized by 
a growing interaction between speleology and 
the scicntific community. There have been 
several gradúate and under-graduate 
biospeleological thesesand an increasingnum- 
berof publications on the systematics.distribu- 
tion, biology and ecology of cavemicoles, spe- 
cially in Sao Paulo State, SE Brazil, where 
biospeleology has greatly developed. 

RESUMO 

A historia da bioespeleologia brasil eirá 
pode ser dividida em tres fases. A primeira, 
anterior ao sáculo 20, restringiu-se a cita 9 Óes 
de cavernícolas, básicamente vertebrados, por 
naturalistas como A. R. FERREIRA, St.- 
HILAIRE, SPIX, MARTIUS, POHL, 
ESCHWEGE, destacando-se o paleontólogo 
P.W. LUND por suas observa 9 oes sobre os 
mamíferos a aves atuais. 

Durante asegunda fase, de 1907 (descr^áo 
do primeiro troglóbio brasileiro, Pimelodella 
kronei ) a 1980, foram realizados trabalhos 
específicos, incluindo invertebrados caver¬ 
nícolas, porém esparsos e geralmente restritos 
á taxonomía de alguns grupos registrados 
em poucas cavernas. Destaca-se a tese de 
Doutorado de PAVAN sobre P. kronei , com 
observaQoes sobre o comportamento. 


A terceira fase inicia-se em 1980, com a 
publica 9 áo do primeiro Ievantamento geral da 
fauna cavernícola Caracterizase pela 
integra 9 áo entre espeleologia e meio 
académico, com a realiza 9 áo de trabalhos de 
pós-gradua 9 áo, cursos dos currículos 
universitários, e um crescente número de 
publica 9 Óes sobre a sistemática, distribuÍ 9 áo, 
biologia e ecologia de táxons cavernícolas, 
principalmente na Provincia Espeleológica do 
Vale do Ribeira, sudeste do Brasil. 

INTRODUCTION 

Brazilian biospeleology was linked, in its 
very beginning, to the history of natural Sci¬ 
ences Until the end of the 18th century, very 
little wasknownof the Brazilian faunaandflora. 
There were rare works as those of MarcGrave 
and companions that briefly studied the nature 
of Northeastem Brazil during the Dutch inva¬ 
sión (PAPA VERO, 1971:3). Thefirstnaturalist 
to travel across Brazil was Alexandre 
Rodrigues Feneira between 1783 and 1792 
(LORENZ &PEI XOT0,1980). He vi si tedmany 
caves and provided good descriptions of them. 
In 1808, the Portuguese royal government 
suspended the prohibition on foreign expedi- 
tions to this country. This heralded a 60-year 
period of expeditions by rcnowncd naturalists, 
such as ST.-HILAIRE, SPIX, MARTIUS, 
POHL, WALLACE, AGASSIZ. Mostof these 
naturalists refer to visits to caves particularly 
in Central Brazil (Minas Gerais, Goias, Bahia 
and Mato Grosso States). Occasionally they 
mention the occurrence of vertebrates remains 
inthecaves. Among them was P. W. LUND, the 
pioneer of paleontology in Brazil. This Danish 
naturalist set up in Brazil in 1833, visiting hun- 
dreds of caves between 1835 and 1844 in 
Minas Gerais State in search of bones. His 
Memories (LUND, 1950) inelude observations 
on extint cave faunas, namely vertebrates. 

The next impoitant event in the history of 
Brazilian speleology was the coming of R. 
KRONE from Germany. He was the first to 
intensively study, from 1895 to 1906, thecaves 
of Sao Paulo State, Southeastem Brazil. 
KRONE collected the first Brazilian 
troglobite, the blind catfish, described as 
Typhlobagruskronei in 1907 by the ichthyolo- 
gist Miranda Ribeiro (RIBEIRO, 1907). 

In the following decades there were several 
publications on Brazilian cave organisms, in- 
cluding invertebrates that had been overlooked 
by the earlier naturalists. The great majority 
were descriptions of species, troglobitic ornot. 


from caves of Sao Paulo and Minas Gerais. 
Biospeleology remained unsystematized and 
restricted to isolated publ icati ons unti I theei ght- 
ies. In 1980 the first general survey on cave 
faunas of several regions was published 
(DESSEN et al. , 1980). The survey gathered 
information only from biologists and collec- 
tors belonging toamateurspeleological groups. 
After this period, some biologists decided to 
concéntrate their work on the study of cave 
fauna, producing a considerable amount of 
knowledge on the distribution and biology of 
cave taxa, particularly from Southeastem Bra¬ 
zil. Nowadays, biospeleology is well inte- 
grated into the scientific community. 

Three phases in the history of Brazilian 
biospeleology can be distinguished. The first, 
from 1790 (description of Gmta das On 9 as, 
Mato Grosso State - FERREIRA, 1874) to 1907 
(description of T. kronei - RIBEIRO, 1907), 
biospeleology was limited to brief citations by 
naturalists that occasionally visited caves. 
LUND provided the only exception, dedicat- 
ing some space in his writings to the habits of 
living cave mammals and birds (but always to 
explain the distribution of fossil bones). 

The second phase, 1907 to 1980, consisted 
mainly of sparse taxonomic works by special- 
ists on epigean fauna. One exception was 
PAVAN’s Doctórate thesis on blind catfishes, 
with observations on the behaviour. However, 
this author did not continué working on cave 
fauna The third phase, from 1980 on, coire- 
sponds to the present day biospeleology. 

Brazilian paleontology and biospeleology 
were initially linked together. However, the 
aims and methods of these sciences are quite 
different. For the paleontologist, caves are 
favourable sites where one can find well pre- 
served fossil remains. To study the life in the 
past, it makes no difference if well preserved 
fossi 1 s were i n a cave or any other ki nd of si te. 
For the biospeleologist studying the unique life 
found in caves, the peculiar characteristics of 
this biotope are key factors in explaining this 
life. The present aiticle focuses this area of 
Science, it does not inelude the study of non- 
cave (e.g. phreatic) subterranean biotopes. 

BRAZILIAN 

BIOSPELEOLOGY BEFORE 
20th CENTURY 

Due to the Portuguese policy of eco- 
nomic and cultural isolation of its colonies 
(a policy that lasted until 1808 in Brazil), 
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naturalists such as Alexander von 
Humboldt, pioneer of South American 
biospeleology, were not allowed to enter 
ourterritory (PAPA VERO, 1971: 47). 

Theonly scientificexpedition into Bra- 
zil before 1808 was that of Alexandre 
Rodrigues FERREIRA,bom in BahiaState 
and graduated in natural sdences at the 
University of Coimbra (LORENZ & 
PE1XOTO, 1980). He travelled from 1783 
to 1792 through Northern Brazil. When in 
Mato Grosso State, he knew about a cave 
nearCuiabá that he visited in 1788, calling 
it Gruta das On^as (Jaguar cave). Besides 
a precise description of this sandstonecave, 
hedidsome observations on thecave fauna, 
recording bats, dens of pacas (a large, 
Neolropical rodent, Agouti paca) and many 
tracks of jaguars ( Panthera onca ) 
(FERREIRA, 1874). 

In 1808, the Prince Regent Dom Joáo 
VI, established himself in Brazil with the 
royal family who were íleeing from the 
Napoleooic menace. He decreed the open- 
ing of Brazilian ports to all nations and 
gave permission to foreigners to travel 
into the interior. The interest in the rich 
Brazilian fauna and flora resulted in a 
series of scientific expeditions all over the 
country in the next 6Ó years (Thayer’s last 
great expedition, 1865-1866, brought the 
American zoologist AGASSIZ). 

Most of the renowned naturalists 
travellingthroughBrazil visited caves and 
some presented fine accounts of these vis- 
its in their travel diaries, published much 
latter. These caves were, of course, known 
to many Brazilians. However, the local 
interest in caves was almost exclusively 
economic. Caves in Central Brazil had 
been explored for saltpeter since the 17th 
century and, when those naturalists carne, 
they found many caves devastated. Natu¬ 
ralists as ESCHWEGE (1979), LUND 
(1950) and SANTOS (1976) expressed 
concern at the predatory saltpeter 
explotation and suggested replenishing the 
caves with the excavated soil to minimize 
the damage. 

The routes of several expeditionaries 
passed through saltpeter cave areas in Cen¬ 
tral Brazil, as the Sao Francisco and 
Tocantins basi ns and the SerraGeral, where 
most caves known at that time were lócate. 
ST.-HILAIRE( 1975), SPIX & MARTIUS 
(1938), POHL (1976), ESCHWEGE 
(1979),CASTELNAU (1949),amongoth- 
ers, had been in caves of Minas Gerais, 


Bahia and Goiás States, between 1810 and 
1842. They refer to the presence of verte¬ 
brales such as bats, the most noticeable 
cave animáis at that time, and owls, alliga- 
tors, Iracks of jaguars and pacas. Othercave 
regions visited by the 19th century natu¬ 
ralists were Mato Grosso (FLORENCE, 
1977) and Pará (WALLACE, 1976) States, 
where they describe sandstone caves, 
mentioning the same sort of animáis. 

It is worth noting that there were only 
a few references to caves in the Ribeira 
Valley, Southeastem Brazil, the only arca 
where cave fauna have been intensively 
studied in the current century. This is prob- 
ably because ltararé, in the route from Sáo 
Paulo to the South,isby fartheareawiththe 
highest concentration of caves. Moreover, 
the Ribeira Valley caves were notimpor- 
tant as saltpeter sources. £T.-HILAIRE 
(1978:30) cited a cave near ltararé. 

If, on one hand, most Brazilians were 
only interested in the economic valué of the 
caves (regarded as saltpeter mines), on the 
other, many naturalists were only inter¬ 
ested in of caves as potential paleonto- 
logical sites. The search of bones was 
usually the main reason for entering 
caves. ST-HILAIRE (1975), SPIX & 
MARTIUS (1938),CASTELNAU (1949) 
andothers emphasised the occasional finds 
of bones of mammoths, giant sloths,etc. 

The cave paleontology haditsexponent 
in LUND, who spent many years studying 
caves in Lagoa Santa, Minas Gerais (Fig. 
1). A synthesis of his fmdings and theories 
is inhis Memories (LUND, 1950), revised 
and commented on by Paula Couto, a dis- 
tinguished Brazilian paleontologist. To 
LUNDalsobelongs thebestsetofinforma- 
tion on the living cave fauna gathered be¬ 
fore the 20th century. T rying to explain the 
origin of accumulations of fossil and recent 
bones in dozens of caves of Lagoa Santa, 
he observed the behaviour of vertebrales 
usually found in this biotope. He differen- 
tiated the animáis that frequented caves 
(bats, pacas, owls) from those that lived 
outside (many rodents, didelphids, birds, 
anurans, etc) and could be found there 
introduced by predators or water trans- 
port. He paid special attention to the preda¬ 
tors as the cave owl, Sírix perlata (pres- 
ently Tyto alba), that frequently nests in 
caves near entrances, and felids, that enter 
caves pursuing pacas, peccaries and other 
prey, but do not regularly use them as 
shelter. On the other hand, several now 


extint Camivora (canids, bears, saber- 
toothed tigers) would regularly inhabit 
caves in the past, being responsible by the 
inlroduction of large amounts of bones. 

LUND mentioned bat caves, giving 
inequivocal description of hematopha- 
gous bat guano. However he, like many 
other contemporaneous naturalists, did not 
distinguish vampires from all other bats, 
although Desmodus rotundus , the com- 
mon vampire bat, had been already de- 
scribed in 1820. Writers of the last century 
commonly attributed the hematophagous 
habit to any large bat or even to any bat. 

Invertebrateca ve fauna was overlooked 
by the early naturalists. There are only 
brief references to gastropod shells, large 
beetle remains, and mosquitos, none of 
them representing Irue cavemicoles. These 
naturalists were not acute observers or 
were not interested in the small sized cave 
fauna at all. Perhaps, impressed with large, 
bright coloured epigean invertebrates, 
such as butterflies and beetles, they 
simply did not pay attention to the small, 
dull coloured cave invertebrates. Or, 
maybe some of them still had the oíd idea 
of a “dead” environment, in which the 
only animáis to be found were the mobile 
vertebrales, able to go in and out the caves. 
It is interesting to note that the First kiown 
Brazilian troglobite, P. kronei , is a catfísh 
considered large for a cavemicole (it at- 
tains 20 cm total length). This parallels the 
biospeleology in Europe, where the only 
vertébrate troglobite, Proteus anguinus , 
also very large by the cave fauna stan- 
dards, was the First known true 
cavemicole. 

BRAZILIAN 

BIOSPELEOLOGY IN THE 
20th CENTURY (1907 - 1980) 

R. KRONE, thediscovererof P . kronei 
and pioneer of speleology in Southern 
Brazil, explored 41 caves in the Ribeira 
Valley , Sáo Paulo State (KRONE, 1898, 
1909). As his predecessors in Central Bra¬ 
zil, he had special interest in paleontology, 
digging several caves and Fmding recent 
and fossil bones. The emphasis on paleon¬ 
tology is clear in his writings, in which he 
stresses the importance of LUND’s stud- 
ies. He also paid no attention to the inver- 
tebrate fauna, that had to wait another 
three decades to start being studied. 

In the original description, Miranda 
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Ribeiro refer by mistake to a dry cave, 
Monjolinho,as the habitat of Typhlobagrus 
kronei (RIBEIRO, 1907). Latcr, he re- 
described the species (RIBEIRO, 1911: 
250-2), with the correct type locality, 
Areias cave, presenting a brief discussion 
about its evolution and some observations 
on the behaviour in captivity. 

Tkronei is doubtless the most cited and 
studied Brazilian troglobite. HASEMAN 
(1911), who had been collecting in Areias 
cave in 1908, stresses the similaríty with 
the eyed mandi, Pimelodella lateristriga. 
According to this author, a sepárate genus 
was not justifiable,a view that is currently 
accepted. The famous American ichthyo- 
logist Eigenmann also described Hase- 
man’s specimens, deposited in the Came- 
gie Museum (EIGENMANN, 1917). This 
paper was a revisión of Pimelodella , but 
Eigenmann maintained the genus 
Typhlobagrus for the blind catfishes. 

In 1937, LEONARDOS published a 
short arricie on T. kronei. He gave the 
specimens to Prof. Dreyfus, from the 
Faculdade de Filosofía, Ciencias e Letras 
da Universidade de Sao Paulo, who sug- 
gested the blind catfishes as subject for the 
Doctórate thesis ofC. PAVAN. This future 
renowned geneticist characterized mor- 
phologicall y the two known popula ti ons of 
blind catfishes - from Areias cave and 
Bombas resurgence - comparing them to 
eyed P. transitoria (formely lateristriga ), 
and did observations on the behaviour and 
pigmentary physiology in laboratory 
(PAVAN, 1945). Analysing five charac- 
ters, PAVAN elaborated hypothesis on 
the origin and relationships of the cave 
populations. In a second publication on 
this subject (PAVAN, 1946), he used the 
new combination Pimelodella kronei. 

Until the 1980s, this was the most de- 
tailcd study of a Brazihan cavemicole. 
Because the main interest of PAVAN was 
evolution ( Pkronei was chosen as a good 
model), after the Doctórate he studied 
dipterans, the standard material for ge- 
netic studies at that time, abandoning com- 
pletely the biospeleology. 

P. kronei was cited in several other 
publications (e.g., NORMAN, 1926; 
HUBBS, 1938; THINÉS, 1969; 
PFEIFFER, 1970), with a few additional 
data. In the 1980s, it was the subject of 
another Doctórate thesis (TRAJANO, 
1987b), including many aspects of its ecol- 
ogy, biology and behaviour. 


BORODIN (1927) described a 
troglobitic catfish. Cae cor hamd ella 
brasiliensis , based on three specimens of 
the American Museum of Natural History 
(collector unknown), with no indication of 
provenance other than Province of Sao 
Paulo. Actually, it is a júnior synonim of P. 
kronei. The second Brazilian cave fish, the 
loricariid Ancistrus cryptophthalmus , was 
described much later (REIS, 1987). Other 
troglobitic cave fishes have been previ- 
ously known (e.g., Trichomycterus spp. 
from Goiás and Minas Gerais caves), but 
were not formally described yet. 

Several other blind, non-cave fishes 
were known for a long time in Brazil - e.g., 
Heptapterus cisternarum (GOELDI, 
1905), Stygichthys typhlops Brittan 8l 
Bohlke, 1965. These phreatic fishes were 
accidentally found during well-sinking. 

From the 1930s on, cave invertebrates 
had their place in the scientific publica¬ 
tions. Renowned specialists described cave 
species from Minas Gerais and Sao Paulo, 
the regions where speleology was active. 
MELIjO-LEITÁO (1937) and COSTA- 
LIMA (1940) described cave crickets of 
Minas Gerais, respectively Arachnopsis 
speluncae (now Phalangopsis ), from Santa 
Barbara, and Endecous cavernicolus , from 
Lapinha cave. The second author also de¬ 
scribed a cave dipteran, Phlebotomus 
cavernicolus , from Maquiné cave. 
WYGODZINSKY (1950) described anew 
genus and species of cave Emesinae, 
Amilcaria lapinhaensis , from Lapinha ca¬ 
ve.SOARES (1966) described the first blind 
Brazihanopihonid.Spaeleoleptesspaeleus 
(Phalangodidae) from Maquiné cave. 

O. SCHUBART described troglobitic 
diplopods from Ribeira Valley, Sao Paulo: 
Alocodesmus yporangae (now 

Chelodesmus), sampled by PAVAN in 
Areias cave, Yporangiella stygius , collec- 
ted in Monjolinho cave possibly by 
KRONE, Peridontodesmella alba , from 
Bethary cave (SCHUBART, 1946,1957). 
He al so describedtroglophil icdiplopodsas 
Obiricodesmus rupestris , from caves of 
Lagoa Santa, Minas Gerais (SCHUBART, 
1956). Unfortunately, he did not leave 
followers and, after his death, this promis- 
ing research ended. It is interesting to note 
that the Brazihan cave invertebrates taxo- 
nomically best studied at the beginning 
are now one of the groups to which the lack 
of specialists is most critical. 

Other known zoologist. J. C. M. 


CARVALHO, was also intcrested in cave 
fauna by the 1960’s. In a communication 
to the Brazilian Academy of Sciences 
meeting, he presented a preliminar list of 
cave organisms collected by himself and 
colleagues in Minas Gerais, Ceará and 
Paré States (CARVALHO, 1962). He in- 
cluded in the list bats, fishes and inverte¬ 
brates, and referred to collembolans and 
isopods being studied by other specialists. 
However, this work had no continuity. 

The analysis of all these publications 
evidences the lack of research projects. In 
general, the specialists simply took the 
oportunity of describing peculiar organ¬ 
isms that occasionaly carne to their hands. 

The material from Minas Gerais was 
collected in a few caves known to the 
public for a long time - lapinha and 
Maquiné caves, now touristic; Lapa 
Vermelha, studied by LUND; saltpeter 
caves. When citing the collectors, the spe¬ 
cialists did not mention any speleological 
association, although a speleological 
society was active in Ouro Preto since the 
1930s. This indicates lack of contact be- 
tween amateur speleologists and fauna 
specialists. In Sao Paulo, where the spe¬ 
leological societies organized later, there 
were also few collectors before the 1970s 
(KRONE, PAVAN, SCHUBART) who 
visited few caves (Areias, Monjolinho). 

The first speleological association of 
the Americas, the Sociedade Excursionista 
e Espeleológica (S.E.E.), was founded in 
Ouro Preto, in 1937. The members were 
basically students of Geology and Mine 
Engineering. With the help of some Biol¬ 
ogy students, they made some attempts to 
study the cave fauna and collected in Minas 
Gerais and Sao Paulo (KRUGER, 1965; 
MATOS, 1966; SOCIEDADEEXCURSIO- 
NISTA E ESPELEOLÓGICA, 1969, 1970, 
1971). The valué of these publications is 
historical. Because they contain many er- 
rors, both conceptual and taxonomic, 
these publications are not a reliable source 
of information. This was due to lack of 
adequate assistance of professional biolo- 
gists. It is a good example of the need of 
integration between amateur groups that, 
being oriented, can gather data and 
material in the field, and the biologists 
that are able to study them properly. 

In Sao Paulo, speleology started orga- 
nizing in 1959, when the Clube Alpino 
Paulista was founded. The speleological 
activity of this group was basically techni- 
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cal (exploration, topography). Ten years 
later the Sociedade Brasileira de 
Espeleología (S.B.E.) was definítely cre- 
ated, and joíned speleologísts from Sao 
Paulo. After 20 years, it is now a national 
representative corporalion. 

The French speleologist M. LE BREI\ 
in Brazil since 1959, was thefirstpresident 
and strong stimulus for the Sao Paulo spe- 
leology in tlie sixties. LE BRET (1975) 
fully described his expedí tions to thecaves 
of Ribeira Valley, showing a general view 
of speleology in Brazil. He mentioned 
cavemicoles as fishes (blind and eyed), 
crustaceans ( Aegla ) and diplopods, with 
someobservations on their behaviour in the 
natural habitat. He also presented hypoth- 
esison the kindof events that resulted in the 
isolation (and speci ation) of cave catfi shes. 

For biospeleology, the most important 
event since PAVAN’s thesis was the com- 
ing of the Swiss biospeleologist P. Strinati, 
in July 1968. With LE BREr and other 
members of the S.B.E., he spent two days 
collecting in Areias cave and another two 
days inTapagem cave (now a touristic cave 
known as Gruta do Diabo). His contacts 
wi th European speci ali sts, to whom S trinaú 
gave the material, allowed the short-period 
study to result in the greatest set of papers 
on a single Brazilian cave. Eight descrip- 
tions of species were published, the last one 
in 1988: from Areias cave, the 
troglomorphic Pseudochthonius strinati 
Beier, 1969; Aegla cavernicola Turkay, 
1972; Schizogenius ocellatus Whitehead, 
1972; Pachylospeleus strinalii Silhavy, 
1974; and Troglolaphysa aelleni Yoshii, 
1988; the troglophilic Strinatia 
brevipennis Chopard, 1970, and 
Pseudonannolene strinati Mauries, 1974; 
from Tapagem cave, Aegla strinatii 
Turkay, 1972. Brignoli studied the spi- 
ders, mentioning a young Hahniidae pos- 
sibly troglobitic. Strinati published de- 
scriptions of his visits to those caves, with 
faunistic lists (STRINATI, 1971, 1975). 

During the 1970s, the number of spe- 
leological associations greatly increased in 
Sáo Paulo, and, somewhat later, in other 
regions as well. Someof them, and particu- 
larlytheCentroExcursionistaUniversitário 
(C.EU.), grouped biologists and students 
of Biology interested in cave fauna. The 
contact with the University and other re- 
search institutes produced biospeleolo- 
gical works as those of CRISTOFFERSEN 
(1976), who described oligochaetes, and 


EICKSTEDT (1975), who studied the spi- 
ders from caves of Ribeira Valley. 

Members of other associations also 
tried in the seventies to do something in 
biospeleology, but were not successíul. It is 
the case of G.C. Collet who, enthusiastic 
with the studies done in Moulis, France, 
decided to set up a subterranean laboratory 
in a cave of Ribeira Valley. It failed for the 
same reasons se veral subterranean labora- 
tories in other countries did not succeed, 
and for reasons pertaining to Brazil. This 
was a precocious idea for a country largely 
in the phase of prospection of cave fauna, 
the bjology of which in the natural habitat 
was unknown. Installed precariously and 
without competent planning, this ‘‘subter¬ 
ranean laboratory” was not only useless but 
haddisastrous consequences. The caveen- 
vironment was disturbed without any pre- 
vious study. In an attempt to copy the stud¬ 
ies on Proteus anguinus , done in Moulis, 
dozens of blind catfishes were transferred 
without adequate care and the necessary 
knowledge of their requirements, causing 
them to quickly die in this “laboratory”. 
The intensive collection resulted in a 
sharp decrease in the Areias population, 
that didn’t recover up to now. 

By the end of 1970s, for the First time a 
gioup of biologists met to do 
biospeleological work. Counting with the 
valuable collaboration of several amateur 
speleologísts, who collected cave speci- 
mens in different regions, five biologists of 
the C.E.U. published the First general sur- 
vey on the Brazilian cave fauna (DESSEN 
et al,, 1980). It was the beginning of the 
present-day biospeleology in Brazil. 

In conclusión, Brazilian biospeleology 
made it slowly through the eighties. Some 
relevant but isolated works were done and 
several taxonomic studies were published. 
However, there were no true biospe- 
leologists dedicated to the study of cave 
life, elaborating a research program. Such 
specialists appeared in the last decade. 

THE CURRENT BRAZILIAN 
BIOSPELEOLOGY 

The publication of DESSEN et al. (1980) 
showed clearly the needof fauna surveying 
as the first step to know Brazilian cave 
ecosystems. During the 1980s, collections 
weremadein several regions, spedally Sáo 
PauloState. A great effort was done to find, 
in the country and abroad, taxonomists will-. 


ing to identify the material so gathered. 

Among the five authors (E. M. B. 
DESSEN, V. R. ESTON, M. S. SILVA, M. 
T. TEMPERINI-BECK & E. TRAJANO) 
of that first general list of Brazilian cave 
organims, only E. TRAJANO, from the 
Departamento de Zoología do Instituto de 
BiociéenciasdaUniversidadedeSáoPaulo, 
carried on biospeleological studies. She 
has been doing not only fauna surveying 
(e.g., TRAJANO, 1987a; TRAJANO & 
GNASPINI- NETTO, in press), but also 
studies on the biology of cave taxa 
(TRAJANO, 1987b, among others) and 
ecology ofcavecommunities (TRAJANO, 
1985; TRAJANO & GNASPINI-NEITO, 
1991), being the first professional 
biospeleologist in the country. 

TRAJANO started supervising several 
students, now biologists. Some of them 
kept on cave studies, as P. GNASPINI- 
NETTO author of the first study on invcrtc- 
brates associated to bat guano, taking the 
opportunity to compare three kinds of 
guano, from hematophagues, frugivores 
and insetivores (GNASPINI-NEITO, 
1989). R. Pinto da Rocha, from de Museu 
de História Natural “Capáo da Imbuia”, 
surveyed the invertebrate fauna of the Spe- 
leological Province of Ribeira Valley in 
ParanáState(PINTO-DA-ROCHA, 1989), 
supervisedby TRAJANO. He is now con- 
centrating his studies in the systematics of 
opilionids. In regions other than S§o Paulo, 
members of speleological associations, 
that multiplied from the 1970s on, also did 
some biospeleological work. In Minas 
Gerais, F. Chaimowicz and A. M. 
CARVALHO, of the Grupo Bambuí de 
Pesquisas Espeleológicas, published on 
invertebrates (CHAIMOWICZ, 1984, 
1986, 1988) and fishes (CARVALHO & 
PINNA, 1986), respectively. Members of 
the Grupo Espeleológico Paraense (GEP) 
surveyed the fauna of Amazonian caves 
(PAIVA & MOREIRA, 1988; MOREIRA 
&PAIVA, 1988). WithE. TRAJANO, they 
studied the caves of Altamira, Pará, among 
the largest sandstone caves in Brazil 
(TRAJANO& MOREIRA, 1991). Speleo- 
logists of the Grupo Espeleológico da 
Geologia/Univ. Brasilia, with J. R. A. 
Moreira from GEP, made collections in 
Goiás, but did not publish (the material 
was given to TRAJANO, and included in 
TRAJANO&GNASPINI-NEITO, 1991). 
In Bahía, E.P. GOUVEIA, from the 
Universidade Federal da Bahía, has been 
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studying for years the Mangabeira cave 
but so far, has not published his find- 
ings, only presented some of his works 
at scientific meetings. 

Although enthusiastic, most of these 
authors didn’t continué the 
biospeleological work, and, after gradua- 
tion, took jobs or started gradúate studies 
in other areas not related to caves. 

The tumover in the speleological asso- 
ciations has been an embarassment to sci- 
entifíc speleology since the thirties, when 
the Sociedade Excursionista Espeleo- 
lógicas was founded. In a country were 
speleology is not part of the formal Col- 
lege education (with one recent exception 
that will be treated later), amateur associa- 
tions, composed mainly by students, are 
essential to raise the interest and provide 
the technical training of teams. It was not 
by chance that scientific research flour- 
ished after the incrcasc of speleological 
societies in the seventies - the researchers 
had fonnely belonged to those societies. 

However, when the members of the 
speleological associations are able to start 
scientific works, compleling their speleo¬ 
logical instruction with specialists soon af¬ 
ter, they gradúate andhave to look for a job. 
Only in the few cases when the speleolo- 
gists work in Universities or research insti- 
tutes, as the Institutes of Biociéncias andof 
Geociencias da Universidade de Sao Paulo, 
a long-term research project is established. 

In Brazil, integration of speleological 
associations and universities is occuning. 
Speleological societies provide the train¬ 
ing and field assistance, essential to a team 
activity. But, it is in the universities where 
scientific work is mostly done, with the 
colaboraron of many specialists. These 
specialists have been describing an in- 
creasing number of new species, that in- 
clude crustaceans (PIRES, 1987; REID & 
JOSé, 1987; PERE1RA, 1989), inseets 
(TOSI etal., 1990;GODOY & VANIN,in 
press) and arachnids (PINTO-DA- 
ROCHA, in press). 

As already mentioned, speleology 
was not part of the college education. So, 
the first bio- and geospeleologists were 
partly self-taught. This was not an easy 
process and tooka lotof time. To further the 
instruction of the new speleologists,biolo- 
gists and geologists of the Universidade de 
Sao Paulo organized courses of 
Biospeleology and Cave Geology and has 
been taught since 1988. This is a good 


example of the necessary integration be- 
tween biospeleology and other Sciences, as 
geology, hidrology, etc. The importance of 
this subject increased with the new legisla- 
tion, according to which the Environmen- 
tal Analysis in karst areas must inelude 
speleology. Thus, as the Law is enforced, 
the need of competent professionals, able 
to do a reliable work, increases. 

Gradúate biospeleological studies 
started with TRAJANO, who studied cave 
bats of Ribeira Valley for her M. Se. thesis 
(TRAJANG, 1981) and blind catfishes for 
the Doctórate thesis (TRAJANO, 1987b). 
The study on blind catfishes focussed as- 
peets of the populational ecology, 
behavioural ecology, morphology and 
evolution. Papers on this subject have 
been or are up to be published in national 
and intemational joumals (TRAJANO, 
1988, 1989, 1991a, 1991b). GODOY 
(1990) studied the coleopteran fauna of 
Areias cave for her M. Se. thesis, that in- 
cluded the first detailed study of the biol- 
ogy of a Brazilian cave invertebrate, the 
carabid Schizogenius ocellatus. This, and 
the previous surveys of STRIN ATI (1971, 
1975) and TRAJANO (1987a, 1987b), 
made Areias by far the Brazilian cave best 
known biologically. It is the only cave 
that having had an intensive, systematical 
surveying for several years still presents 
surprises. This illustrates how little wc 
know about our cave fauna. 

Other gradúate studies are the M. Se. 
theses of GNASPINI-NEITO (1991), on 
cave Cholevidae, and N. Moracchioli (in 
progress) about the cave crustaceans Aegla 
spp. from Ribeira Valley. The Cholevidae 
(= Catopidae), important cave beetles all 
over the world, were virtually unknown in 
Brazil. The studies on these taxa were re- 
strictedtothedescriptionof several epigean 
spccies, andnothing else was done. Work- 
ing on the fauna associated to bat guano, 
GNASPINI-NETTOfound these beetles to 
be very common in such substrate,collect- 
ing cholevids in caves of several regions. 
His thesis ineludes the first study of the 
biology of Brazilian cholevids. 

All these studies were part of the pro- 
gram of gradúate school of the Instituto de 
Biociéncias daUSP.Thisprogramincludes 
as well the first gradúate subject focusing 
on the cave biotope, taught for the first 
time in 1990. 

Divulgation of the results of 
biospeleological studies to the scientific 


community and public in general has been 
done in scientific and technical meetings, 
in the country and abroad. Communica¬ 
tions have been regularly presented in the 
annual Congressos Brasileiros de Zoología 
since 1984. This helped biospeleology to 
be known and respected by the scientific 
community. Biospeleological works have 
alsobeen presented in intemational speleo¬ 
logical meetings. Por instance, E. 
TRAJANO and P. GNASPINI-NETTO 
participated in the two last International 
Congresses of Speleology, in Barcelona 
(1986) and Budapest (1989). 

Publication in intemational joumals, 
participation of intemational meetings and 
interchange with specialists of many coun- 
tries gave to Brazilian biospeleology an 
intemational status. International organi- 
zations as the Federación Espeleológica de 
América Latina y el Caribe have greatly 
contributed with its meetiugs. 

To conclude Brazilian biospeleology 
had different development in the several 
regions. It has developed in the last ten 
years in Sao Paulo, where full-time 
biospeleologists study the cavemicoles 
from several regions. Such studies in- 
clude fauna surveys, community ecology 
and biology of some taxa, in field and la- 
boratory. On the otherhand, biospeleology 
is in the amateur stage in other regions, 
where short-period studies are done from 
time to time by members of speleological 
associations, that suffer periodic rotation. 
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RESUMEN 

Se registra por primera vez Sarmientoia 
phaselis (HEWITSON, 1867) (Lepidoptera: 
Hesperiidae) como habitante de cavernas. 
Adicionalmente, se discuten datos taxonómicos 
sobrel a especie y I a posi ble correl aci ón entiel os 
datos biológicos disponibles y sus hábitos 
tnoglófilos. Este es el primer lepidóptero 
ropalócero reportado en cuevas de Venezuela. 

ABSTRACT 

This is the First time that Sarmientoia 
phaselis (HEWITSON, 1867) (Lepidoptera: 
Hesperiidae) is iecorded as a cave inhabitant. 
Taxonómica! data and the possi ble correlation 
between biological data and cave dwelling 
habits of this species are discussed. This is the 
First record oí a ropaloceran lepidopteran From 
Venezuelan caves. 

INTRODUCCIÓN 

En 1878 MÓSCHLER, describió la mari¬ 
posa Telegonus coenosa (Hesperi i dae) e n ba sea 
un material procedente de Venezuela; más tarde 
EVANS (1952) considera esta especie como 
sinónimo de Sarmientoia phaselis 
(HEWITSON, 1867). El verdadero status de la 
primera especie ha permanecido dudoso, toda 
vezque MIELKE (1967) aún cuando incluye a 
T. coenosae n la sinonimiade S. phaselis, afi ima 
que “ coenosa " (sensu MÓSCHLER) pudiera 
ser una buena especie de Sarmientoia, a juzgar 
por la Figura presentada por WILLIAMS & 
BELL (1934) en donde se muestra el aparato 
geni tal deun ejemplar colombiano atribuidoal a 
especie de MÓSCHLER, el cual diFiere 
notoriamente de todas las especies conocidas 
dentro del género. Esta incertidumbre pudiera 
resolverse Fácilmente si existiera una buena 
cantidad de muestras de hespéridos (y 


particularmente de Sarmientoia) que aportaran 
más datos para la taxonomía. Sin embargo, 
ocurre todo lo contrario, no se ha hallado más 
que unos pocos ejemplares de Sarmientoia 
phaselis existentes en las colecciones de Lepi¬ 
doptera del Museo de Artrópodos de la Facultad 
deAgronomía(MALUZ)yel Museode Biología 
de La Universidad del Zulia (MBLUZ) en 
Maracaibo, yel Museo del Instituto de Zoología 
Agrícola de la Universidad Central de Ven¬ 
ezuela en Maracay (MIZA). Dos de los 
especímenes examinados sirven de base para 
la presente nota, quedando para un trabajo ulte¬ 
rior, la posibilidad de redescubrirá Sarmientoia 
coenosa (MÓSCHLER) en nuestro país. 

De las ocho especies reconocidas para el 
género Sarmientoia BERG (1897), solamente 
S. phaselis (HEWITSON, 1867) ha sido 
encontrada en el territorio venezolano. 
Sarmientoia haywardi MIELKE (de Bolivia, 
Argentina y Paraguay), S. faustinus 
(BURMESTEIR) (de Argentina y Paraguay) y 
S. almeidai MIELKE (de Argentina y Brasil) 
se han ha! lado reposando, sol i tari as ó en parejas, 
dentro de grutas, mientras que un grupo de 
individuos de S. browni MIELKE Fueron 
colectados en una madriguera de un armadillo 
(MammaJia: Xenarthra) en Vianópolis, Brasil 
(MIELKE, 1967). Esta particularidad es en sí 
un carácter extraordinario que merece atención 
especial por parte de quienes estudian las 
mariposas diurnas. Entre 1987 y 1989, el autor 
tuvo la oportunidad de observar y colectar dos 
ejemplares de Sarmientoia phaselis mientras 
volaban dentro de dos cuevas en los Estados 
Zulia y Trujillo al occidente de Venezuela 
Este hallazgo permite señalar por primera vez 
esta especie como habitante del medio hipógeo, 
y a su vez establecer el primer registro de un 
lepidóptero ropalócero de hábitos troglóFilos 
en el país. 


RESULTADOS 

Material examinado: 1 macho (MBLUZ- 
1-0767), Cueva de Cayama o Surgencia del 
Río Palmar, a 200 m de su confluencia con 
el Río Lajas, Sierra de Perijá, Municipio 
Maracaibo, estado Zulia, Venezuela, 72° 
25’ 40” Long. W, 10° 37’ 20” Lat. N; 4-iv- 
1987; A. VILORIA col.; 1 hembra 


(MBLUZ-I-0482), Cueva de Muñoz, a 1 
Km de Chejendé, estadoTrujillo, Venezue- 
la, 70° 21’48” Long. W, 9 o 37'33" Lat. N; 
850 m s.n.m.; 24-vi-1989; A. VILORIA 
col. (Ambos especímenes depositados en 
la colección de la Sección de Artrópodos 
Terrestres del Museo de Biología de La 
Universidad del Zulia, MBLUZ). 
Observaciones: El espécimen macho de la 
Cueva de Cayama fue observado cerca de 
las 10:00 a.m. volando junto con dos 
individuos más de su especie, desde unas 
grietas que comunican el exterior con la 
galeríaprincipaldelacueva,hastaunabrigo 
que forma una especie de vestíbulo alrede¬ 
dor de la entrada de la misma, que es una 
chimenea descendente. I^os animales 
hicieron la trayectoria descrita (y 
viceversa) repetidamente, con un vuelo 
rápido y elusivo, posándose sobre la pared 
rocosa de la parte alta del abrigo, muy 
fuera del alcance del observador, pero 
siempre en la zona de penumbra. 1.a actitud 
del insecto en reposo es interesante, porque 
en todo momento el animal orienta la 
cabeza hacia arriba y despliega por 
completo las alas, a veces caminando sobre 
laroca,pero siempre conservando lamisma 
orientación. I>a hembra de la Cueva de 
Muñoz, en Trujillo, se encontró en horas 
de la mañana reposando en las paredes de 
un estrecho túnel que sirve como único 
acceso al primer salón de la cueva (esta 
galena no tiene más de metro y medio de 
ancho y 80 cm de alto), y aproximadamente 
a cinco metros de la boca, es decir, en una 
zona que por la orientación, posición y 
tamaño de la abertura, recibe muy poca 
luz. La presencia de guano seco de 
murciélago dentro de esta galería, es causa 
de que por la descomposición del mismo, 
se generen altas temperaturas en el suelo y 
en el aire (calculada en este último por 
encima de los 35°C). En este mismo sitio 
fueron colectados ortópteros (Gryllidae), 
dípteros (Syrphidae), dictiópteros 
(Blatellidae) e himenópteros (Evaniidae). 


24 


Bol . Soc. Venezolana Espel. (27) 1993 




DISCUSION 

Existen muy pocos registros de 
lepidópteros ropalóceros en cuevas. En 
Europa se ha encontrado a Vanessa i o L. 
(Nymphalidae) habitando medio hipogeo, 
a veces asociada a Triphosa dubitata L. 
(STRT ALKA, 1973), un heterócero que es 
hallado frecuentemente hibernando dentro 
de cavernas, tanto en Europa continental 
como en las islas de Gran Bretaña (TAY- 
LOR, 1979). Este comportamiento 
troglófilo se atribuye a la preferencia de 
estos animales por la temperatura más 
estable y menos extrema que existe dcnlro 
de las cuevas, en comparación con el medio 
epígeo, diferencia que se acentúa aún más 
durante los crudos inviernos boreales. En 
el medio tropical es más común encontrar 
lepidópteros heteróceros viviendo en 
cuevas, especialmente los Tineidae, cuyas 
formas larvarias s e hanadaptadoenmuchos 
casos a la vida guanobia, aprovechando 
como fuente de alimento, las semillas 
defectadas y lo regurgitadas por 
murciélagos frugívoros ó por guácharos 
(Steatornis caripensis). De esta forma 
encontramos adultos de Tineidae en casi 
todas las cuevas venezolanas. 

Hasta el presente, no existía ninguna 
noticia sobre mariposas encontradas en 
cuevas en el país, y Sarmientoia phaselis 
(HEWITSON) es el primer caso de 
troglofilia comprobada. Esta mariposa 
prefiere las cuevas porque éstas le ofrecen 
un espacio con muy baja luminosidad, 
razón determinante en su extraordinario 
hábito; tal aseveración se ve apoyada por 
dos razones: 

1. El grupo de Hesperiidae, al cual 
pertenece S. phaselis , es el único dentro de 
los lepidópteros diurnos al cual se le puede 
atribuir una morfología y funcionalidad 
transicional con los lepidópteros noc¬ 
turnos ; ellos presentan un cuerpo grueso, 
un vuelo enérgico con un aleteo mucho 
más rápido que el de la mayoría de los 
Rhopalocera. Adicionalmente, algunos 
géneros de Hesperiidae (entre los que se 
cuenta a Sarmientoia ), jamás pliegan las 
alas sobre el cuerpo mientras reposan, 
característica casi universal dentro de los 
lepidópteros nocturnos. Es posible plan¬ 
tear una relación entre los caracteres 
mencionados y la posibilidad de desar¬ 
rollar hábitos nocturnos ó troglófilos. 

2. La adaptación de todas las especies 
de Sarmientoia al vuelo durante la aurora 


ó el crepúsculo (MIELKE, 1967). 

Queda descartada la posibilidad de la 
preferencia térmica en el caso aquí 
estudiado, porque la temperatura ambien¬ 
tal de la zona de penumbra en las cuevas de 
zonas tropicales como las de Venezuela, 
varía muy poco en relación al medio 
externo; más aún, si estas mariposas 
prefirieran la temperatura ligeramente más 
baja que la externa, que proporciona un 
abrigo rocoso ó el pórtico de una gruta, 
sería ilógico encontrarla en un lugar como 
la galería de la entrada a la Cueva de 
Muñoz, donde se desarrolla un calor supe¬ 
rior al del medio exterior. 

Hasta ahora no hay evidencia alguna 
sobre la alimentación de S. phaselis , sin 
embargo, se conoce que los excrementos 
de vertebrados son importantes como 
recurso alimentario de muchas mariposas 


que habitan en los bosques, por tanto, es 
posible que el guano acumulado en las 
cuevas sirva como alimento a estos 
insectos, siendo en este caso una razón de 
peso para explicar su afinidad con las 
cuevas. 
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BIOESPELEOLOGIA 


LES COLEOPTERES HISTERIDAE RECOLTES SUR MESA TURIK, 

SIERRA DE PERUA, VENEZUELA 


I*iet KANAAR 

Jan van Ruusbroeclaan 31,2343 JM 
Oegstgeest, Pays Bas. 

ABSTRACT 

Three species of Histeridae collected in 
Mesa Turik, Sierra de Perijá, Venezuela by the 
Basque-Venezuelan Speleological Expedilion- 
1991 are reported. One of them is new to Sci¬ 
ence: Euspilotus {Neoisaprinus) turikensis ; this 
species is described and illuslrated. 

RESUMEN 

Se reportan tres especies de Coleópteros 
Histeridae colectadas por la Expedición 
Espeleológica Vasco- Venezol ana-1991 a Mesa 
Turik en la SierradePerijá. Una de ellas es nue¬ 
va para la ciencia: Euspilotus ( Neoisaprinus) 
turikensis, siendo descrita e ilustrada. 

RESUME 

Trois espéces de Coléoptéres Histérides 
récoltées en 1991 par l’expédition 
spéléologiq ue Basque- Vénézuél ienne sur Mesa 
Turik-1991, Sierra de Perijá, Vénézuéla, font 
l’objetdecettenote. Pourlesdonnéesgénérales 
relatives á cette expédition et la description 
des grottes, le lecteur est renvoyé bulletins 
SVE (1992) et UEV (1992). Une des espéces 
récoltées se révéle nouvelle pour la Science. 
Chez quelques exemplaires males les genitalia 
ont été préparées en suivant une méthode utili- 
sant une suspensión d’enzyme protóologique 
(KANAAR, 1 S^90) qui permet la digestión des 
tissus adhérents aux piéces á étudier. 

Sous-famille SAPRININAE 
Euspilotus (Neosaprinus) 
turikensis spec. nov. 

Longueur (tete, propygidium et py- 
gidium exclus): 3,6 mm, largeur: 2,9 mm, 
épaisseur : 2,1 mm. Ovale, de convexité 
modérée, d’un noir métallique luisant, les 
pattes un peu rougeátres; la moitié pos- 
térieure des élytres peu luisante par suite 
d’une microsculpture réticulaire dense. 

Téte: Mandibules courbées, á pointe 
aigué, pointillées. l^abre transversal, 
convexe. Clypéus et front non séparés, as- 


sez plans, un peu rugueusement ponctués. 
Vertex peu convexe, assez densément 
ponctué. Males avec une petite fossette 
médiane un peu en avant de la strie 
occipitale. Strie occipitale continué avec 
de courtes stries supraorbi tales, se 
terminant au tiers postérieur des yeux. 
Scapes antennaires courbés, premier ar- 
ticle du funicule aussi long que large, 
articles 3-8 plus transverses, sutures des 
massues invisibles sous la pubescence. 

Pronotum (fig. 1): 1.75 fois plus large 
que long dans la lignc médiane, faiblement 
bisinué á la base. Strie margínale distincte, 
non interrompue derriére la tete. Pas 
d’impressions postoculaires. Disque du 
pronotum finement ponctué, les intervalles 
trés finement pointillés, les points de venant 
plus grosverslabaseetles cotes. Épipleures 
non-ciliés. Scutellum petit, triangulaire. 

Elytres (pris ensembles) 1,3 fois plus 
larges que longs au milieu, dilatés á 
l’épaule, coupés droit en arriére. Strie 
épipleurale margínale distincte, compléte; 
strie épipleurale fine, raccourcie aux deux 
bouts; strie margínale compléte, se 
poursuivant un peu á l’apex au delá des 
angles postériolatéraux. Strie 
subhumérale externe courte, basale,bien 
séparée de la strie margínale. Strie 
subhumérale interne trés courte, basale. 
Strie humerale bien imprimée, bien 
séparée de la premiére strie dorsale. Stries 
dorsales faiblement crénelées, configura- 
tion: fig. 1. Interstries finement ponctuées, 
les intervalles des points avec de trés petits 
points et une microsculpture indistincte. 
Vers le milieu des élytres les points 
deviennent plus grands. A l’exception 
d’une bande glabre étroite le long de 1 ’apex 
la moitié postérieure des élytres est 
recouverte d’une microsculpture 
réticulaire distincte et dense entre une 
ponctuationdoubledistinctepas trés dense. 

Propygidium court, plus densément 
ponctué que la moitié postérieure des 
élytres, avec la méme microsculpture. 
Pygidium long, bombé, plus finement 
ponctué que le propygidium, les points 


encore plus petits et un peu trans verses 
vers 1’ apex, avec la méme microsculpture. 
Femelles sans sculpture pygidiale spéciale. 

Pro , méso- et métastemum (fig. 2): 
caréne prostemale un peu déprimée á la 
base, assez aigüe en avant, distinctement 
sinuée vue de profil, éparsément ciliée. 
Stries prostemales internes convergentes 
á la base, puis divergentes et ascendantes, 
se joignant aux stries prostemales latérales, 
qui sont cariniformes, puis parallélles et 
cariniformes, se terminant en petites 
fossettes préapicales réunies par un sillón 
subapical distinct. Mesostemumémarginé, 
recouvert d’ une microsculpture strigueuse 
entre une ponctuation double pas trés forte; 
strie margínale compléte. Suture méso- 
métastemale sinuée et crénelée. Disque du 
métastemum plus finement ponctué que le 
mésostemum, les points beaucoup plus 
gros dans une bande au devant de la marge 
postérieure, et pourvu d’une impression 
médiane allongée, moins profonde au mi¬ 
lieu, plus marquée chez le mále. Premier 
stemite abdominal sculpté comme le 
mésostemum, les points plus gros sur les 
cótés et les angles antérolatéraux. 

Protibias (fig. 3) avec neuf petites dents á la 
marge supérieure. 

Huitiéme stemite: Fig. 4. 

Edéage: Fig. 5 et 6. 

Variation: Longueur3,2 á 4,0 mm. 
Holotype : mále. 

Étiquette (blanc, imprimé): 

“Sierra de Perijá, Venezuela, Expedición 
Espeleológica V asco-V enezolana-Mesa 
Turik 1991 ;Zu.50Cuevadelos Guácharos, 
plusieurszonesdelagrotte. 1780m, 15-111- 
1991; long. W 72°42’8\lat. N. 10°24’44". 
Humidité 80%. Temp. 13,9°C.; sur guano 
des guácharos. Berlese et flottation á l’eau 
salée alcool 70% leg. José Ignacio Calvo”; 
(rouge, imprimé et manuscrit:) 
“HOLOTYPUS Euspilotus (Neosaprinus) 
turikensis n. sp. P. Kanaar, 1992”; 67 
exemplaires, mémeétiquetage(paratypes). 
Holotype et la plupart des paratypes 
déposés au Museum du “Instituto de 
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Fig. 1-6: Euspilotus (Neosaprinus) turikensis n. sp. - 1, vue dorsale (en partie). - 2, pro-, méso- et métastemum. - 3, 
protibia gauche (face inteme). - 4, huitiéme stemite mále (vue ventrale). - 5, édéage (vue latérale droite). - 6, apex 
de F édéage (vue dorsale). Echelles 1 mm: á gauche pour les figures 1-2; á droite pour les figures 3 á 6. 
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Zoología Agrícola de la Facultad de 
Agronomía de la Universidad Central de 
Venezuela, Maracay, estado Aragua, Ven¬ 
ezuela”, les autres paratypes dans ma 
collection. 

Cctte espéce est proche d 'Euspilotus 
(Neosaprinus) bourgeoisi (Desbordes), 
que je ne connais que par sa descriplion. 
File en différe par le disque du pronotiun 
et les parties antérieures et latérales des 
él y tres fínement ponctuées, la micro- 
sculpture réticulaire distincte de la 
moitié postérieure des élytres, la strie 
sutúrale non-interrompue derriére Tare la 
réunissant á la quatriéme strie dorsale, et 
la ponctuation distincte du propy- 
gidium et du pygidium, Fapex de 
celui-ci n'étant pas lisse. 

Note: Le nom de cette espéce se référe 
á la région oü elle a été récoltée. 

Sous-famille 
DENDROPHILLINAE 
Tribu Bacaniini 
Bacanius (s. str.) rugiste mus 
Wcnzel 1944: 96. 

Cueva de la Pared Norte ou Tashkapa 


(Zu.52), tout prés de la grande salle, sur 
guano, 18 cxemplaires. La plupart des 
exemplaires déposés au Musée de V 
‘"Instituto de Zoología Agrícola de la 
Facultad de Agronomía de la Universidad 
Central de Venezuela, Maracay, estado 
Aragua, Venezuela”, les autres dans ma 
collection. 

Répartition connue: Colombie, Costa 
Rica (Mazur, 1984). Nouvelle pour le 
Vénézuéla. 

Sous-famillc HISTERINAE 
Tribu Exostemini 
Phelister globiformis Marseul, 
1853: 483. 

Cueva de la Pared Norte ou Tashkapa 
(Zu.52), tout prés de la grande salle, sur 
guano, 3 exemplaires; Cueva de los 
Guácharos (Zu.50), sur guano, 3 
exemplaires. 

I^a plupart des exemplaires déposés au 
Musée deP “Instituto de Zoología Agrícola 
de la Facultad de Agronomía de la 
Universidad Central de Venezuela, 
Maracay, estado Aragua, Venezuela”, les 


autres dans ma collection. 

Répartition connue: Vénézuéla, Para¬ 
guay (MAZUL, 1984). 

DISCUSSION 

Les coléoptéres Histérides 
rapportés dans cette note, n'étant pas 
aveugles ou microphthalmes, ne sont 
pas des cavemicoles évolués, comme 
les espéces des genres Spelaeabraeus, 
Spelaeacritus , Troglobacanius , etc. lis 
appartiendraienl plutót, á mon avis, á 
la biocoenose des prédateurs de larves 
d'arthropodes vivant sur le guano des 
oiscaux ou des chiroptércs, comme 
dans les grottes de Cuba (DECU & 
THÉROND, 1977). 
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BIOLOGICAL SURVEY OF LOS LAURELES AND EL SAMAN CAVES, 

SIERRA DE PERIJA, ZULIA, VENEZUELA 


Eleonora TRAJANO& PedroGNASPINI 
Depto. Zoología, Inst. Biociencias/USP, 
C.P. 20520, Sao Paulo 01498-970, Brasil 


ABSTRACT 

The tenrestrial fauna of El Samán and Los 
Laureles caves were surveyed duringa fewdays 
in thedry season (December 1992). Faunal lists, 
with observations on the habitat and relative 
abundanceof the cavemicolesare given, as well 
as some observations on the behavior of the 
guácharo bird. El Samán community showed 
highly diversified, with more than a hundred 
invertebrate taxa reported; beetles alone con¬ 
tribute to half this diversity. Such faunal rich- 
ness is tentatively related to the cave size and 
habitat diversity. El Samán and Los Laureles 
cave fauna composition is compaied to that of 
other Venezuelan, and Neotropical caves in 
general. Forty taxa are new records for Venezu¬ 
elan caves. In spite of its great faunal diversity, 
terrestrial troglobitic taxaare rarein El Samán. 
A biogeographical hypothesis is proposed to 
explain this rarity. 

RESUMEN 

En diciembre de 1992 se llevó a cabo un 
reconocimiento de la fauna de las cuevas El 
Samán y Los Laureles, Sierra de Perijá, Vene¬ 
zuela. Se presentan las listas faunales, con 
observaciones"sobre el hábitat y la abundancia 
relativa de los cavernícolas, así como algunas 
observaciones sobre el comportamiento del 
guácharo. La comunidad de El Samán mostró 
una gran diversidad, reportándose más de cien 
taxa de invertebrados, sólo los coleópteros 
contribuyen a la mitad de esta diversidad. Tal 
riqueza faunal se relaciona tentativamente al 
tamaño de la cueva y a su diversidad dehábitats. 
La composición de la fauna de las cuevas del 
Samán y Los Laureles se compara con 1 ade otras 
cuevasde Venezuela y en general con otras de 1 a 
región neotropical. Cuarenta taxa son nuevos 
para cuevas venezolanas. A pesar de esta gran 
diversidad faunal, los taxa terrestres 
troglobíticos son raros en El Samán. Una 
hipótesis biogeográfica se propone para 
explicar esta rareza. 

INTRODUCCION 

Cave fauna hasbeen studied longer in Ven¬ 
ezuela than in any other neotropical country. 


Since Alexander von Humboldt mentioned the 
first American cavemicole, the Guácharo bird, 
at the beginning of the 19th century, and espe- 
cially from 1940 on, work on Venezuelan cave 
fauna has been quite extensive. For example 
several publications have dealt with Venezue¬ 
lan cave-dwelling organisms, concentrating on 
the description of new species (which inclu- 
ded many tioglobites). More recently, a syn- 
thesis of the State of art of biospeleology in 
Venezuela, including historical aspects, 
collection local ities, and taxarecorded has been 
provided by DECU et ai (1987a). 

However, when compaied with the inten- 
sively studied regions of the Northern Hemi- 
sphere (including other Neotropical countries, 
such as México and Cuba), and considering its 
potential,intermsofspeciesdiversityanddistri- 
bution, Venezuelan cave fauna is poorly under- 
stood. This is true even at the level of species 
composition, would is the basis forecological, 
physiological and behavioral studies. It espe- 
cially true for the mesofauna -organisms 0.2 to 
0.4 mm long- that often pass unseen by most 
speleologists. In addition, most woiks on Ven¬ 
ezuelan caves refer to El Guácharo and a few 
other caves, and entire karst areas nemain 
to be properly surveyed, a number that rapidly 
increases with the progress of the speleolo- 
gical explorations. 

These points are well illustrated in the sy- 
nopsis of Venezuelan cave fauna published in 
1987 (DECU et ai , 1986), where only 161 
metazoan invertebrate taxa are cited, in com- 
paríson to 345 which were listed for México 
(HOFFMANN etai, 1986) upto320forBrazil 
(TRAJANO, 1987; TRAJANO & GNASPINI- 
NETTO, 1991, amongothers), and 625 species 
for Cuba (SILVA TABOADA, 1988). In Eu- 
rope, up to the 1960* s, 540 species had been 
described Switzerland (STRJNATI, 1966). 
Among the taxa cited for caves of México 
and Cuba, 110 and 93 lespectively were 
acaríans, and 55 and 20 were collembo- 
lans. Up to 1987, only 14 acaríans and 5 
collembolans were recorded for Venezue¬ 
lan caves (DECU etai , 1987a). 

The progress of biospeleologial knowledge 
in tropical areas is impeded by the lack of 
taxonomic specialists of representad ve cave 
groups such as diplopods. This problem is get- 
ting worse world wide, inpartdue totheintema- 
tional over-emphasison otherfields of Biology, 
such as ecology and molecular biology, and in 
part due to the loss of specialists able to identif y 


material from collections. 

During a trip to Venezuela in December 
1992, we had the opportunity to joining an 
expedition of the Sociedad Venezolana de 
Espeleología whose aim was to explore El 
Samán cave, in Sierra de Perijá, State of Zulia. 
During this expedition, 2,5 Km of new galleries 
were surveyed placing this cave as the largestof 
Venezuela. We surveyed this and Los Laureles 
caves searching for terrestrial fauna. Previous 
expeditions to the Perijá area had largely re- 
stricted their biological observations to the 
aquatic fauna. Preliminaiy results of these 
findings were published (VILORIA et ai , 
1992), but the exact epigean and cave localities 
of each taxa mentioned were not given. 

We present here a list of taxa recorded in El 
Samán and Los Laureles caves, identified to the 
different levels dependingon the availability of 
distribution in the cave biotype. We also com¬ 
pare this fauna to those recorded for other caves 
in Venezuela and other Neotropical countries. 

METHODOLOGY 

Biological observations were made in 
17-18 Dcccmbcr 1992 in a 2,5 Km long 
section of El Samán cavegoing from Boca 
Oeste to Salón del Río and Boca Este and 
passing through Galería del Tigre, Salón 
Cenlral, Galería del Viento, Montaña de 
Madera and Salón de los Guácharos. The 
first 100 m of Los Laureles cave were 
brieíly surveyed in 16 December. For a 
detai leddescriptionof Sierra de Perijá karst 
area and El Samán and Los Laureles caves, 
see SVE (1991). Because we did not have 
appropriate equipment for col lee ti ng 
aquatic organisms and we knew that they 
had already received special attention in 
previous expeditions, we concentrated our 
efforts on the terrestrial fauna. 

Sampling the macroscopic spedmens 
was done in all potential habitats, includ¬ 
ing banks of damp sediment, decomposing 
organic matter (Guácharo and bat guano, 
wood, vegetal debris), rocky substrates- 
walls, ceiling and fallen rocks. Most were 
made directly from the substrate with the 
aid of brushes. 

The biological material, sorted in labo- 
ratory in Brazil, was identified by us and 
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other specialists of the Instituto de 
Biociencias and Museu de Zoología da 
Universidade de Sao Paulo (IJSP), and 
Instituto de Biociencias da Universidade 
EstadualdeCanpinas (UNICA MP). Partof 
this material is under study and part will be 
sent to specialists in other States and coun- 
tries. Types will be retumed to Venezuela. 


RESULTS 

CUEVA DEL SAMAN 

Phylum Chordata: Class Mammalia: 
Order Chiroptera: insectivorous bats, pro- 
bably Vespertilionidae. Class Aves: Order 
Caprimulgiformes: Síeatornis caripensis. 
Ph. Arthropoda: Cl. Hexapoda: O.Collem- 
bola: Dicyrtomidae: on rocky substratecov- 
ered with a clay film. Paronellidae: cf. 
Paronella sp.. on vegetal debris and wood. 
O. Ensifera: Phalangopsidae: Aclodes 
undescribed specic: common through the 
cave. O. Blattaria: possibly Blaberidae: 
common onthewood pile,andón Guácharo 
“guano” (droppings, regurgitated seeds, 
carcasses). O. Dermaptera: uncommon. O. 
Heteroptera: cf. Saldidae: nymphs; in the 
wood pile room. Cynidae. O. Coleóptera: 
Carabidae: cf. Nototylinae, Noíotylus sp.; 
Scaritini Clivinina (3 spp): cf. Schizogenius 
sp.; Bembidiini Tachyina; Pterostichini 
Agonía (3 spp.); Harpalini Harpalina: 
Selenophorus sp. or Gynandropus sp.; cf. 
Masoreini Aephnidius sp., cf. Lebiini 
Pericalina (2 spp.); Brachinini: Brachinus 
sp .,Pteropsorus aequinoctialis. Histeridae 
(4 spp.) Hydrophilidae Sphaeridiinae (2 
spp. ).StaphyIinidae( 1 Qspp.).Pselapphidae: 
Brachyglutini: cf. Scalenaríhrus sp.; 
Batrisini,probably new genus. Clambidae 
(1 sp.) Scydmaenidae (1 sp ). Cantharidae 
(2 spp.): in the wood pile room. Elateridae: 
Agrypnella squamifer. Dryopidae (2 spp.). 
Limnichidae (2 spp.) Psephcnidae (1 sp.). 
Elmidae (5 spp.): Phanocerus sp.. 
Nitidulidae (1 sp.). Discolomidae (1 sp.). 
Tenebrionidae (2 spp.). Scarabacidae: 
Aphodiinae: Ataenius(2 spp.);Dynastinae 
Cyclocephalini (1 sp ). Curculionidae: 
Cossoninae (1 sp.). Scolitinae (2 spp ). O. 
Diptera: Tipulidae sensulato. Psychodidae 
Psychodinae. Chironomidae. Dolicho- 
podidac. Phoridac: Phorini: Conicera sp., 
Dorhniphora sp.; Metopini: gen. indent., 
Megaselia sp.. Sphaeroseridae: (3 spp.). 
Milichiidae: Milichiella lacteipennis. 


Drosophilidae: Drosophila sp.. 

Chloropidae. Antomyidae. Xluscidae: in 
the wood pile room. O. I lymcnoptcra: 
Icheneumonidae. Eormicidae: concentrat- 
ing in guácharo “guano” and wood pile. 
Myrmicinae: Pheidole sp.; S olenopsis sp.. 
Ponerinac: Hypoponera : sp. 1 (queen and 
male); sp. 2 (workers). Cl. Chilopoda: 
Scutigcromorpha: throughout the cave; 
uncommon. Geophilomorpha: on insecti¬ 
vorous bat guano. Scolopendromorpha: on 
guácharo “guano”; uncommon. O. 
Diplopoda: Polydesmida. Julifonnida. Cl. 
Crustácea: O. Isopoda: on seed piles and 
vegetal debris. Philosciidae: Prosekia sp.: 
troglomorphic (loss of body pigmenta- 
tion); common, also occurring in bat guano. 
Platyarthridae: Trichorhina tomentosa: 
common. Ligiidae: Geoligia simoni : un¬ 
common. Cl. Arachnida: O. Scorpioncs: 
Chactidae: Chactas vanbenedeni : on the 
wood pile; common. O. Schizomida: con- 
centrating near organic matter. O. Ambly- 
pygi: Phrynidae: throughout the cave. O. 
Araneae: Loxoscelidae: Jjoxosceles sp.: 
uncommon. Pholcidae: Physocyclus sp.: 
throughout the cave. Theridiosomatidae: 
Plato sp.: adults and egg-sacks throughout 
the cave; uncommon. Ctenidae: Ctenus 
(Isoctenus )sp.: onthewoodpile. Pisauridae: 
near the entrance. O. Pseudoscorpiones: 
Chemetidae: on se«ds/guano. O.Opiliones: 
Agoristenidae: Vima venezuelica: throu- 
ghoutthecave;common.O. Acari: Oribatei. 
Ph. Onycophora: one spccimen in rocky 
substrate. 

Ph. Mollusca: Cl. Gastropoda: Subuli- 
nidac: on seed piles. 

Ph. Platyhelminthes: TricladidaTerrícola. 

CUEVA DE LOS LAURELES 

Ph. Chordata: Cl. Mammalia: O. 
Chiroptera: cf. Vespertilionidae. Cl. Aves: 
S. caripensis . 

Ph. Arthropoda: O. Collembola. O. 
Ephemeroptera. O. Ensifera: Phalangop- 
sini. O. Dermaptera. O. Coleóptera: 
Carabidae: Bembidiini Tachyina; Ijebiini 
Pericalina, cf. Catascopus sp.. Lciodidac 
Scotocryptini: common. Staphylinidae. 
Scydmaenidae. Elmidae (larva). 
Nitidulidae. Discolomidae. O. Diptera: 
Psychodidae. Chironomidae: larvae. Cl. 
Chilopoda: Scutigeromorpha. Cl. 

Diplopoda. Cl. Crustácea: O. Isopoda: on 
guano and regurgitated seeds. Philosciidae: 
Pmv^/«sp.:troglomorphic.Platyarthridae: 


Trichorhina tomentosa. Cl. Arachnida: O. 
Amblypygi: Phrynidae. O. Araneae: 
Dipluridac: common. Theridiosomatidae: 
Plato sp.: adults and egg-sacs; common. O. 
Opiliones: Agoristenidae: Vima 

venezuelica : common; Phalangozea 
undesc. sp.: troglomorphic. 

Ph. Annclida: Cl. Oligochacta. 
Megascolicidae: Amynthas hawaianus. 

Ph. Mollusca: Cl. Gastropoda: veryeom- 
mon on seeds and guano. 

OBSERVATIONS ON THE 
GUACHARO, Steatornis caripensis 

I ,arge colonies of Guácharos were ob- 
served at several sites from aphotic zone 
near the entrances into the caves. At least 
part of these colonies werc active during 
the daytime as they reacted to our presence 
with laúd distress calis. The population of 
the El Samán cave has been estimated in 
5000 individuáis (SVE, 1991), a number 
that seems plausible for the cpoch of our 
visit. Thisplaces El Samánamong the caves 
with the largest guácharo population in 
Venezuela, along with caves of the Caripe 
and Mata de Mango karst areas in the State 
of Monagas (e.g.: El Guácharo and lx)s 
González caves), and deep caves of the 
sandstone tepuy area, State of Bolívar 
(e.g.: Aguapira 2), which bear colonies 
in the range of 5.000 to 10.000 indivi¬ 
duáis (BOSQUE, 1990). 

Nestlingatscveralages,includingbirds 
with remiges and rectrices but sill with 
natal downs, were found fallen on the floor 
of El Samán cave, some of them alive. 
According to SNOW (1975), Guácharos 
reproduce between April and June, and it 
may take six months until the offspring is 
able to leave the nest. The finding of nest- 
ling much younger than this in El Samán 
suggcsts a prolonged reproductive season, 
at least until September. We had the oppor- 
tunity of observing a behavior that maybe 
evidenceof leaming orthe improvement of 
echolocationinyoung birds. Occasionally, 
in galleries isolated from the main saloons 
of the colonies, single Guácharos were 
seen flying to and from in galleries isolated 
from the main saloons occupied by the 
colonies. Echolocation clicks which were 
lower, lessfrequent andmore irregularthan 
those of adults. These birds sometimes 
crash into the walls and ceiling of this 
galleries, esp#cially when disturbed by our 
presence, and they sccmcd very confused. 
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DISCUSSION 

El Samán cave has a very di verse and 
abundant terrestrial fauna, which in De- 
cember 1992 at thc beginning of the dry 
season, consisted on more than a hundred 
invcrtcbrates ta\a. Data on the terrestrial 
i nvertébrate f auna of some other neotro- 
pical caves are given by comparison. In the 
famous Cueva del Guácharo, 42 taxa 
sampled on various occasions, have been 
recorded (DECU etal., 1987; PECK etal., 
1989). This is the highest number of taxa 
for any venezuelan cave. 20 taxa were re- 
ported by PECK (1985) for Jumandi cave, 
the most popularly known Ecuadorian 
cave. 37 to 68 metazoan groups were cited 
for Mexican caves by HOFFMANN et ai 
(1986). Representatives of 66 taxa were 
found during 15 years of extensive biolo- 
gical survey in the Areias System, the best 
known Brazilian cave (TRAJANO, 1987; 
Trajano&GNASPINI-NETTO, 1991 ;un- 
publisheddata).lnthreesandstonebatcaves 
from northem Brazil, which were studied 
for a few days during one dry season, about 
thirty-five taxa were found (TRAJANO & 
MOREIRA, 1991) which is comparable to 
the El Samán cave. However,biomass was 
much higher in the former caves than in the 
latter. Special conditions in bat caves - 
increased temperature, high gas (carbón 
dioxide, ammonia) concentra lions - prob- 
ably result in some loss of diversity. 

The high fauna diversity in El Samán 
cave is probably a consequence of its large 
size associated with a large diversity of 
habitats and food resources - bat and 
Guácharo droppings, regurgitated seeds, 
vegetal debris, in damp sediment banks, 
rocky substrates, fallen blocks, etc. Each 
one of these substrates may bear its own 
f auna besides thosc cavemicoles which do 
not show strict substrate preferences. 

It is noteworthy that al though guácharo 
“guano” piles are frequent in the cave, they 
do not greatly contribute to the total diver¬ 
sity of El Samán fauna. The number of taxa 
associated with this substrate seems pro- 
portionally lower than that observed in El 
Guácharo cave. For instance, PECK et al. 
(1989) list 29 beetle species for Cueva del 
Guácharo, nearly all of them occurring in 
seed piles. El Samán invertebrate groups 
that concéntrate on Guácharo "guano” 
(droppings, regurgitate seeds, carcasses) 
inelude detritivores such as cockroaches, 
gastropods, isopods, crickets andpredators 
such as scolopendromorph cenlip*des. 


schizomids,psedoscorions,andplanarians. 
This substrate al so bears representatives of 
other taxa that occur in large numbers all 
over the cave, specially beetles (staphylin- 
ids, hisrerids, among others). 

Beetles are by far the most frequent 
group in H Samán cave, contributing to 
more than half its diversity. Especially 
abundant are the carabids (14 spp.) and 
staphylinids (10 spp.), predatory beetles 
are more di verse than that observed i n other 
neotropical caves. In other caves generally 
no more thanfour carabidspeciesand fewer 
staphylinids are usually found sintopically. 
On the other hand, the acarians which great¬ 
ly contribute to the diversity in caves such 
as those studied in México (HOFFMANN 
et ai , 1986), are missing from our list, 
except for one Oribatei. Further collec- 
tions, with special emphasis on very small 
invertebrates, probably will fill in this gap. 

As expected in view of the geographic 
proximity, most components of Los 
Laureles cave community are shared with 
El Samán. However, some invertebrates 
were found exclusively in the former: 
Leiodidae beetles, Dipluridae spiders, 
troglomorphic Phalangozea opilionids. 
Obviously, it is too premature to at- 
tribute such differences to particulari- 
ties of Los Laureles cave, since El 
Samán cave fauna was not exhaustively 
surveyed, and these animáis may al so be 
found there in the future. 

Among the invertebrates recorded in El 
Samán and Los Laureles cave, the follow- 
ing supraspecific taxa are not included in 
pre vious 1 ist of cavemicoles cited for V ene- 
zuela (DECU et ai , 1987b; PECK et ai , 
1989): Dicyrtomidae, Aclodes , Saldidae, 
Nototylini, Clivinina, Lebiini, Brachinini, 
Brachyglulini, Batrisini, Leiodidae (sensu 
lato), Clambidae, Cantharidae, Dryopidae, 
Limnichidae, Psephenidae, Ehnidae, 
Discolomidae, Dynastinae, Aphodiinae, 
Cossoninae, Tipulidae, Psychodidae, 
Chironomidae, Dolichopodidae, Metopini, 
Conicera , Dorhniphora , Milichiella , 
Chloropidae, Antomyidae, Ichneu- 
monnidae, Myrmicinae, Geophilomorpha, 
Phiosciidae, Ligiidae, Phrynidae, 
Physocyclus , Pisauridae, Onychophora, 
Gastropoda, Tricladida. This represents 
about half the total number of families 
reported, and many of them are known as 
frequent cavemicoles in other neotropical 
countries. Considering that most inverte¬ 
brate taxa cited in DECU ( op. cit.) were 


found in caves of Central and Oriental 
Venezuela, especially the intensively stud¬ 
ied El Guácharo and Alfredo Jahn caves, 
the great biospeleological potential of 
Sierra del Perijá is now clear. This arca 
seems to bear a cave fauna rather distinct 
from that of Caripe, and ineludes elements 
commonto other countries such as México, 
Cuba, and Brazil (see HOFFMANN et ai , 
1986, SILVA TABOADA, 1988, 
TRAJANO&GNASPINI-NEITO, 1991). 

Most components of the presentí y stud¬ 
ied communi ti esare representatives oftaxa 
common in Neotropical caves (and, in 
many cases, throughout the world): 
Paronellidae collembolans, Phalango- 
psidae crickets, Cydnidae heteropterans, 
Carabidae, Histeridae, Staphylinidae, 
Pselaphidae, Elateridae, Elmidae, 
Nitidulidae, and Scarabaeidae beetles, 
Phychodidae, Chironomidae, Megaselia , 
Conicera , Milichiidae, Drosophila , and 
Muscidae dipterans, Solenopsis , P he ido le, 
and Hypoponera ants, Geophilomorpha, 
and Scutigeromorpha centipedes, 
Polydesmida and Juliformida millipedes, 
Trichorhina isopods, Phrynidae 
amblypygids, Loxosceles , Cíenos, Plato , 
and Pholcidae spiders, Chemetidae pseu- 
doscorpions, Subulinidae gastrops. Less 
ubiquitous in neotropical caves, Aclodes 
crickets were cited for caves in Ecuador 
(PECK, 1985), PanamaandTrinidad(F. A. 
G. MELLO, pers. común.); Schizogenius 
occur in Brazilian caves, including 
troglomorphic populations (TRAJANO & 
GNASPINI-NEITO, 1991); Milichiella 
was found in a cave in Brazilian Amazonia 
(TRAJANO A MOREIRA, 1991); 
Chactidae scorpions, with troglomorphic 
genera, were reported in México and 
Ecuador (LOURENQO, 1981); 
Physocyclus was recorded in México and 
Puerto Rico (HOFFMANN et ai , 1986; 
PECK, 1974). However, some taxa such 
as Agoristenidae opilionids and 
Chactidae scorpions seem to be more 
characteristic of the venezuelan caves. 

In spite of the great diversity observed 
in El Samán cave, we found only one 
terrestrial species which may be 
troglobitic (Prosekia isopods). In Los 
Laureles cave, object of less extensive 
biological survey, troblobitic opilionids 
iPhalangozea new species), isopods 
iProsekia sp.), decapods and armoured 
catfishes (Arcarasnew species, VILORIA 
ét al., 1992), were recorded. 


Bol. Soc. Venezolana Espel. (27) 1993 


31 



Thus, El Samán tcrrestrial community 
is basically composed by troglophiles 
(cavemicoles ablc to complete their life 
cycle within a cave, which may also occur 
in ecologically suitable habitats outside 
caves) and trogloxenes (cavemicoles ha- 
bitually fouiid in caves, but which must 
retum periodically to the surface for food 
- HOLSINGER & CULVER, 1986). In 
practice, it is not easy to distinguish be 
tween these categories and from these and 
the accidentáis if we do not have data on 
the biology of the species - which is not 
available for El Samán and Los Laureles 
invertebrales. Using the criteña of abun- 
dance, occurrence throughout the cave 
habitat, and presence of different life cycle 
stages, associated to the absence of 
troglomorphisms (eyes, pigmentation re- 
gression and other cave specializations 
indicating restriction to the subterranean 
biotope), we infer that most of these inver- 
tebrates are probably troglophiles. lilis 
the case for the crickets, cockroaches, most 
coleopterans and dipterans, Scutigero- 
morpha centipedes, scorpions, ambly- 
pygids, Physocyclus and Plato spiders, 
opilionids, pseudoscorpions, isopods,col- 
lembolans, earthworms, gastropods, and 
planarians. 

Except for those classical examples 
among the vertebrales mammals like bats, 
and birds like the guácharos-, it is much 
more difficult to deduce the status of 
trogloxene. Invertebrates consistently ob- 
served only near entrance, such as the 
Pisauridae spiders of El Samán cave, may 
be trogloxenes. As well those showing rare 


occurrencc, such as Ihe Onychophora, may 
be trogloxenes or accidentáis. 

Ilistorical constraints may explain the 
rarity of terrestrial troglobites in 11 Samán 
system. According to the most accepted 
model of allopatric speciation, the number 
of troglobites in any cave depend on the 
opportunities of isolation in the subterra¬ 
nean habitat. For the most terrestrial fauna, 
Pleistoccnic climatic fluctuations leading 
to the expansión and retraction of forests 
provide a possible mechanism by which 
troglophilicpopulations may have become 
isolated inside caves (most belong to 
groups living in damp, dark habitats in 
epigean forests). Subsequent specializa- 
tion of these species during dry periods, 
may have resulted in the development of 
troglobitic species. For instancc, caves in 
the arid Patagonia of Argentina present a 
rich troglomorphic fauna, which be¬ 
long to hydrophilic laxa. Such animáis 
must have colonized these caves dur¬ 
ing periods more humid that nowa- 
days, when the area was covered by 
forests (MAURY, 1988;TRAJ ANO 1991). 
In addition, the origin of troglobites in 
caves of the Ribeira Valley, south- 
eastem Brazil, may be related to the 
expansión of corridors of open vegetation 
during the last glacial period, when sev- 
eral populations werc isolated in the 
subterranean biotope (TRAJANO & 
BRITSKI, 1993). 

The rarity of terrestrial troglobite in 
El Samán system suggests that the epigean 
habitat remained relatively constant dur¬ 
ing the last million years, or that fluctua¬ 


tions, if they occurred, were not pro- 
nounced. Such idea is in accordancc with 
the presence of a forest refuge in the area 
betwccn Maracaibo lake and Colombia 
populated by AB’SABER (1977) for the 
last glacial period between 13.000 and 
18.000 years B.P. Other mechanisms of 
isolation, such as stream capture 
(MITCIIELLet al., 1977) may account for 
the origin of aquatic troglobites. 
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ABSTRACT 

Recorded interest in the caves of Anguilla 
dates back to the second half of the nineteenth 
century. The earliest explorations were con- 
cemed with thelocating phosphatic caveearths, 
and resulted in the mining of several sites. 
Incidental tothis work, the bones of the largest 
island rodent ever discovered were collected 
fiom Aguillan caves. Whereas the phosphate 
mining operations were short-lived, the re- 
mains of the giant rodent Amblyrhiza have 
catalysed a continued interest in the caves of 
Anguilla. The most recent series of explora¬ 
tions have piovided the first adequate docu- 
mentation of Amblyrhiza fossil sites, and have 
started to yield radiometric dates. 

RESUMEN 

Documentación que denota interés en las 
cuevas de Anguilla data de la segunda mitad del 


For oceanic islands, the West Indies - 
particularly the Greater Antilles- have, or 
recently had, a notably diverse terrestrial 
vertébrate fauna (WOODS, 1989). The 
mammalian component of this fauna in- 
cludes the orders Chiroptera, Primates, 
Xeoarthra, Lipotyphla, and Rodentia in its 
Quatemary record. The rodents, chiefly 
caviomorphs or “New World 
hystricognaths”, were the dominant group 
of nonvolant mammals in the West Indies 
during Quatemary time. Although a resi- 
due of their former diversity continúes to 


siglo 19. Las primeras exploraciones estuvieron 
motivadas en la prospección de cuevas por su 
contenido de tierras fosfáticas, resultando en su 
minería en varias localidades. Como algo inci¬ 
dental de estos trabajo, huesos del mayor roedor 
descubierto en las islas fueron colectados de 
cuevas de Anguil 1 a Aún cuandol asope raciones 
minerasdef osfatos f ueron decortaduración, los 
restos del roedor gigante Amblyrhiza han 
catalizado el continuo interés por las cuevas de 
esta isla La más reciente serie de exploraciones 
ha permitido por primera vez, una adecuada 
documcntacióndelaslocalidadesde>4m¿7/yWK¿a 
y ha empezado a produci r edades radiomélri cas. 

INTRODUCCION 

Anguilla, St. Martin, St. Barthelemy, and a 
flock of smaller islets and cays comprise the 
subaerial parts of the Anguilla Bank in the far 
northeastem exlremity of the Lesser Antil les. 
These landmasses (hereafter inclusively re- 
ferred to as “Anguillea”) have an aggregate 
area of about 250 km 2 , and thus constitute one 
of the smallest archipelagos in the eastem 
Caribbean. Given their smail size, it seems a 
little paradoxical that somc of the islands of 
Anguil lea once supported the largest ro¬ 
dent so far discovered in an insular con- 
text, the giant caviomorph Amblyrhiza 
inundata (COPE, 1869). In this contribution 
we survey the history of palaeontological ex- 
ploration in the caves of Anguillae, with spe- 
cial reference to this remarkable rodent. 


survive into the present, a large number of 
West Indian rodents have become exlinct 
(MORGAN & WOODS, 1986), as have all 
of the monkeys, sloths, and one of the two 
insectivore families. 

Pre-eminent among the extinct rodents 
are the heptaxodontids, a probably 
paraphyletic group of large to gigantic 
species of quite uncertain relationship to 
other caviomorphs (eg. WOODS, 1989), 
most representatives of which lived in the 
Greater Antilles (in Jamaica, Hispaniola, 
and Puerto Rico, but not, as far as we now 


know, in Cuba). The outlier in this sub- 
family, morphologically as well as geo- 
graphically, is Amblyrhiza . 

How and when Amblyrhiza (or its an- 
cestor) managed to reach Anguillea is not 
known; the islands of the Anguilla Bank 
are separated from the eastemmost Virgin 
Islands by a water gap, the Anageda 
Trough, that is at least of Miocene age and 
may be considerably older. The trough 
appcars to be a graben, or series of gra- 
bens, íloorcd by a wedge of sedimentary 
strata which overlie Cretaceous to Eocene 
volcanic and sedimentary rocks similar to 
those exposed on the Virgin Islands and 
Puerto Rico (DONNELLY, 1964). The re¬ 
lationship of the Anegada Trough to the 
Puerto Rico Trough is unclear, and in any 
case, there arenofossils knownfrom Puerto 
Rico or elsewhere that shed any light on 
the proximate origin of Amblyrhiza . 

Amblyrhiza is noteworthy in at least 
two respeets. Firstly, with an estimated 
body size of 80-120 kg (MacPHEE el al .. 
1990; BIKNEVICIUS el aL % in prep.), it is 
by far the largest island rodent ever discov¬ 
ered. By contrast, the largest living rodent, 
the capybara or chigüire ( Hydrochaerus ) of 
northem South America, has an average 
body size of 50 - 60 kg (NOWAK & 
PA RADISO, 1983), and individuáis rarely 
attain weights in excess of 90 kg (OJASTI, 
1973). The evolution of so large a rodent 
on comparatively smail islands raises sev¬ 
eral interesting evolutionary and ecologi- 
cal questions. Secondly, on rather thin 
circumstantial cvidence, it has long been 
believed that Amblyrhiza survived until 
the anival of Amerindians in this part of 
the Caribbean, or even up to the European 
discovery of the New World (ANDER- 
SON,1984;NOVAK&PARADISO,1983). 
If one or the other of these notions is 
correct, then Amblyrhiza is probably one 
more entry on the long list of insular ter¬ 
restrial vertebrales brought to extinction 
as the result of human impact during the 
late Quatemary (MARTIN, 1984; 
BURNEY & MacPHEE,1988). 
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CHRONICLE OF COLLECTING ACTIVITIESIN ANGUILLA, 
SAINT MARTIN, AND SOMBRERO 


The history of recorded vertébrate fos- 
sil collection in Anguillea and Sombrero 
spans more than 120 years. In addidon, we 
know that Anguillean fossils have been 
sporndically collected over the years by 
amateur collectors and others, because a 
few spccimens have ended up as donations 
tomuseums (e.g., the 1937 Vían collection 
in the American Museum of Natural His¬ 
tory (AMNH)). Unfortunately, the ones 
that we know about are rarely documented 
as to exact provenance. 

The history of vertébrate paleontology 
in the northeastem Caribbean began as an 
incidental result of phosphateopcrations in 
the middle years of the nineteeñth century. 
In 1811, substantial deposits of phosphate 
minerals were discovered in limestone fis- 
sures on Sombrero, a small i si and off the 
Anguilla Bank located some 60 km NE of 
Anguilla itself. Significant exploitation of 
these deposits started in 1860, largely with 
Anguillian labor. Peak levels of ore re¬ 
trie val were achieved by the late I860s, 
when annual production of Sombrero 
phosphate reached 3000 tons a year and 
soldfor$34aton(Anon., 1978). Chelonian 
fossils were occasionally found by work- 
ers, and some of these were transmitted to 
specialists fordescription (JULIEN, 1867). 
By 1872, quarrying had extended below 
sea-level in some places, necessitating the 
use of di vers and greatly increasing produc¬ 
tion costs. Faced with the foreseeable de¬ 
cline of the Sombrero operation, efforts 
were made to lócate additional ore deposits 
on neighboring islands, including Anguilla 
andSt. Martin. In 1868, aquantityof “cave 
earth, limestone fragments, and bone brec- 
cia” from Anguilla was shipped to the firm 
of Henry Waters and Brothers in Philadel- 
phia to ascertain its potendal valué as 
fertlizer (COPE, 1883). The bones in brec- 
cia were in tum brought to the attention of 
Edward Drinker COPE, a leading Ameri¬ 
can paleontologist who was then corre¬ 
spondí ng secretary of the Philadelphia 
Academy of Sciences. COPE immediately 
recognized the importance of the fossils, 
the majority of which were attributable to 
unknown rodents of unusually large size. I n 
order to increase the sample available for 
description, he sought the assistance of Dr. 
Hendrik Eling Van RIJGERSMA,a physi- 


cian and avid naturalist then resident in 
Sint Maarten, the Dutch portion of the is- 
land. The details of their collaboration are 
known only from references in COPE’s 
publications and some documentary mate- 
rials assembled by HOLTHIUS (1959). 
From these materíals it appears that Van 
RIJGERSMA made the First of three col- 
lccting trips to Anguilla on COPE’ s bchalf 
in mid-1868, and probably sent the fossils 
that he collected to Philadelphia sometime 
during the same year because in October of 

1868 Van RIJGERSMA was electeda cor- 
responding member of the Fliiladelphia 
Academy. Regardless, all trips had to have 
been undertaken prior to 1877, the year of 
Van RIJGERSMA’ s death. Betweenmarch 

1869 and 1877 Van RIJGERSMA also re- 
coveredfossilsfromunspecifiedsitesinthe 
vicinity of Simson’s Bay, Sint Maarten / St. 
Marten(HOLTHIUS J959).COPE’s( 1883) 
dcclaration that theselatter specimenscame 
from the “Virgin Island of St. Martins, 
W.I.” is clearly a lapsus. 

If Van RIJGERSMA supplied field 
notes with the specimens sent to COPE, 
these have not survived. Ñor is there any 
useful documentaron accompanying 
COPE’s Amblyrhiza collection in the 
AmericanMuseumof N atural History, sa ve 
for one handwritten note that bears the 
inscription “Anguilla. From out the Bat 
Cave. II. E. van RIJGERSMA.” Unfortu- 
nately, “Bat Cave” is not a curTent toponym 
in Anguilla, and this epithet could readily 
be applied to any of several fossiliferous 
cave sites thatnow hostbat colonies. Caves 
and fissures in which phosphate might ac- 
cumulateoccuronlyon Dutch Sint Maarten 
at Comer Hill, at the southeastem comer of 
Simson’s Bay, andin the contiguous TerTe 
Basse section of French St Martin 
(HUMMELINCK, 1979). The only known 
phosphate works in Terre Basse occur be- 
hind Baie Rouge; these and the small caves 
and pits that dot the periphery of the bay, 
which have not been adequately 
reinvestigated,are threatened by encroach- 
ing development. 

In coopcration with the Anguilla Ar- 
chacological and Historical Sodety, we 
have attempted to determine the location of 
Van RIJGERSMA’s Anguillian sites, with 
limited success. Van RIJGERSMA noted 


in a letter toCOPE (26March 1869; quoted 
in translation in HOLTHIUS, 1959) “Per- 
haps it will please you to leam that I have 
found some fossils in the phosphates of 
lime pit on Anguilla, and also from a cave 
there...”. Two provenances are thus indi- 
cated, the second presumably being the 
same as the “Bat Cave” mentioned on the 
AMNH labcl. Atpresent, wehaveinfonna- 
tion on only three significant underground 
phosphate works (McFARLANE & 
MacPHEE, 1989,1991). The best known 
and most extensi vely worked of these is the 
well-knownCavannaghCave,arguablyone 
of Van RIJGERSMA’s sites (CARTY, 
1988, personal communication), although 
there appears to be no evidence to support 
this idea beyond the fact that Cavannagh 
appears to be the largest such phosphate 
working on the island. Exploration of this 
cave in 1989 failed to turn up any fossils, 
although itshould be noted that Cavannagh 
was essentially worked out by phosphate 
miners. COPEpublished several small pa- 
pers and notes on the vertébrate fossils 
from Anguilla (COPE, 1869a, 1869b, 
1871a, 1871b), in addidon to a long-dc- 
1 ayed summary monograph that was issued 
in 1883. Amblyrhiza was not only big; it 
was also remarkably variable in body size 
(BIKNEVICIUS etal., inprep.). This fact 
was only dimly appreciated by COPE, who 
interpretedsizc variation asan indicationof 
the simultaneous presence of several spe- 
cies of giant rodents. In addidon tonaming 
Amblyrhizainundata,CO?E( 1869b,187 la, 
1871b) went on to describe Loxomylus 
longidens , L. latidens , and L. quadrans -all 
of whom, one must infer, competed for the 
resources of islands that are corporately 
only a few hundred square kilometers in 
area. COPE (1883) later sunk Loxomylus 
into Amblyrhiza , but maintained that most 
of his species distinctions remained valid. 
Recent workers havegenerally preferred to 
sink all of the Anguilla / St. Martin giant 
rodents into Amblyrhiza inúndala 
(SCHREUDER, 1933; WESTERMANN, 
1957). COPE’s finely illustrated mono¬ 
graph of 1883 (Píate 1, 2) attracted the 
attention of many subsequent workers, par- 
ticularly with respect to a modified shell 
(Strombus) scraper of unquestionable in- 
dian origin. Several of these workers chose 
to ignore COPE’s caution: “Whether the 
extinct genus Amblyrhiza was contempo- 
rary with ... Man, is a question which must 
be left for future investigators.” (COPE, 
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1883) and have presuined a contempo- 
raniety between Amblyrhiza and hu- 
mans. Only rcccntly has this vicw been 
criticallyre-examined (WATTERS, 1989). 

The first mention of additional 
Amblyrhiza fossils from Anguilla subse- 
quent to Van RIJGERSMA’s collecting 
appears in J.W. SPENCER’s (1901) short 
paperonthe island’ sgeology. 1 le described 
a visit to a number of erodcd sea caves and 
fissures in the cliffs between what is now 
Benzics Bay and Katouche Bay. However, 
SPENCER’s description is enigmatic on 
the question of whether these localities 
were the same as the ones at which Van 
RIJGERSM A collected, or were merely of 
a similar nature: “In Anguilla, Mr. Wager 
RAY found a number of mammalian re- 
mains when digging for phosphate. I was 
fortúnate in finding him on the island, and 
he kindly took me to the locality where he 
had obtained tliem — perhaps a milc north- 
east of the present landing, east of Road 
Bay.... In such a fissure the bones were 
obtained, among which Cope discovcred 
remains of three species of Amblyrhiza -a 
rodent as large as a Virginia decr”. 

SPENCER noted the presence of a 
mammalian radius in deposits in one of 
these fissures, but did not collect it. The 
final disposition of RAY’s “mammalian 
remains” is not known. The next expedi- 
tion to collect Amblyrhiza fossils wasorga- 
nized by Harold E. ANTHONY of the De¬ 
partment of Mammalogy of the American 
Museum of Natural History. Although 
primarily a student of living mammals, 
ANTHONY spent a significant portion of 
his early career collecting Quatemary fos¬ 
sils in various parts of the West Indies. 
Among his many notable achie vements was 
the discovery of many ncw taxa, including 
the insectivore Nesophontes (a member of 
an cndemic family that lived in Cuba, 
Hispaniola, and Puerto Rico), the 
heptaxodontids Elasmodontomys and 
Clidomys (from Puerto Rico and Jamaica, 
respectively), and the jaw that later became 
the first unassailable evidence for the pres¬ 
ence of primates in the West Indies (the 
Jamaican monkey Xenothrlx , described by 
WILLIAMS & KOOPMAN [1952|). His 
expedítion of 1926 in the eastem Carib 
bean included a short stopover in Saint 
Martin, where a few, mostly fragmentary 
fossils of Amblyrhiza were collected: ‘The 
first cave we explored, called the Devifs 
Hole, had been exploited some for 


phosphate....[A]fter a whilc I discovcred 
the characteristic teeth of Amblyrhiza.... 
Judging from the incisor teeth found, there 
are two rodents on St. Martins, one much 
smaller than Amblyrhiza." (ANTHONY, 
ms, p. 46). Later on the same day (March 
27), ‘Gcorge [Goodwin] dug out a tooth of 
what appeais to be an undescribed genus of 
rodents, about the size of Elasmodon¬ 
tomys. This was in breccia cemented to the 
wall about \1 ft or so from the rim of the 
hole. Fragments of Amblyrhiza were in the 
same deposif ’ (ANTHONY, ms, p. 49-50). 

The considerable size range in 
Amblyrhiza , referred to earlier, seems to us 
to be a sufficicnt explanation for width 
differences in incisors found by AN¬ 
THONY. GOODWIN' sspecimen(AMNH 
55035) is distinctive, but RAY (1964) has 
argued that it is best interpreted as a milk 
premolarof Amblyrhiza. Other localities on 
Simson’ s Bay that ANTHONY’ s team ins- 
pected inelude Cuckoo lióle. Office 
Quarry, and several unnamed caves, none 
of which have been adequately docu- 
mented. Little success was had at these 
sites, and ANTHONY decided to leave for 
St. Thomas vía Statia on March 31. How- 
ever, not wishing to give up on making a 
good collection of Amblyrhiza , he sent 
GOODWIN on the sloop “Spced” to 
Anguilla to continué the hunt. 

GOODWIN spent thcperiodmarch31- 
april 9 in Anguilla, mostly engaged in cave 
cxploration for fossils and bats. He visited 
Cavannagh Cave (which he calis Katouche 
Cave- acommonerroreven today), 6 small 
unnamed caves on the North Side Estate 
and Hat Cap Point, and Jackass Cave, an 
eroded sea cave below Hat Cap. A few 
Amblyrhiza fragments were found in the 
un named cave at Hat Cap. After visiting 
Jackass Cave, the party climbed up to the 
top of the cliff that overlooks Little Bay, 
and “passing along the the high ridge we 
carne to a deep cavem going through to the 
face of the cliff. Descending into this hole 
some thirty feet deep and cióse to the bot- 
tom I found...parts of the skull of 
Amblyrhiza. This material was embedded 
in very hard rock, a red breccia which was 
very much harder than the bones”. 

This locality is almost certainly Little 
Bay Phosphate Cave (McFARLANE & 
MacPHEE, in press), a site that also bears 
evidence of extensive phosphate mining. 
GOODWIN does not specifically State that 
his discovery was made in a former phos¬ 


phate mine, but comments that “Blasting 
cióse by this find had probably shattered 
the bone but not loosened the rock any” 

Since intensive phosphate mining on 
Anguilla seems to have been a short- 
lived enterprise, it is likely that Litile 
Bay Phosphate Cave was worked in the 
late 1860’s or early 1870’s. GOODWIN 
also States that: “[COPE’s fossils ] were 
found in a cave at Hat Cap, where phos¬ 
phate was being worked at the time” 
(GOODWIN, ms, 1926). 

Although GOODWIN does not indi- 
cate how he carne about this informadon, if 
it is accurate it suggcsts Little Bay Phos¬ 
phate Cave is a leading candidate for the 
localityofatleastoneofvanRIJGERMA’s, 
and therefore COPE’ s, original specimens. 

The American Museum collcciions in- 
clude a few Amblyrhiza fragments, without 
useful documentation, donated by a Mr. 
VLAN in 1937, but the next documented 
work in the area is atfeributable to Walter 
AUFFENBURG of the Horida State Mu¬ 
seum. AUFFENBURG visited the 
neighbouring island of Sombrero in aprilof 
1966 and collected new specimens of the 
extinet giant tortoise Geochelone 
sombreroensis y the extant lizard Amena, 
and unidentified birds from phosphatic fis¬ 
sure filis and mined caves on the island 
(AUFFENBURG, 1966). It is not clear whe¬ 
ther he investigated any Anguillan sites. 

In 1982 a palaeontological expedítion 
mounted jointly by the San Diego Natu¬ 
ral History Museum and the United 
States National Museum visited 
Anguilla and investigated some 14 cave 
sites (McFARLANE & MacPHEE, in 
press). No Amblyrhiza remains were found, 
but evidence of an extinet rice rat, 
Oryzomys , was recovered (PREGILL, 
1988, pers. comm.) 

The present authors began f eldwork on 
Anguillea in 1988 in cióse collaboration 
with the AAHS, with the specific aim of 
locating new cave sites from which datable 
remains of Amblyrhizamightbe recovered. 
The 1988 fieldwork resulted in the discov¬ 
ery of an undisturbed site, Pitchapple Hole, 
which yielded remains of at least four adult 
Amblyrhiza (McFARLANE & MacPHEE, 
1989). A specimenfrom this collection sub- 
mitted for radiocarbondatingcontained too 
little organic material for a reliable date, but 
it was not certain at the time whether this 
was because the bone was too oíd or be- 
cause it had been too severely affected by 
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poor conditions of preservation within the 
cave. It now appears that the first explana- 
tion may be the corrcct one, because two 
bone- calcite associatíons from 
Pitchapple collected in the subsequent 
1989 expedition yielded uranium-se- 
ries dates of slightly more than 100,000 
yr (MacPHEE el al ., 1990; Table 1.). 

Cave investigations during the 1989 
expedition resulted in the discovery of a 
second new locality, now known as 
Tanglewood Cave. This cave has yielded 
remains of at least twoadnlt and one juve- 
nile Amblyrhiza. Continued work in the 
summer of 1990 produced the first docu- 
mented Amblyrhiza fossils from Katouche 
Cave, with good slratigraphy and calcite 
associations. The bones from these sites 
are currently under study or in laboratory 
preparation for dating. Work in 1991 pro- 
vided two further sites, named Anony- 
mous Hole and Cave No Cave 
(McFARLANE & MacPHEE, in press), 
although of minor significance. 

International interest in the life and 
extinction of Anguillae’s giant rodent, 
Amblyrhiza , has stimulated more than 120 
years of intermittent explorations in the 
caves of the AnguillaBank - the reliquiaries 
in which these remains are uniquely pre- 
served. The recent discoveries of new ma¬ 
terial accompanied by detailed descrip- 
tions of site and stratigraphy are now 
yiclding new insights into the morphol- 
ogy and natural history of Amblyrhiza 
(MacPHEE etal., 1990; BIKNEVICUS et 
al., in prep) and may permit a critical re- 
evaluation of the supposed human role 
in Amblyrhiza *s extinction. Further- 
more, the compilation of the first system- 
atic catalogue of Anguillan caves 
(McFARLANE & MacPHEE, in press) 
provides a foundation for the organi- 
zation of future speleological research 
and conservaron on the island. 
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ABSTRACT 

Owingto the formation of Bermuda’sea ves 
duríng lee Age with alower sealevel, themajor 
portion of the caves is today flooded by sea 
water Application of specialized cave di ving 
techniques has led to thediscoveryof considera¬ 
ble ex tensions to the known caves, inhabited by 
a rich and di verse marine fauna. Bermuda’s 
longestcave, theGreen Bay Cave at nearlytwo 
k i lometers i n length, i s total 1 y dcvcloped under- 
water at an average depth of 18 m below sea 
level. Othersubmerged cavepassages intercon- 
nect isolated pools from widely separated caves 
into integrated cave Systems. The troglobitic 
marine fauna of Bermuda showsbi ogeogiaphic 
affinities with Caribbean, Oíd World and even 
Pacific taxa. In addition, Bermuda’s cave spe- 
ciesarevariouslyrelated todeepsea.interstitial, 
relict and predominantly troglobitic forms. 
Bermuda’s oldest cave species may have colo- 
nized the island shortly after i tsvolcanic forma¬ 
tion over 100 million years ago. 

RESUMEN 

Debido a que las cuevas de Bermuda se 
formaron durante las últimas glaciaciones, hoy 
día la mayor parte de ellas están inundadas por 
agua de mar. La aplicación de técnicas 
especializadas de buceoencuevashaconducido 
al descubrí miento de extensiones considerables 
en las cuevas conocidas. La mayor cavidad de 
Bermuda es la Green Bay Cave con casi 2 Kmde 
desarrollo, totalmente desarrollada bajo agua y 
con una profundidad promedio de 18 m bajo el 
nivel del mar. Oirás galerías de cuevas 
sumergidas interconectan pozas aisladas de 
cuevas distantes en grandes sistemas integrados 
de cavidades. La fauna troglobia marina de 
Bermuda muestra afinidades biogeográficas 
con el Caribe, el Viejo Mundo y aún con taxa 
del Pacífico. Adicionalmente, las especies de 
cuevas de Bermudaestánrelacionadasen forma 
variada con formas de mar 1 profundo, 
intersticiales, relictas y predominantemente 
con formas Iroglobias. Las especies más anti¬ 
guas de las cuevas de Bermuda pueden haber 
colonizadolaislaal poco tiempodesu formación 
volcánica hace unos 100 millones de años. 

INTRODUCTION 

Approximately 150 inland cavesarekno wn 


from the islands of Bermuda. Nearly half of 
these caves extend below sea level and con tai n 
in theirinterioranchialine pools: “pools with no 
surface connection with the sea. con tai ni ng salt 
or brackish water, which fluctuates with the 
tides” (HOLTHU1S, 1973). Di ving explora- 
tions of the sub-sea level sections of Bermuda 
caves have resulted i n the discovery of extensi ve 
networks of cave passage inhabited by an ex- 
traordinary variety of previously unknown ma¬ 
rine troglobites. 

DIVING EXPLORATIONS OF 
BERMUDA CAVES 

The locations of Bermuda caves men- 
tioned in this paper are shown in Fig. 1. A 
list of the long and deep caves of Bermuda 
is presented in Table 1. Substantial por- 
tions of these caves are underwater and can 
only be explored by divers. 

Green Bay Cave (Fig. 2): Located on 
the western side of Harrington Sound, 
Green Bay Cave is presentí y the longpst 
cave in Bermuda with nearly 2 km of sur- 
veyed passage (ILIFFE, 1980). Themain 


entrance is a wide, submerged passage- 
way extending inland from the endof Green 
Bay on Hanington Sound. From shallow 
depths at the Green Bay entrance, the cave 
slopes progressi vely deeper to the RatTrap, 
a low but wide section at 17 m depth. At 
this point, a low side passage tums south to 
the Connection Passage and the major part 
of the cave, while the Rat Trap continúes 
and opens out into the Green Bay Passage. 
This passage climbs over breakdown at the 
Letterbox and passes through a tight res- 
triclion between collapse blocks only to 
enlarge again. This further extensión of the 
Green Bay Passage bends back toward 
Harrington Sound and extends to a small air 
bell in ceiling breakdown. An underwater 
breakdown slope on the left side of the air 
bell descends to a spacious, deeper cham- 
ber with a massive boulder choke at one 
end and a room with distinctly lower visi- 
bility - the Fog Room at the other. 

From the Rat Trap, the Conneclion Pas¬ 
sage opens into a large silt floored chamber 
- the Desert - before passing under a low 



Fig. 1: Map of Bermuda showing the location of the principie caves - 1: Green Bay Cave, 2: Red 
Bay Cave, 3: Burchall’s Cove Cave, 4: Walsingham Cave System, 5: Palm Cave System, 6: 
Government Quany Cave, 7: Tucker’s Town Cave. 
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Fig. 2: Map of Oreen Bay Cave, Bermuda. Surveyed by members of the Bermuda Cave Diving 
Association. Skelched and plotted by Robert Power. 


arch into the Trunk Passage. This is the 
largest passage in the cave, averaging 15 m 
wide and 10 m high. The far end of the 
Trunk passage tenninates in a breakdown 
slope to the surface and a murky inland 
sinkhole - Cliff Pool - the second and only 
other entrance to the Green Bay System. 
On the east side of the Trunk Passage, the 
Harrington Sound Passagcs comprise two 
interconnecting passageways with much 
clearer water than adjacent sections of the 
cave. The Bath Tub Ring Room at 15 m 
depth near the end of the I larrington Sound 
Passage contains a horizontal bleached 
band of bedrock about 50 cm in width 
cutting across the rock strata . In the same 
area are bones of a sea turtle that appa- 
rently becamc lost and died in the cave at 
some time in the distant past. 

The North Shore Passage is the longest 
single passage in the cave. It begins on the 
west side of the Trunk Passage and extends 
for nearly 500 m to a point past the northem 
shoreline of the island wherc the passage 
becomes too low for divers to folio w. Se ve- 
ral extended interconnecting loops charac- 
tcrizc this part of the cave. Undcrcut walls 
and the level nature of this part of the cave 
at 18 m depth indi cate an underground 
stream must have flowed through these 
tunnels during glacial low stands of sea 
level. Massive stalactites and stalagmites, 
present in virtually all partsof the underwa¬ 
ter cave,are anotherindi cationof the cave’s 
long subaerial history. 

Biological zonation is evident as the 
di ver progresses farther into the cave from 
the Green Bay entrance. Brightly colored 
sponges, hydroids, tuni cates and other en- 
crusting organisms literally coverthe walls 
and ceiling in arcas cióse to the entrance. 
As a consequence of decreasing tidal cur- 
rents and particulate matter suspended in 
the water, the density of these organisms 
declines with distance into the cave. In the 
much clearer waters of the deep cave inte¬ 
rior, troglobitic species predominate. 

Red Bay Cave: This cave appears to be 
of similar origin and structure as the Green 
Bay Cave. Red Bay is also located on the 
northwest margin of Harrington Sound and 
has strong tidal currents sweeping in and 
outof its small submerged entrance located 
undera rocky outcrop along the shoreline at 
2 m depth. Side-mounted tanks must be 
used by divers to negotiate the first 30 m of 
50 cm high passage to reach more spacious 
sections in the deeper interior. Due the 


restricted nature of the entrance creating 
cspecially strong reversing tidal currents, 
profuse growths of sponges and hydroids 
are present. About 200 m into the cave a 
breakdown slope ascends to an isolated air 
room containing numerous roots from the 
surface. Tidal currents in the cave interior 
disappear into a low section where the 
di ver’s progress is blocked by numerous 
stalagmites. 

Burchall’s Cove Caves: The overall 
trendof Red Bay Cavéis toward Burchall’s 
Cove on the north shore of the island where 
segments of another submerged cave are 
present. BurchalTs Cove itself is a deep, 
watcr-filled sinkhole that has been artifi- 
cially connected with the sea so that boats 
can enter and moor in its sheltered waters. 
On the east side of the Cove, a broad cave 
entrance begins at 15 m depth. This cave 
extends as a large diameter passage for 100 
m before coming up through breakdown in 
a karstic pond on the opposite side of the 
NorthShorehighway. From theeastsideof 
theCove, a second underwater cave whose 
entrance has been partially blocked by de- 
bris dumped in from above, extends inland 
but soon becomes too tight. 

Walsingham Cave System: The main 
cave area of Bermuda lies on the opposite 
side of Harrington Sound from the pre- 
viously described caves. Two major cave 
systems in this area, called the Walsingham 
Tract, are the Walsingham and Palm Cave 
Systems. The Walsingham System (fig.3) 


is about 1.3 km long and comprises seven 
sepárate entrances: Deep Blue, Vine, Oíd 
Horse, Walsingham, Fem Sink, Crystal 
and Wonderland Caves (POWER, 1987). 
Of these, Walsingham and Wonderland 
were former commercial caves, while 
Crystal remains one of the major tourist 
attractions in Bermuda. 

Deep Blue Cave: It consists of an iso¬ 
lated pool in the Bermuda jungle at the base 
of a 10 m high limestone cli ff face. The pool 
is particularly impressive due to crystal 
clear water of an incredible azure color. 
The rocky bottom is covered by the green 
algae Caulerpa contrasted with patches of 
brilliant folióse red algae and palé brown 
plates of the hermatypic coral Agancia. 
Underwater, the cave becomes even more 
spectacular as a diver descends and enters a 
vast submerged chamber. Lookingoverhis 
shoulder, the diver beholds a breathtaking 
panorama of the broad fissurc he had just 
entered through silhouetted by sparkling 
sunbeams piercing the blue water against a 
backdrop of lush green algae. This mag- 
nificent chamber continúes to a rift extend- 
ing to the surface and emerging in the more 
sheltered andsecluded glamour of the Vine 
Cave Pool. Dazzling red cmstose coralline 
algae covers the rocks on the bottom of this 
overhungand dimly illuminated pool. 

At the northem end of the Deep Blue 
pool, a tight squeeze between breakdown 
blocks in shallow water connects to a nar- 
row rift that was passablc only after being 
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dug out by divers. From that point, a 
cathedrallike underwater chamber as- 
cends to a tiny air bell, before dropping to 
a low tunnel at 22 m depth - the deepest 
point in the cave. The passage then climbs 
to the top of a rift and separates into a loop 
that rejoins in a high-ceiling, circular air 
room. A short swim at 6 m depth then 
brings the di ver out into the main entrance 
pool of Walsingham Cave. 

The connection to Fem Sink and the 
remainder of the Walsingham System is 
through a low fissure at 20 m depth off the 
loop past the circular air bell. On the far 
side of the fissure, which is negotiable only 
with side-mounted tanks, the cave divides. 
One passage ascends a steep breakdown 
slope to the Fem Sink rift pool, while an- 
other passes under a low deep arch to reach 
a major tunnel connecting two spacious air 
bell chambers, accessible only by diving. 
This area is magnificently decorated with 
speleothems ranging from massive co- 
lumns (fig.4) to fragüe soda straws and 
helictites. From the largest of the two air 
bells, a narrow low passage connects to the 
main pool in the commercially shown sec- 
tion of Crystal Cave While another 
passage extends to the second pool of 
Wonderland Cave. 

Striking contrasts distinguish the Deep 
Blue-Walsingham and Fem Sink-Crystal- 
Wonderland segments of the System. In 
the former, noticeable tidal currents are 
present,especially inthe restrictionat Deep 
Blue and the pool at Walsingham. Addi- 
tionally, the walls and speleothems in this 
section are stained dark brown to black. In 
the latter parts of the cave, no cunents are 
evident, the visibility is essentially unlimi- 
ted and rock surfaces show no evidence of 
staining or submergence. Even the frailest 
soda straws andhelictites remaininpristine 
condition. Apparently tidal exchange 
through the system between Harrington 
Sound to Castle Harbour is directed by way 
of a route along the southeast edge of the 
cave while other sections are in a hydro- 
logically moreisolated cul-de-sac. 

PalmCaveSystem: Thisfive-entrance 
cave system (Cripplegate, Myrtle Bank, 
Palm, Sailor’s Choice and Straw Market 
Caves) is located immediately Southwest of 
the Walsingham System. Tidal flow from 
Castle Harbour First moves through the 
Walsingham System and under an impe¬ 
netrable saddle valley of collapse origin 
before entering the Palm System and con¬ 


necting to Harrington Sound. Cripplegate 
Cave is a tidal spring on Harrington Sound 
with a shallow underwater entrance open- 
ing up into a room beneath the entrance 
pool of Myrtle Bank Cave. From Myrtle 
Bank, the cave passage spits with both 
offshoots descendíng to the main level of 
passage development at 18 m depth. The 
south passage consists of ahigh but narrow 
fissure that appears to have originated as a 
vadose canyon. One branch of this fissure 
pinches out in an area very cióse to 
Harrington Sound as evidenced by the pre- 
sence of mussel shells on the cave floor. 
Another side offshoot that takes current 
continúes for several hundrud meters be¬ 
fore becoming to low. The north passage 
from Myrtle Bank extends inland and en- 
larges to a tidal channel about 5 m in dia- 
meter. It then enters a sizable submerged 
chamber situated between the Palm and 
Sailor’s Choice entrances. Climbing over a 
mound of breakdown beneath the Sailor’s 
Choice entrance, the passage changes form 
to a high, wide rift connecting to the Straw 
Market pool. The Harrington Sound side of 
the Palm System is characterized by strong 
tidal currents and a profusión of colorful 


sponges and hydroids cncnisling the walls. 
Even the guideline through this section of 
the cave has b#come totally overgrown. 
Visibility is less than in other parts of the 
cave farther removed from tidal flow. 
Bedrock and speleothems, where visible, 
are darkly stained as in the passage way s 
connecting Deep Blue and Walsingham. 

Government Quarry Cave: This cave 
was discovered during quarrying opera- 
tions in 1969 but was destroyed when quar¬ 
rying resumed in the mid 1980’s. The cave 
contained two pools, one of which was 
explored to a complex Fissure system reach- 
ing depths of 24 m - one of the deepest 
underwater cave in Bermuda. Ilowever, 
before exploration could continué in the 
cave, large amounts of refuse and other 
debris were intentionally bulldozed into 
the pool to fill it before the quarrying away 
of the overlying rock. As a result of this 
dumping, water in the Government Quarry 
Caveandmany adjacentcaves tumedanoxic 
and sulfurous (ILIFFE et al ., 1984). 

Geological drilling operations at Go¬ 
vernment Quarry encountered a large cave 
at 18 m depth below sea level.The drill bit 
subsequently droppedto33 m where volca- 



Flg. 3: Map of the Walsingham Cave System, Bermuda. Surveyed by members of the Bermuda 
Cave Diving Association; sketched and plotted by Robert Power 
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iiic flows wcrc rccovered (11 3FFE, 1987). 
This wouldimply thatcavesintheGovern¬ 
ment Quarry area are the deepest in Ber- 
muda and have been developed at the 
islandés limestonebasalt interface avcrag- 
ing about 30 in below present sea level. 

Tueker’s Town Cave: This cave con- 
tains an immcnse underwater chambcr 
lacking in the speleothems so characteris- 
tic of other Bermuda caves. No passagcs 
have been found extending away from the 
chamber. Accumulalion of dnne-like de- 
posits of sand cover the cave floor in 
several locations. A funncl-shaped dc- 
pression in the floor at 18 m depth was 
apparently causcd by sand dropping into a 
lower level (fig. 5). Although the ceiling 
shows evidence of a collapsc origin, the 
only visible breakdown is present at the far 
end of the chamber from the entrance 
pool. Water in the cave is exceptionally 
clear with no sign of tidal currcnts. 

ANCHIALINE CAVE 
ECOLOGY 

Pools in Bermuda caves typically con- 
sist of a 1 to 3 m thick surface layer of 
brackish water overlying nearly fully ma¬ 
rine sea water (SKET & ILIFFE, 1980; 
ILIFFE etal., 1984). Surface salinities are 
lowest in those caves with connections 
most remóte from the sea and may even 


approach becoming total 1 y fresh. The 
highly stratified cave water column 
results from the absence of wind and 
wave induced mixing. 

Watertemperaturesshow similarvaria- 
tions with depth. Surface temperatures 
may vary seasonally depending on the 
position of the pool in relation to the 
cave entrancc. For example, surface water 
temperatures in the cntrance pool of 
Walsinghain Cave varied from 16 to 28°C 
over the course of a year while surface 
temperatures in the deep interior pool of 
Crystal Cave ranged from 18.4 to 22.6°C 
Deeper waters in the more isolated caves 
remains stable at 19 to 20°C. 

Dissolved oxygen levels also vary with 
depth. Surface water, in equilibrium with 
atmospherie oxygen, is saturated, while 
waters below the halocline in more isolated 
caves vary from 56 to 78% saturation. 

Anchialinecave poolsin Bennudafluc- 
tuate with the tides, but with a reduced 
amplitude and a delayed eyele in compari- 
son with open waters. Tidal amplitudes in 
caves range from 33 to 87% that of ti des in 
open waters, while lag times in the tidal 
eyele vary from 9 to 151 minutes 

As was noted for Green Bay Cave, 
biological zonation varíes with the proxi- 
mity to the cave entrance and the strength 
of tidal currents.Analogous to terrestrial 
caves, the entrance twilight zone of marine 


caves contains normal open water species 
typically found in shaded or protcctcd hábi¬ 
tats such as the underside of stones. Many 
fish and lobster, for example, take up resi- 
dence in the cave entrance zonc Farthcr 
into the cave in arcas of total darkness,food 
resources become more limited and bio- 
mass decreases. Strictly troglobitic species 
predomínate in the farthest interior regions 
of the caves where no water currents are 
discemible and suspended particulate mat- 
ter is absent from the water column. 

ANCHIALINE CAVE FAUNA 

An extraordinarily rich and diverse 
troglobitic fauna inhabits the anchialine 
caves ofB ennuda (SKET & ILIFFE, 1980; 
ILIFFE el al ., 1983) Approximately 46 
species of anchialine troglobitic invcrtc- 
brates have so far been identified, while 
numerous other troglophilic and accidental 
species are also present.Despite the iso¬ 
lated mid-ocean location of Bermuda, 
many of its endemic anchialine taxa show 
highly perplcxing biogeographical affini- 
ties. These general associations can be sum- 
marized into the following groups: 

L Affinities with Caribbean and West 
Atlantic taxa: Not surprisingly, considcr- 
ing Bennuda’s location on the edge of the 
Gulf Stream, many of the islandés troglo- 
bí tic taxa show affinities to Caribbean spe¬ 
cies. The amphipod Bogidiella (Antillo 
gidiellapermudensis (STOCK £/¿?/.,l 987), 
isopods Bermudalana aruboides 
(BOWMASN & ILIFFE, 1983) and 
Curassanthura bermudensis (WAGELE 
& BRANDT, 1985), and shrimp Janicea 
antiguensis (MANNING & HART, 1984) 
are allied with species from the Antillcan 
región of the Caribbean Affinities with 
Bahamian taxa ínclude the Bermudian 
shrimp Barbouria cubensis , Typhlatya 
iliffei and Somersiella sterreri (IIART & 
MANNING, 1981), calanoid copepod 
Enantiosis n.sp. (A. Fosshagen, pers. 
comm.) and halocyprid ostracod 
Spelaeoecia bermudensis (ANGEL & 
ILIFFE, 1987; KORNICKER & ILIFFE, 
1989;KORNICKER, 1990). Thecalanoid 
copepod Epacteriscusrapax (A. Fosshagen, 
pers. comm.) and the cyclopoid copepod 
Neocyclops stocki (PETKOVSKI, 1986) 
had been described based on specimens 
from the Caribbean coast of Colombia be¬ 
fare being reported from Bermuda caves. 

2. Affinities with amphiatlantic and Oíd 



Flg. 4: Submerged stalagmites in Deep Blue Cave were formed in air and weie depositcd during 
Pleistocene low sea level stands when the caves weie dry. 
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World taxa: Amphiatlantic taxa consist of 
species inhabitíng caves on opposite sides 
of the Atlantic Ocean. The anthurid isopod 
genus Curassanthura has three species: C. 
bermudensis from Bermuda, C.canariensis 
from the Canary Islands, off the west coast 
of Africa, and C. halma from the Carib- 
bean islands of Bonaire and Curacao 
(WAGELE & BRANDT, 1985). 

Prior to their discovery in Bermuda, 
several taxa had been known only from the 
Oíd World. Two colorless, eyeless amphi- 
pods from the genus Pseudoniphargus , P. 
grandimanus and P. carpalis , are the first 
represcntatives to be found on the western 
side of the Atlantic (STOCK et al., 1986). 
Other congeners inhabit caves andground- 
water around the Mediterranean basin and 
northwest Africa, in the Atlantic drainage 
Systems of Portugal and Spain and in the 
Azores and Canary Islands. A new genus 
and species of calanoid copepod, 
Paracyclopia naessi , has been collected 
from 6 caves in Bermuda (FOSSHAGEN 
& ILIFFE, 1985). It belongs to the family 
Pseudocyclopiidae represented previously 
by only a single genus inhabiting waters 
around the British Isles and Norway. 

3. Affínities with transoceanic island 
taxa: A new species of calanoid copepod 
from the genus Enantiosis has congeners 
inhabi ting caves in the Bahamas, Belize, 
Galápagos, Fiji and Palau (A. Fosshagen, 


pers. comm.). Two species of misophrioid 
copepods from the genus Speleophria, S. 
bivexilla and 5. scottodicarloi , have been 
collected from Bermuda caves 
(BOXSHALL & ILIFFE, 1986, 1990). 
Surprisingly, S. scottodicarloi is more 
closely related to the only other species in 
the genus, S. campaneri from Palau in the 
western Pacific, thanit is to S. bivexilla. 

Two species of podocopid ostracods, 
Iliffeoecia iliffei and Paracypris crispa , 
are known only from caves in Bermuda 
and an anchialine lava tube in the 
Galápagos islands (MADDOCKS, in 
press). Ukewise, the only species in- 
cluded in the podocopid genus Kareloecia 
inhabit caves in Bermuda and the 
Galápagos (MADDOCKS, in press). 

In addition to the procarid shrimp 
Procaris chacei from Bermuda, the only 
other congeners are known from anchialine 
volcanic caves on Ascensión Island in the 
South Atlantic and Hawaii in the mid Pa¬ 
cific (HART & MANNING, 1986). The 
atyid shrimp genus Typhlatya , represented 
by T. iliffei i n Bermuda, ineludes troglobitic 
species in the Caribbean and the Galápagos 
Islands (HART & MANNING, 1981). 

4. Affínities with deep sea taxa: Until 
their discovery from anchialine caves, 
misophrioidcopepods had been considered 
to be a deep sea group (BOXSHALL & 
ILIFFE, 1986, 1990). Three species of 


misophrioids inhabit Bermuda caves. 

The new crustacean order Mictacea 
(BOWMAN et ai, 1985) is represented by 
only three species: Mictocaris halope from 
Bermuda caves (BOWMAN & ILIFFE, 
1985), Hirsutia bathyalis from 1000 m 
depth off the Atlantic coast of Surinam 
(SANDERS et ai 1985) and H. 
sandersetalia from 1500 m depths in the 
Bass Straits bctween Australia and Tasma- 
nia (JUSTA POORE, 1988). 

The colorless, transparent oligochaete 
Phallodrilus macmasterae from Bermuda 
is most closely related to P. lobatus from 
bathyal depths on the continental slope off 
Surinam (ERSEUS, 1986). 

5. Affínities with interstitial crevicular 

fauna: The archiannelid polychaete 

Mesonerilla prospera is the only species 
from this group inhabi ting marine caves 
(STERRER & ILIFFE, 1982). All other 
marine archiannelids, with the exception of 
one deep sea species, are members of the 
interstitial sand fauna. 

Judging from its minuscule size (0.25- 
0.27 mm), the platycopioid copepod 
Nanocopia minuta^ may be of interstitial or 
crevicular origins (FOSSHAGEN & 
ILIFFE, 1988). The amphipod Ingolfiella 
longipes , described from only a single Ber¬ 
muda specimen, appcars tohaveoriginated 
from species inhabitíng Coastal interstitial 
waters (STOCKS al ., 1987). 

6 . Living fossil taxa: Such species are 
relict fauna surviving only in restricted, 
refugial habitats. The isopod Atlantasellus 
cavernicolus is the only known marine 
aselloid and the solé the member of the 
family Atlantasellidae (SKEI\ 1979). The 
platycopioid copepod Antriscopia 
prehensilis , a very primiti ve species, shares 
many characters with the theorctical ances¬ 
tral copepod (FOSSHAGEN & ILIFFE, 
1985). Mictocaris halope from the new 
order Mictacea (meaning “mixed or 
blended”) is named for the common fea- 
tures it has with other peracarid crustacean 
orders (BOWMAN et al ., 1985). It may 
thus be regarded as representing a missing 
link in the evolution of the Crustácea. 

7. Affínities with primarily troglobitic 

taxa: Many of Bermuda's anchialine 

troglobi tes are members of genera or higher 
taxa characteristically inhabitíng caves or 
groundwater. Included in this group are the 
amphipods Bogidiella (Antillogidiella) 
bermudensis (STOCK et al. , 1987), 
Pseudoniphargus grandimanus and P. 
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carpalis (STOCK et al, 1986); isopods 
Bermudalana aruboides (BOWMAN & 
ILIFFE, 1983) and Curassaníhura 
bermudensis (WÁGELE & BRANDT, 
1985); misophrioid copepods Speleophria 
bivexilla (BOXSHALL & ILIFFE, 1986) 
and S. scottodicarloi (BOXSHALL & 
ILIFFE, 1990); halocyprid ostracod 
Spelaeoecia bermudensis (ANGEL & 
ILIFFE, 1987); and shrimp Barbouria 
cubensis , Typhlatya iliffei (HART & 
MANNING, 1981) and Procaris chacei 
(IIART&MANNING, 1986). Alsonote- 
worthy are the calanoid copepods 
Epacteriscus rapax ; Erebonectes 

nesioticus(¥OSSHA(jEN &ILIFFE, 1985) 
and Enantiosis n.sp. (A. FOSSHAGEN, 
pers. comm.) all of which belong to the 
predominantly troglobitic family 
Epacteriscidae. 

ORIGINS OF BERMUDA’S 
ANCHIALINE FAUNA 

A number of temporal and spatial deri- 
vations for the anchialine cave fauna of 
Bermuda have been proposed. SKEr & 
ILIFFE (1980) listed and then rejectedfour 
theories explaining the transoceanic dis- 


persal of cave fauna. These dispersal 
mecha ni sms included píate tectonics, 
stranding of species on the shoreline of a 
fossil sea, deep sea origins and coconut 
spreading or bird transfer. 

ILIFFE al (1983) proposed that the 
cave shrimp of Bennuda as well as other 
anchialine i nvertebrates had three temporal 
derivations: (1) recent (from the Caribbean 
by way oftheGulfStream e.g .,Barbouria 
cubensis and Janicea antiguensis)\ (2) dur- 
ing the separation of the African and Ameri¬ 
can continental masses (e.g., Typhlatya 
iliffei)\ and (3) from Tethyan relicts (e.g., 
Somersiella sterreri). They believed addi- 
tional cave invertebrates had a deep sea 
origin. Manning et al. (1986) examined 
the transoceanic distributions of cave 
shrimps such as Procaris and Typhlatya as 
well as other crustaceans including the 
amphipod Pseudomphargus and the 
mysid Stygiomysis. They conciudad 
from this data that the anchialine cave 
fauna of Bermuda and the Caribbean 
may have originated before the open- 
ing of the Atlantic in the Jurassic. 

Thepossibilitiesforadeep seaoriginof 
the anchialine fauna have beenanalyzed by 
HART et al (1985) and ILIFFE (1990). 


Anchialine troglobites have recently been 
found to inhabit, in addition to caves, wa- 
ter-filled crevices and fissures within the 
bedrock (WILKENS el al, 1986). Sucha 
sub-sea level crevicular habitat may ex- 
tent to considerable depths in the ocean 
and provide a virtual continuum from 
inland caves to sea mount slopes and 
potentially even to mid ocean ridgcs. 
Arguments against a deep sea origin have 
been stated by STOCK (1986) and 
DANIELOPOL (1990), such that this 
question remains controversial. 
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Table 1: Long and deep caves of Bermuda: 


Deep Caves : 

Long Caves : 

1. Church Cave (Hamilton Parish) 
with 23 m submerged below sea level 

67 m 

1. Green Bay Cave System (Hamilton Parish) 
Cave is totally submerged below sea level 

2287 m 

2. Crystal Cave (Hamilton Parish) 
with 26 m submerged below sea level 

62 m 

2. Walsingham Cave System (Hamilton Parish) 1300 m 
with 1100 m submerged below sea level 

3. Tucker’s Town Cave (St George's Parish) 
with 25 m submerged below sea level 

46 m 

3. Palm Cave System (Hamilton Parish) 

Cave is totally submerged below sea level 

500 m 

4. Admira! ’s Cave (Hamilton Parish) 
with 13 m submerged below sea level 

43 m 

4. Admira! ’s Cave (Hamilton Parish) 
with 50 m submerged below sea level 

500 m 

5. Wingate’s Cave (Hamilton Parish) 

42 m 
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CATASTRO ESPELEOLOGICO NACIONAL 


Bo. 39. Sima Kukenán Norte 

Kukenán Tepu>, Distrito Rocío, Edo. Bolívar 
60°50’ 13" Long. W, 5°12’48" Lat. N. 

Imagen de radar. Hoja NB-20-12,1:250.000, 
MMH, Dir Geología 
Altitud del borde superior 2600 m s.n.m. 
Localización: Borde Noroeste del tepuy, a 
3Km del espolón Norte. 

Desarrollo: 650 m. 

Desnivel. -150 m aproximadamente. 
Topografía: Armando Michelangeli, Fabián 
Michelangeli, RicardoTrevisi, MarcusTobías, 
Francisco Delacio y Eduaido D. Greaves 
(Fundación TERRAMAR). Ramón Cacique, 
Samuel Escalante, Anévalo Ramírez, Jesús 
Aguilera y W i Imán López (Centro 
Conservacionista Maraven, CECOMA). 
Realizada por medidas diversas, triangula- 
cionesyevaluacionesdemosaicosdefotografías. 
12 al 21*1-1991. 

El extremo NW del tepuy presenta 
una zona con gran densidad de fracturas 
con dirección N-S, paralelas a la pared 
del tepuy, así como fracturas menores en 
dirección NW-SE. En esta zona se desa¬ 
rrolla un conjunto de simas y cañones, 
siendo la presente la mayor de ellas. 

Las paredes de la Sima tienen un desni¬ 
vel máximo de algo menos de 300 m. Dado 
que en la mitad oeste de la sima hay un 
estrecho cañón que comunica con el cañón 
exterior, estrictamente el punto 0 está 
aproximadamente a 150 m por encima del 
punto más bajo. Existen dudas de la 
extensión de posibles fracturas en el 
extremo norte de la Sima (6) y en el 
extremo surde la Sima (1), lo cual implican 
una correspondiente incertidumbre en el 
desnivel de la Sima en el estricto sentido. 

La hidrología de la zona está ligada a 
las fracturas derumbo N W-SE, que recogen 
las aguas superficiales que fluyen en 
dirección oeste para drenar a través de 
surgencias en la pared exterior del tepuy 
o dentro de las simas, desapareciendo en 
las bases de las mismas e infiltrándose a 
través de grandes bloques. Las surgencias 
dentro de la Sima dan lugar a tres casca¬ 
das: la cascada central (3) tiene una altura 
223 m y cae en el punto más profundo de 
la Sima. La surgencia Sur emana de la 
misma cota, pero cae en un punto algo 
menos profundo, con una altura de unos 
200 m. En el extremo norte hay una casca¬ 
da que tiene 40 m de los cuales los prime¬ 


ros 25 m son en caída libre (7). La parte 
central y principal de la Sima está 
flanqueada por una pared al Oeste que la 
separa del cañóu exterior y por un sistema 
de columnas al norte que la separan del 
sector norte (5-6). 

Las dos paredes que separan la Sima 
del cañón exterior del tepuy tienen en la 
parte superior un ancho del orden de 70 m 
por unos 500 m de largo y 200 m de alto. La 
pared interna tiene una espectacular grieta 
(4) que es parte de la fracturación con 
rumbo NW-SE, esta grieta se inicia a unos 
70 m por encima del fondo de la Sima (E) 
y se propaga hacia arriba hasta los 150 m 
(F), donde se unen los bordes de la fractura 
para separarse de nuevo los últimos 50 m. 
El fondo de la Sima es muy accidentado 
y está recubierto en su totalidad por 
vegetación arbórea (1-3 m de altura). Esta 
vegetación está ausente en un pequeño 
perímetro cercano al punto de caída de las 
cascadas. Todas las superficies, de rocas 
así como de árboles están recubiertas por 
una espesa capa de musgo (. Sfagnum ) 
saturada de agua. Las paredes Este y Oeste 
de la Sima poseen características 
semejantes, con comisas horizontales 
con vegetación a la misma altura y en la 
misma extensión en ambas paredes, así 
como en la fracturación vertical de ambas 
paredes. La exploración realizada requirió 
de un descenso en rappel de 250 m el 
cual se realizó en dos días: una primera 
etapa de 50 m hasta la comisa donde se 
pernoctó y un segundo descenso de 200 m 
de caída libre. 

Es imposible recorrer el perímetro de la 
Sima, el progreso de más de 50 m está 
interrumpido por fracturas y los extremos 
Norte y Sur, limitados por columnas de 70 
a 120 m de altura, algunas con una dimen¬ 
sión horizontal de menos de 10 m. La 
exploración realizada fue sólo parcial 
quedando para un futuro el sector Norte de 
relativo fácil accesodesdeel tope del tepuy 
y cañón externo de más difícil acceso. 

Ca. 6. Cueva de Vallecito 

El Cambur, Estado Carabobo. 

68°04’07" Long. W; 10°20’50" LaL N 
UTM: N 1.143.900; E601.900;zona 19 
Mapa Geológico de Valencia, MMH, Dir. 
Geología, 1:100.000. 


Altitud: 300 m s.n.m. 

Loe.: A 3 Km al E de la autopista Valencia-Pto. 
Cabello, a la altura de la Qda. Vallecito. 
Desarrollo: 55 m Desnivel. 6 m (+0, -6). 
Topografía:M.González,T.Latouche,CLozada. 
G.E. Valencia-SVE. 23/6/85. Grado BCRA: 4B. 

La cavidad se desarrolla en una zona 
donde afloran gneises de la unidad 
“Granito de GuaremaT’ y mármol de la 
unidad “Esquisto de San Julián”. Es una de 
las más interesantes del Estado Carabobo, 
por la variedad de espeleotemas de calcita 
que contiene y por una numerosa coloiua 
de frinos (arácnidos Amblypigios). 

Su entrada (A) conduce hasta un salón 
con dos claraboyas habitado por diferentes 
tipos de quirópteros (B). A la derecha del 
salón un desnivel da acceso a la boca C, 
que se comunica con un túnel de 9 m de 
largo. Debajo de esta galería existe otra 
de techo bajo y llena de bloques que termi¬ 
na en una sala con diversas espeleotemas. 


Ca. 7. Cueva de Vallecito 2 

Datos igual aCa. 6, excepto: 

Desarrollo: 17 m. Desnivel 7 m (+0, -7). 
Topografía: G Ochoa,T. Latouche, C. Lozada 
G. E Valencia-SVE. 16/3/86. Grado BCRA: 4B. 

Situada a escasos metros de Ca.6, esta 
cavidad también se desarrolla en una 
combinación de gneis granítico y mármol. 
La entrada de la cavidad está protegida 
por una enorme roca que le sirve de abrigo. 
Posee una galería descendente, de peque¬ 
ñas dimensiones, con dos terminaciones 
impracticables por estrechas. En su interior 
hay diversas espeleotemas y una fauna 
hipógea variada (quirópteros, amblypigios 
y ortópteros) 

Ca. 8. Cueva del Indio 

Valencia, Estado Carabobo. 

68°0T 17" Long. W; 10° 1 V 10" Lat. N. 

UTM: N 1.126.300; E 607.500; zona 19 
Mapa Geológico de Valencia, MMH, Dir. 
Geología, 1:100.000. 

Altitud: 610 m s.n.m. 

Loe.: En la Fila de la Guacamaya, a 300 m al W 
del Acuario de Valencia. 

Desarrollo: 53 m. Desnivel: 13 m (+0, -13). 

1 opograí íaiT.Latouche.C.LozadaALGonzález, 
G. E Valencia-SVE. 13/10/85.GradoBCRA:4B. 
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La cavidad se desarrolla sobre una 
diaclasa SW-NK. Su entrada principal (J) 
es escalonada y de fácil acceso; conduce a 
una sala de 4 x 9 m. Tras un paso estrecho 
se asciende por un relleno de bloques 
hasta el salón principal (K), en el cual 
existen tres claraboyas, varias estalactitas 
y una estalagmita en la cual han escul¬ 
pido el rostro de un viejo. Hacia el SW 
existe una pequeña boca (L) y un arras¬ 
tradero de 5 m con final impracticable. 


Ca. 9. Cueva del Encantode Yagua 

Valencia, 1 Astado Carabobo. 

67°55T4" Long. W, 10° 15*33" Lat. N. 

IJTM: N 1 134 300; E 618.300; zona 19 
Hoja 6646, Lago Valencia, DCN 1:100.000. 
Altitud: 600 m s.n.m 

Loe.: En un pequeño farallón al NW de la 
planta de Corpovén Yagua. 

Desarrollo: 32 m. Desnivel 10 m (+0,-10) 
Topografía: C. Lozada, T Latouche, M, 
González. G.E.Valencia-SVE. 16/6/84 Grado 
BCRA: 4B. 

I ja cueva se desarrolla en calizas de la 
Formación I^s Mercedes. Es de fácil 
acceso y su entrada es un gran balcón de 
15 m de largo x 6 m de ancho. En su parte 
W hay una estrecha galería que conduce 
a un salón que posee una chimenea 
tubular de 10 m de altura. 

Ca. 10. Cueva de Las Josefinas 

Guacara, Estado Carabobo. 

67° 54' 24" Long. W: 10° 1833" Ut. N. 
IJTM: N 1.139.500, E 620.000; zona 19 
Hoja 6646, Lago de Valencia, DCN 1:100.000. 
Altitud: 840 m s.n.m. 

Loe.: En la Fila de I^s Josefinas, al NW 
de Tronconero 

Desarrollo: 39 m. Desnivel- 7 m (+0, -7) 
Topografía: J.C. I-ozada, G. Ochoa, C. 
Lozada. GE. Valencia-SVE. 5 / 5 / 86. 

Grado BCRA: 4B. 

I J* cueva se desarrolla sobre fracturas 
en un bloque de gneis granítico. Tiene 
dos bocas principales. La entrada Q es de 
fácil acceso y conduce a una galería (Q-S) 
de techo bajo y piso irregular; en la parte 
media de esta oquedad existe una 
claraboya; es esta zona el techo está 
formado por bloque inestables fracturados 
y amontonados. Al lado de la boca S existe 
un paso estrecho que fué forzado a cincel 
y que lleva a una galería de 9 m de largo 
(R). A la izquierda de esta enlrada se 


abre una galería descendente que conduce 
a la parte más profunda de la cueva (T) con 
una sala de 2 x 6 m. En este sector habita 
una pequeña colonia de quirópteros. 


Ca. 11. Cueva de Agua Blanca 

Agua Blanca, Estado Carabobo. 

67°51'42" Long W, ÍO'TO’OO" I^t. N. 

UTM. N.1.109.200; E 624.800, zona 19 
Hoja 6646,1.ago de Valencia, DCN, l 100.000. 
Altitud 640 m s.n.m 

Ixx;.. A 1,2 Km al SW del caserío Agua Blanca 
Desarrollo: 85 m. Desnivel 7 m (+0, 7). 
Topografía. S. Obispo,T. Latouche,C Lozada. 
G.EValencia-SVE.27/4/85 GradoBCRA: 4B 

La boca de la cavidad es una 
pequeña abertura que conduce a una 
galería de 8 m de largo. Por ella se 
llega a un salón de 12 x 6 m, en el cual 
se encuentra un altar utilizado para 
ritos mágico religiosos. 1.a cavidad 
prosigue hacia el norte a Iravés de una 
galería de 12 m, que conduce a otras 
más pequeñas, todas ellas con relleno 
de guano ya'que la cueva habita una 
numerosa colonia de quirópteros. Este 
conjunto de galerías termina sobre 
grietas impracticables. 


Ca. 12. Cueva del Guacamayo 

Valencia, Estado Carabobo. 

68°0r50" Long. W; 10 o 10’57" Lat. N. 

UTM: N 1.125800;E606.250;zona 19 
Mapa Geológico de Valencia, MMH, Dir. 
Geología, 1:100.000. 

Altitud: 540 m s.n.m. 

Loe.. En C. del Guacamayo,al NW de Valencia. 
Desarrollo: 88 m. Desnivel 25 m (+0, -25). 
Topografía: T. Latouche, M. González, C. 
Lozada. G E.Valencia-SVE. 13/10/85 Grado 
BCRA: 4B. 

La cueva se encuentra en un farallón 
calizo. Se sube a ella por el lecho de una 
quebrada seca que conduce hasta la boca 
(B). Al lado de esta hay un gran balcón 
(D) desde el cual se puede contemplar 
toda la zona sur de la ciudad de Valencia. 
I a cueva posee un conjunto de pequeñas 
galerías, de fuerte pendiente, con otras 
bocas superiores. 1.a galería existente al 
lado de la boca E posee algunos gours. 


Ca. 13. Cueva del Morro 

Valencia, Estado Carabobo. 

67°58’55" Long. W; 10 0 HT6" Ut. N. 


UTM: N 1 126.250; E611.500; zona 19 
1 loja6645, Ugo de Valencia, DCN, 1:100.000. 
Altitud 575 m s.n.m. 

Loe : En El Morro, antigua cantera a 50 m al E 
de las torres de la CANTV 
Desarrollo: 141 m. Desnivel: 17 m (+0,-17). 
Topografía. T. Latouche, M. González, C. 
Lozada. G E. Valencia-SVE. 26 4 86. Grado 
BCRA: 4B. 

Su boca es una sima oval de profun¬ 
didad variable (3 a 1 m). Al fondo de la 
misma se encuentra el salón principal, 
inclinado, de 22 x 8 m. Alrededor de este 
salón existen cinco galerías pequeñas, 
siendo la H-J la de mayor interés, con 
coladas estalagmíticas en su fondo. En la 
pared W de la simas se desarrolla la galería 
K-L, cuya entrada está protegida por un 
abrigo; tiene 40 m de desarrollo y finaliza 
en una alta chimenea. La cueva posee 
derrumbes y en su lado E se han generado 
dos gargantas que terminan sobre el abrup¬ 
to desnivel existente en ese lado del cerro. 


Ca. 14. Cueva del Morro 2 

Datos igual aCa. 13, excepto: 

Desarrollo: 140 m. Desnivel. 20 m (+0, -20). 
Topografía. G.E.Valencia- SVE.26/5/85. Grado 
BCRA: 4B 

U entrada a esta cueva es un boquete 
abierto por la maquinaria de la cantera en 
un corte del terreno (R). Su salón prin¬ 
cipal es de suelo inclinado con grandes 
depósitos de guano. En el punto T existe 
un pequeño balcón interior y de aquí en 
adelante comienza una zona llena de 
bloques clásticos en precano equilibrio. 
Pocos metros antes del final de la galería 
(U) se encuentra una pared tapizada de 
cristales de calcita y posiblemente 
aragonita. 1.a cueva ha sido prácticamente 
destruida por la empresa que se dedicaba 
a la explotación de mármol y caliza. 

Ca. 15. Cueva del Prebo 

Valencia, Estado Carabobo. 

68°02 t 13" Long. W; 10 o 13*23" Lat. N 
UTM N L 130.300, E605 500, zona 19 
Mapa Geológico de Valencia, MEM, Dir. 
Geología, 1:100.000. 

Altitud: 510m s.n.m 

Loe.. A1N W del a Urbani aaci ón Prebo, subi endo 
por la Quebrada Casupo a mano derecha 
Desarrollo: 17 m. Desnivel: 4 m (+0, -4). 
Topografía: G.E. Valencia-SVE. 24/2/85. 
Grado BCRA: 4D. 
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La boca de la cavidad tiene forma 
de túnel. A los 5 m se presenta un 
desnivel de 2 m que conduce a una 
galería inferior de 10 m. En la cavidad 
habitan algunos quirópteros. 

Fa. 93. Cueva de la Rinconada 

Acuri gua. Estado Falcón 
69°30’33" Long. W; 11° 17'16" Lat. N. 

UTM: N 1.247.900, E444.450, zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN, 1:100.000,1969. 
Altitud: 940 m s.n.m. 

Loe.: A 5,8 Km al WSW de Acuri gua. 
Desarrollo: 362 m. Desnivel: 44 m (+0, -44). 
Topografía: F. Herrera, C. Galán, J. Lagarde, 
J. Nolla 20'6/87. SVE Grado BCRA: 4D. 

La cavidad se localiza en el sitio La 
Rinconada, entre la cabecera del valle del 
río Acurigua y Tai-tei, zona boscosa que 
presenta gran número de dolinas y de 
depresiones accidentadas con algunos 
lapiaces. La boca de la cueva forma un 
amplio abrigo en la base de una pared 
caliza que cierra por el lado NW la parte 
media de una depresión. La boca se 


extiende a lo largo de los estratos y la 
cavidad se desarrolla siguiendo el 
buzamiento del flanco N del anticlinal de 
las Pailas. La zona de entrada tiene unos 
30 m de ancho, penetra 7-8 m con pen¬ 
diente hacia el interior, y posee techo bajo 
que varía de 2,5 m en su lado S W (A) hasta 
1 m en el NE. Este sector conforma un 
abrigo que permanece iluminado o en pe¬ 
numbra. Hacia el interior existe una sala o 
galería casi tan amplia como el abrigo y 
con similar morfología, desarrollada a 
expensas de la estratificación. Cuatro 
orificios ponen en comunicación la parte 
baja del abrigo con la parte alta de la sala 
interior, ésta ya en oscuridad total. La sala, 
descendente, llega a alcanzar un desnivel 
de -9 m con respecto a la boca, pero ter¬ 
mina cerrándose por estrechamiento im¬ 
practicable. 

Sin embargo, en el extremo N del 
abrigo, un estrecho laminador (B) per¬ 
mite acceder a la continuación de la 
cavidad, de morfología muy diferente. 
Superado el paso estrecho se desemboca 
en un salón muy ornamentado con 


espeleotemas y que presenta pequeños 
laterales descendentes. La continuación 
principal es una amplia galería 
descendente, de fuerte pendiente, con 
suelos estalagmíticos, que se dirige hacia 
el N reuniendo pequeñas filtraciones 
para dar origen a un riachuelo sub¬ 
terráneo en la cota -29 m (C). 

A partir de este punto, origen del río 
subterráneo, la cavidad prosigue en gale¬ 
ría rocosa de dimensiones algo menores, 
presentando dos escalones verticales, de 
2 m el primero y 3 m el segundo, que 
pueden superarse sin cuerda para alcanzar 
la cota -41. De aquí en adelante la galería 
se toma sensiblemente horizontal, de 
moderada sección, y suelo de grava y 
sedimentos finos. Este sector presenta 
varios laterales pequeños, incluyendo una 
galería fósil (D-E), paralela y más ele¬ 
vada, que permite obviar un tramo donde 
el río es de techo bajo. En diversos sitios 
se presentan espeleotemas variadas y 
puentes de roca. 

En el sector final, donde existe 
apreciable corriente de aire, la galería del 
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río deja de ser ancha y de techo bajo para 
terminar en meandro sumamente estrecho, 
que sigueun sistema dediaclasas verticales 
hasta tomarse impracticable (F, cota -44 
m). A un lado del final de la galería del 
río hay una pequeña sala, más elevada, 
con rellenos de bloques y arcilla; en su 
parte terminal presenta una amplia chime¬ 
nea vertical de más de 10 m de altura (G). 

El desarrollo total de galerías de esta 
cavidad es de 362 m, correspondiendo 82 m 
a la zona de entrada previa al laminador 
y 280 m a las galerías interiores. 


Las simas de La Bandera se encuen¬ 
tran ubicadas en la vertiente intema del 
extremo sur de la depresión de Curimagua, 
muy cerca de la divisoria de aguas y a 
pocos metros al oeste del sendero, en 
una zona boscosa. 

La Sima 1 se desarrolla a expensas 
de una diaclasa angosta con dirección 
NNO. Se penetra en ella desde su 
extremo sur por una vertical con pequeños 
salientes que forman una comisa (B). 
Al terminar la bajada en la cota -35 m, se 
encuentra el fondo taponado con bloques. 


fondoes ligeramente másamplio, tiene un 
sección ovalada de 10 por 5 m, y está 
colmatado por grandes bloques elásticos 
que dejan pocas esperanzas de proseguir 
un día la exploración.. 

Fa. 96. Sima del Collado de 
La Bandera 3 

Datos igual a Fa 94, excepto: 

Loe.: A 30m al O de la Fa 94 
I9esanolo 67 m. Desnivel 30 m (0, -30) 
Topografía: SVE. Grado BCRA: 4D 


Fa. 94. Sima del Collado de 
La Bandera 1 

Curimagua, Estado Falcón. 

69°39’26" Long. W; 1 mi7 Ut. N. 

UTM: N 1.232.600. E 428.300; zona 19. 

Hoja 6249, Cabure, DCN, 1:100.É00, 1969 
Altitud. 920 m s.n.m. 

Loe.: En el collado de la Bandera. 

Desariolo . 47m. Desnivel : 29 m (0, -35). 
Topografía :J. I^garde, F Scaramelli, R. 
Carreño, P. Ascanio, L. Luján. SVE. Grado 
BCRA: 4D, 


Fa. 95. Sima del Collado de 
La Bandera 2 

Datos igual a Fa. 94, excepto. 

Loe.: A lOOm al N de la Fa. 94 
Desafiólo 36 m. Desnivel: 29 m (0, -29). 
Topografía: SVE. Grado BCRA: 4D. 

La boca de esta sima está dividida 
por un gran bloque acuñado que deja 
dos aberturas practicables. Se trata de un 
Unico pozo perfectamente vertical, 
extraplomado, de 29 m de profundidad El 


Esta cavidad se encuentra precedida 
por una pequeña depresión ovalada (J). En 
el extremo sur se halla una vertical de 
25 m con un escalón de sección angosta. 
Al bajar se desemboca en un conducto 
regular de forma cilindrica cavado en la 
roca caja y con bloques en el fondo (K); 
junto a éste se halla un anexo 
morfológicamente similar pero en un 
nivel más bajo (L). Hacia el norte se abre 
una diaclasa de menores dimensiones (M) 
que se cierra a unos pocos metros. 



Fa.95 

Sima Collado La Bandera 2. 

_ 5 _ » 

o o m. 


Fb.94 


Sima Collado La Banoera I. 

5 15 » 


Sima Coilado La Banoera 3. 

5 15 _ 85 


Fa.96 
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Fa. 97. Cueva Túnel 1 

Quebrada del Toro, Estado Falcón. 

69°07’55" l.ong. W; 10°50’00" Lat. N. 

UTM N 1.197.560; E 485.550; zona 19 
Hoja 6348 - II - NO, DCN, 1:25.000. 

Altitud: 670 m s.n.m. 

IjOC.: A 1,5 km al N de lacasa del guarda parque. 
Desarrollo: 66 m. Desnivel: 32 m (+26, -6). 
Topografía: J. Lagarde, N. Camcrín, F. Rollot. 
18/6/89. SVE. Grado BCRA: 4D. 

1.a boca de entrada (C), de 3 m de 
ancho por 6 m de alto da acceso a un 
amplia area, de techo alto, visiblemente 
limpiada y arreglada en época reciente 
(B). Subiendo un talud de bloques se 
accede a la boca superior de modestas 
dimensiones (A). El recorrido de esta 
cavidad puede ser realizado sin recurrir 
al uso de iluminación. 


Fa. 98. Cueva Túnel 2 

Datos igual a Fa. 97, excepto: 

Loe.: A 100 m al E de la boca A de Fa. 97. 
Desarrollo: 131 m. Desnivel: 36 m (+23, -13). 
Topografía: J. Lagarde, N. Camerín, F. Rollot. 
18/6/89. SVE Grado BCRA: 4D. 

1.a boca de entrada, luego de bajar 
un talud de bloques, da acceso a una 
galería horizontal (E) interumpida en 
su mitad por una colada estalagmítica 
(F) que ocupa la casi totalidad de la 
sección de la galería. Ioiego de 
franquear este arrastradero, la galería 
vuelve a retomar sus características 
anteriores hasta llegar a un talud de 
bloques ascendente que conduce al pie 
de una sima de 15 m (G) impracticable 
sin una complicada escalada. 1.a gale¬ 
ría prosigue unos 50 m sobre un relleno 
de bloques hasta una tercera boca (H) 
situada en la cota + 15 m. 


Fa. 99. Cueva del Silencio 

Quebrada del Toro, Estado Falcón. 

69°08*00" Long. W; 10°49’59" Lat N. 

UTM N 1.197.530; E485.400; zona 19 
Hoja £348 -11 - NO, DCN. 1:25.000. 

Altitud: 690 m s.n.m. 

Loe.: A 120 m al E de la boca H de Fa. 98. 
Desarrollo: 136 m Desnivel: 6 m (+6, -0). 
Topografía: J. Lagarde, N. Camerín, F. Rollot. 
18/6/89. SVE Grado BCRA: 4D. 

A diferencia de las 2 cavidades 
anteriores, esta cueva de perfil horizon¬ 


tal, no exhibe grandes rellenos de 
bloques. 1.a boca (J) permite acceder a 
una galería regular de unos 3 m de diámetro 
que se reduce (K) antes de llegar a un 
lateral a mano izquierda, de 30 m de 
desarrollo. 1.a galería se amplía hasta 
que una cortina estalagmítica casi 
interrumpe el paso (L). Unos cuantos 
metros más allá, otras concreciones 
disminuyen la sección de la galería (M). 
Loiego de dos puntos estechos, la 
galería termina en un pequeño salón 
bien decorado (N). 


Fa. 100. Cueva Bonita 

Quebrada del Toro, Estado Falcón. 

69°07’50" Long. W, 10°50'00" Lat. N. 

IJTM N 1.197.570; E485.700; zona 19 
Hoja 6348 - II - NO, DCN, 1:25.000. 

Altitud: 660 m s.n.m. 

Loe.: A 1,3 km al N de lacasa del guarda parque. 
Desarrollo: 124 m. Desnivel: 30 m (+0, -30). 
Topografía: J. lagarde, N. Camerín, F. Rollot 
18/6/89. SVE. Grado BCRA: 4D. 

1.a boca (U) de modesta dimensión 
se abre sobre una rampa de tierra que 
conduce a un escalón de 2 m. 1.a 
galería se ensancha entonces hasta 
alcanzar unos 7 m, bajando con fuerte 
pendiente entre bloques. A partir de 
este punto las concreciones son 
abundantes y variadas. La galería 
prosigue casi horizontal del punto T 
al punto R, franqueando unos grandes 
bloques clásticos. El fondo de la galería 
se caracteriza por la presencia de 
numerosas estalagmitasque justifican 
plenamente el nombre de la cueva. 


Fa. 101. Cueva de Monte Alto 

Cerro Chichiriviche, Dto. Silva, Edo. Falcón. 
68°19'35" I.ong W ; ÍO^OS" Lat N. 

UTM: N 1.206.900, E 573.600, zona 19. 

Hoja 6548, Tucacas, DCN, 1:100.000,1967. 
Altitud: 10 m s.n.m. 

Loe.: a 6,5 Km al W de Chichiriviche 
Desarrollo: 919 m Desnivel: 30 m (+20,-10). 
Topografía: F. Scaramelli, J. Lagarde, J. Nolla 
R. Carroño, P. Ascanio, F. Mercader y ELaca. 
28-9-90 y 3-11-90. SVE Grado BCRA: 4D. 

Esta cueva es la mayor conocida del 
Cerro Chichiriviche, tanto por su desa¬ 
rrollo, como por sus galerías que 
constantemente mantienen dimensiones 
de 10-20 m y 10 15 m de alto. 

/ 


1.a cueva consta de tres sectores. En el 
primero se encuentra la boca principal y 
otras adyacentes, esta es la parte más 
laberíntica de la cavidad. El segundo 
definido por la gran galería principal, 
culmina en el tercer sector con varios 
sifones y galerías inundadas. 

En el primer sector se abren tres bocas 
horizontales y siete claraboyas, está casi 
totalmente inundado de agua salobre (30- 
80 cm de agua), notándose un leve flujo 
hacia el exterior. 

El segundo sector es una gran galería, 
de un poco más de 300 m de largo, con 
anchos variables de hasta 20 m y alturas 
de proporciones similares. Su recorrido 
horizontal, totalmente inundado (0,4-2 m 
de profundidad) y recto, está orientado 
hacia el sur, presentando dos pequeños 
laterales en la mitad de su desarrollo, que 
culminan con acumulaciones de guano y 
lodo. 

Esta galería tiene paredes en bóveda, y 
conduce tras una estrechez, al sector 
sifonante de la cavidad, el cual se inicia 
con un primer sifón de unos 7 m de reco- 
rridoeninmersión,seguidoinmediatamente 
por otro, de unos 4 m de largo, que da 
acceso a una galería de llOm de largo y 
de proporciones similares al resto de la 
cavidad. No obstante, dicha galería, se 
caracteriza por poseer espeleotemas en su 
parte inicial, y por mantener una 
profundidad de agua constante de unos 
5 a 6 m. 

Tras esta galería, se encuentra un tercer 
sifón bastante más estrecho, explorado y 
topografiado por 40 m de longitud, que se 
termina dentro de dos salones de unos 4 m 
de diámetro, parcialmente por encima del 
nivel del agua. 1.a cueva en su totalidad, 
presenta galerías horizontales e inundadas 
con anchuras y alturas que permiten un 
recorrido fácil y rápido. 

A lo largo de la cavidad se puede 
observar numerosas colonias de 
murciélagos, algunos pocos arácnidos, y 
una muy abundante y variada cantidad 
de peces, cangrejos y camarones. 

1.a salinidad variable del agua, la 
clasificacióndealgunasespeciesbiológicas 
nuevas en cavidades cercanas, la gran 
cantidad de guano depositado, y el número 
elevado de especies de la superficie que 
entra en la cavidad, justifican estudios 
biespeleológicos. 
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Gu. 22. Cueva Macaira 17 

Morros de Macaira, Estado Guárico. 

66° IT 17** Long. W; 09°55’ 13** Lat. N. 

UTM: N 1.098.100; E 797.450; zona 19. 

Hoja 6945, Altagiacia de Orituco, DCN, 
1 : 100 . 000 . 

Altitud: 750 m s.n.m. 

Loe.: A 200 m al E de la escuela de El Morrito. 
Desarrollo: 326 m. Desnivel: 27 m(+27, -0). 
Topografía: R. Ramírez, A. Vásquez. SVE. 23/ 
2/90. Grado BCRA: 4D. 

Esta cueva se localiza en un morro 
menor a 800 m al WSW de El Morrito 
(mayor) de Macaira. La cara Norte del 
mono posee paredes verticales, con poca 
vegetación surcadas por múltiples raíces 
que provienen de los árboles de la cumbre 
y que caen hasta su base. Sobre esta cara se 
abren la mayoría de las galerías de la 
cueva, formando múltiples bocas 
suspendidas que otorgan al paisaje un 
aspecto pintoresco. 

El lado Sur del mono es un lapiaz 
muy accidentado y con muchos orificios. 
Por él cone durante los meses de invierno, 
a lo largo de un valle poco marcado, una 
quebrada que va a descargar sus aguas en 
un sumidero que constituye la boca supe¬ 
rior de la cueva (E). Esta boca se abre en 
una depresión que conecta en su fondo 
con las tres galerías principales de la 
cueva. Las galerías atraviesan el mono de 


un lado a otro y se pueden reconer sin 
cuerda, descendiendo sus diferentes simas 
comunicantes en oposición o ayudándose 
con las múltiples raíces que alcanzan la 
cavidad perforando el techo. 

La cueva es recorrida por una quebrada 
temporal. Entre el sumidero (E) y la 
surgencia (C) hay 50 m de distancia en 
planta y 27 m en desnivel. Se puede llegar 
a la cueva tanto por el sumidero, bordean¬ 
do el mono, como por la surgencia, 
escalando una pared vertical de 13 m. El 
recorrido de la cueva requiere ilumina¬ 
ción sólo en un 40% ya que el resto de sus 
galerías está iluminado o en penumbra. 
La galería B es la más incómoda de reco¬ 
rrer, ya que el 80% de su desanollo son 
arrastraderos o simas que vienen a enlazar 
y conectar con las galerías principales (A 
y C). Estas otras son más amplias y de 
recorrido accidentado pero fácil. Todas las 
galerías presentan salidas a la pared N, en 
cuya base cone otra quebrada temporal 
hacia la cual drena la cavidad. 

Gu. 23. Sima Macaira 18 

Datos igual aGu. 22, excepto: 

Loe.: A100 mal SdeGu. 22. Azimut305° desde 
la boca L hacia la Escuela. 

Desanollo: 180 m. Desnivel 38 m (+0, -38). 
Topografía: C. Galán, R. Ramírez. SVE. 28/4/ 
90. Grado BCRA: 4D. 


La boca de acceso (J) se abre en el 
lapiaz de la parte alta del mono, existiendo 
dos claraboyas superiores (K, cota 0). 
Desde la entrada descendente, se accede 
mediante una vertical absoluta de 18 m al 
piso del primer nivel. Este es una galería 
recta de 2 a 5 m de ancho, que desemboca 
en la base de la pared superior del mono 
(L). Se desanolla sobre una diaclasa alta 
y abierta por la cual penetran raíces hasta 
casi tocar el suelo. 

Lateralmente, cerca de la boca infe¬ 
rior, existen dos conductos adicionales 
que van a parar a simas de 10 y 7 m de 
desnivel, respectivamente. La sima mayor 
se prolonga en su base formando un 
segundo nivel de galerías (M, cota -38). La 
parte baja presenta suelo cristalino 
conespondiente a gours actualmente 
inactivos. 


Gu. 24. Cueva Macaira 19 

Morros de Macaira, Estado Guárico. 

66° 17*20** Long. W; 09°55’00 M Lat N. 

UTM: N 1.097.700; E 797.350; aona 19. 

Hoja6945, Al lagracia, DCN, 1:100.000. 
Altitud: 700 m s.n.m. 

Loe.: A 300 m al SSE de Gu.23, en la base de 
otro moni to. 

Desarrollo: 48 m. Desnivel: 14 m (+14, -0). 
Topografía: C. Galán, R. Ramírez, A. Vásquez. 
SVE. 24/4/90. Grado: BCRA: 4D. 
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Es una cueva ascendente, formada 
por una galería única de 4m de ancho x 6 m 
de altura media. A 15 m de la entrada 
presenta un escalón vertical de 4 m, donde 
los campesinos del lugar han instalado una 
escalera de madera, ya que frecuentan la 
cueva para recoger guano. En efecto, en la 
parte terminal, sobre todo en dos altas 
chimeneas, habita una importante colonia 
demurciélag os emballonúri dosde pequeña 
talla constituida por varios miles de 
ejemplares. El suelo de la cavidad está 
cubiertoporunimportanterellenodeguano. 

Gu. 25. Cueva Macaira 20 

Datos igual a Gu. 24, excepto: 

Altitud: 715 m s.n.m. 

Loe.: A 100m al S de Gu.24. 

Desarrollo: 14 m. Desnivel: 2 m (-1-0, -2). 
Topografía: SVE. 24/4/90. Grado: BCRA: 4D. 

Es una cuevita localizada en el lado 
W del mismo morro que Gu.24. Se abre en 
la base de una pequeña pared y su interior 
está totalmente recubierto de espeleote- 
mas. A 3 m de la boca existe una pared 


estalagmítica y un escalón vertical de 2 m 
que conduce a un piso inferior de 8 m de 
largo. I^as paredes y el suelo tienen un 
recubrimiento de cristales de calcita, como 
si se tratara del interior de una geoda. 

Mi. 65. Cueva Guaicaipuro 

LosTeques. Estado Miranda. 

67° 01 '45" Ijong. W, 10° 20'45" Ut N. 

UTM: N 1.142.500, E 715.800; zona 19 
Hoja 6746, U Victoria, DCN. 1:100.000 
Altitud: 1.280 m s.n.m. 

Loe.: A 5 Km al SSW de Ijos Teques. 
Desarrollo: 28 m. Desnivel: 8 m (+8, -0). 
Topografía: F Scaramelli.F. Aso,M. A. Ferera, 
P. Cano, F. Mercader, E. Laca. SVE 21/8/88 
Grado BCRA: 4D. 

La Cueva Guaicaipuro, también lla¬ 
mada Cueva del Indio, es una pequeña 
cavidad que se abre en la base del Peñón de 
San Comiel. Su recorrido inicial es una 
galería ascendente que, tras un escalón de 
1 m, se estrecha progresivamente hasta 
terminar en un arrastradero. Su interés re¬ 
side en ser la primera cuevas de la Cordi¬ 
llera de la Costa descrita espeleológica- 


mente (José María Cruxent, 1944, Rev. 
Mac. Cultura , 46). Hoy en día es utilizada 
para llevar a cabo ritos mágico-religiosos, 
hechoevidenciadoporqueentodalacavidad 
se encuentran envases de pólvora, botellas, 
tabacos y muchos otros objetos 
característicos de estos rituales. En el 
escalón rocoso que hay a pocos metros 
de la entrada existe una pintura a color del 
legendario cacique Guaicaipuro, figura 
muy citada en los ritos. 

Tr. 2. Cueva Pampanito 

El Algarrobo, Estado Trujilio. 

70°30’27" Ijong. W; 09°23’ 16" Ut. N. 

UTM: N 1.038.090, E 334.470, zona 19. 

Hoja 6044, Betijoque, DCN, 1:100.000. 
Altitud: 620 m s.n.m. 

Loe.: A 3 Km al SW de Pampanito. 

Desarrollo: 13 m. Desnivel: 3 m (+1,-2). 
Topografía: J. Peñaloza, N. Hernández, J. N. 
Hernández, G.EJ.M.Cruxent-SVE. 7/3/86. 
Grado: BCRA: 3C. 

1^ cueva se encuentra al lado del cami¬ 
no carreteroquecomunicaa Pampanito con 
el caserío EL Algarrobo. Esta cavidad se 
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desarrolla en calizas de rumbo N60°W y 
buzamiento NE. La cueva es de reducidas 
dimensiones y es necesario arrastrarse. 
En ella habitan quirópteros y arácnidos. 
Posee algunas estalactitas y una pequeña 
galería inferior. 


Tr. 3. Cueva de la Peña 

Bl Algarrobo, EstadoTrujillo. 

70°27’36" Long. W,9 o 21’00" LaL N. 

UTM: N 1.033.891, E339 660, zona 19. 

Hoja 6144, Tmjillo, DCN, 1:100.000. 

Altitud: 1.480 ms.n.m. 

Loe.: A 5 m al N del Santuario de la Virgen 
déla Paz. 

Desarrollo: 33m. Desnivel: 5 m (+5, -0). 
Topografía: J. Riveros, N. Hernández, J. N. 
Hernández. G.E.J.M. Cruxent-SVE, 19-8-86. 
BCRA: 3C 

La cueva se desarrolla en conglo¬ 
merados. La boca norte tiene 2,5 m de 
ancho por 3 de altura (A). La galería 
asciende hasta llegar a dos pequeños 
orificios; el de la izquierda llega a una 
sala (B). Siguiendo por un arrastradero se 
alcanza una ampliación (D) y luego otra 
(E), de donde parten dos pequeños 
conductos que comunican con la galería 
anterior. Hacia el sur sigue una galería 
inferior (F) y, sobre ella, una sala mas 
amplia desde la cual se puede enlazar 
con el punto B o bien salir al exterior a 
través de la boca sur (G), de 0,5 m de 
diámetro. En la cueva se establecen 
corrientes de aire entre las dos bocas 
(temperatura ambiente (19,5°C). La 
cavidad no posee espeleotcmas y casi 
todo el suelo está ocupado por bloques 
desprendidos. 

Tr. 4. Cueva de la Peña 2 

Datos idem Tr. 3, excepto: 

Loe.: a 20 m al NW de Tr.3. 

Desarrollo: 32m Desnivel: 14 m (+13,-1). 
Topografía: G.E.J.M. Cruxent-SVE, 19-8-86. 
BCRA: 3C. 

ComoTr. 3, esta cavidad se desarrolla 
en conglomerado. 1.a boca (J) posee 2 m 
de ancho por 2 m de altura. Inicialmente 
es ascendente y presenta lateralmente 
otra entrada impracticable. Luego 
desciende a una sala, usada para ritos 
religiosos, ya que en ella existen imáge¬ 
nes de santos y figurinas de yeso (K). Esta 
sala conecta con otro pequeño salón a 
través de un arrastradero de 7 m de largo. 


La sala, con bloques de roca, sigue en 
chimenea angosta hasta una comiza (M) 
y prosigue más angosta y difícil de esca¬ 
lar hasta otra ampliación de 2 por 7 m (N), 
donde habita una colonia de quirópteros y 
también algunos miriápodos y arácnidos; 
su piso está cubierto de guano y raíces. la 
cueva posee un lateral que forma un 
laminador de 7 m. la temperatura am¬ 
biente es de 19,2° C y muchos bloques 
en la cavidad son inestables. 


Tr. 5. Cueva del Río Amarillo. 

Guaramacal, Edo. Trujil lo. 

70° 10"54" Long. W; 09° 08' 46" Iat. N 
UTM: N 1.011.230; E370.150; zona 19. 

Hoja 6143, Boconó, DCN, 1:100.000. 

Altitud: 1. lOOm s.n.m 
Loe.: A 6,5 km al SW de Guaramacal. 
Desarrollo: 317m. Desnivel: 32 m (+10, -22). 
Topografía: J. Rivems, C Monsalve, J. N. 
Hernández. G.E.C. Cruxent-SVE, 9-8-87. 
BCRA: 3C. 

la boca de la cavidad es de 5 por 4 m y 
la entrada es descendente. A mano derecha 
existe una pequeña ramificación que se 
cierra. La galería principales amplia, con 
abundantes espeleotemas y recorrida por 
un hilo de agua. El suelo presenta guano 
y semillas germinadas y en la cueva 
habitan quirópteros, arácnidos, cangrejos 
y peces. A 70 m de la boca la cueva bifurca 
en dos ramales (D): uno SE y otro SW. 
El SE posee una fuerte pendiente por la 
cofre una quebrada que proviene del inte¬ 
rior de la cueva, en su parte final se subdi¬ 
vide en une rampa ascendente sin 
continuidad (E) y otra descendente 
(sumidero C) en la que se detuvo la 
exploración, pero que se podría revisar 
con mayor detenimiento. 

Volviendo al punto D, la cavidad 
prosigue hacia el interior con galería 
amplia(8 m de ancho y 7 m de alto) hasta 
llegar a una zona con columnas, donde el 
techo desciende a una altura de 2 m. A 
continuación el techo se eleva y la galería 
asciende para luego descender hasta el 
punto (F). Sigue un paso estrecho que 
conduce a una sima de 5 m y a un arra- 
tradero terminal de 6 m de largo. 

Tr. 6. Cueva El Recreo 

Santa Lucía, Edo. Trujillo. 

70°22' 07" Long. W; 09° 31 '44" Lat. N. 

UTM: N 1.053.635; E 349.775; zona 19. 


Hoja 6144, Tmjillo, DCN, 1:100.000. 

Altitud: 1.400 ms.n.m. 

Loe.: A 7 km al SE de Torococp. 

Desarrollo: 132 m. Desnivel: 50 m (+0,-50). 
Topografía: J. Riveras, C\ Monsalve, J. N. 

1 lemández. G.E.C. Cruxent-SVE, 7-1-88. 
BCRA: 3C. 

La cavidad se localiza en el sitio El 
Recreo. Su boca, de 1,5 m de alto por 6 m 
de ancho, dá paso a una galería descen¬ 
dente, donde existen varios altares (K) 
y una chimenea (L). Avanzando sobre 
bloques se encuentra una pequeña 
quebrada que recorre el tramo M-N 
finalizando en sumidero impracticable. 
La bóveda se eleva y forma un amplio 
salón ocupado por un caos de bloques. 
En la cavidad habitan quirópteros y 
arácnidos; en el piso se encuentran 
semillas germinadas. 

Tr. 7. Cueva El Recreo 2 

Datos idem aTr. 6, excepto: 

Desarrollo: 72 m. Desnivel: 29 m (+0,-29). 
Topografía: G.E.C. Croxent-SVE, 7-1-88. 
BCRA; 3C. 

Situada a escasos metros de la anterior, 
esta cavidad posee una galería única, 
descendente, de 72 m de largo. Una pe¬ 
queña quebrada recorre la galería por su 
lado izquierdo hasta desaparecer en el 
tramo final. 

La cueva posee variadas espeleotemas 
de calcita y una numerosa colonia de 
quirópteros. 


Ya.3. Cueva de La Mina 

Nirgua, Estado Yaracuy. 

68° 28'57" Long. W; 10° 03'30" Lat. N 
UTM:N 1.111.900, E556 800, zona 19 
Hoja 6546, Campo Carabobo, DCN, 1976 
Altitud; 1180 m s.n.m. 

Loe.:. A 15 Km al E de Nirgua. 

Desarrollo: 22 m. Desnivel: 0 m. 

Topografía: F.Scaramelli.L. Arvelo, R.Gasson, 
C. Bencomo. SVE-UCV-IVIC. I -10-88.Grado: 
BCRA: 4D. 

Esta es una cavidad pequeña pero 
espaciosa que se inicia con un salón de 
planta rectangular, con techo a 5 m de 
altura, y prosigue en arrastradero termi¬ 
nado en obstrucción. Justo antes del 
arrastradero se encontró material cerá¬ 
mico fragmentado, que probablemente fue 
extraído de una cárcava excavada en el 
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sitio. Entre los fragmentos se hallan panzas 
y partes de una asa, además de muchos 
otros tiestos decorados que estilística¬ 
mente ofrecen diseños lineales, aplica¬ 
ciones serpentiformes,colores negro sobre 
rojo, marrón sobre natural y blanco sobre 
marrón 

Además del material cerámico 
encontrado, se podían distinguir varios 
altares del tipo usado en los ritos de María 
Lionza, evidenciado por botellas de cocuy, 
numerosos vasos plásticos, velas, flores, 
cortezas de árboles, etc. 

La cavidad, conocida localmente como 
La Mina, parece que también ha sido 
utilizada para la extracción de calcita, y 
existe un pequeño pozo artificial 

excavado con ese propósito. 


Zu. 61. Cueva de Inshká Troá 

Serranía de Motilones, Estado Zulia. 

72°59’38" Long. W.; 9<30’37" Lat. N. 

UTM: N 1,051,850. E720.250,zona 18. 

Hoja 5644, Río Aricuaisá.DCN, 1:100.000. 
Altitud: 660 m s.n.m. 

Loe.: a 3,4 Km al NNW de lgtagbogbó, 
situado a su vez a 11 Km de Aractogba. 
Desarrollo: 2.015 m ; 

Desnivel: 127 m (+0; -127). 

Topografía: C. Galán, J, Astigarraga, L Lanier 
K. Sansinenea, F. Herrera, Á. Viloria. 20 al 22- 
3-92. SVE & S.C. Aranzadi. Grado BCRA: 5D. 

La cavidad está situada en el fondo de 
una dolina en la parte alta de una fila 
perteneciente a la Serranía de Motilones, 
en la cuenca del río Baracay, afluente del 
río Aricuaisá. La boca principal de la cavi¬ 
dad (A) se abre en la cota -36 con respecto 
al inicio de la depresión cenada (C, cota 0), 
pero posee una prolongación en abrigo 
techado que asciende hasta la cota -25 (B). 
La depresión inicial totaliza 60-70 m de 
diámetro y 36 m de desnivel, poseyendo 


paredes verticales en mas de la mitad de su 
perímetro. Al lado de la boca principal 
existe una segunda boca (J) situada en la 
cota -35. La cavidad está formada por tres 
galerías. Penetrando por la boca de acceso 
(A) se desciende una fuerte pendiente de 
bloques para alcanzar el inicio de un peque¬ 
ño río subterráneo (cota -52). Este se 
desarrolla (al igual que las otras galerías) a 
favor del buzamiento (20°E). La galería 
tiene forma de T, con comisas superiores 
y un estrecho cañón central excavado por 
el río. Avanzando por el fondo del cañón 
se superan varias pozas de agua y dos 
verticales con cascadas de 9 y 5 m. Sigue 
un tramo de galerías muy amplio, con 
suelo de grandes bloques entre los cuales 
circula el río. En este sector habita una 
colonia de guácharos de 200 ejemplares. 
En la cota -96 (D) la galería se bifurca 
y cambia de orientación, desarrollándose 
horizontalmente a lo largo del rumbo de 
los estratos. La galería superior, inactiva, 
finaliza al cabo de 200 m en la cota 100 
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(G). Presenta varias comunicaciones con 
el nivel inferior, particularmente en su 
parte media (E), donde se forma una sala 
de 10 m de diámetro. La galería inferior se 
desarrolla siguiendo una intrincada red 
de diaclasas en las que el agua ha excavado 
infinidad de pequeños conductos. La 
galería, activa, se inicia en la cota -102 
con un paso sumamente estrecho en la que 
hay que mojarse completamente. Posee 
largos tramos en los que se avanza por el 
agua en conductos de pequeño diámetro. 
Un estrecho meandro con una vertical de 
2 m permite descolgarse a la sala E. El 
siguiente tramo, ligeramente más amplio, 
posee otros retículos de galerías menores y 
finaliza en sifón en la cota -113 m. 

La segunda boca (J, cota -35) es de 
menores dimensiones que la principal y 
se inicia con una vertical de 2 m en cuya 
base hay una poza de agua. Superada la 
zona inicial, con algunas grandes pozas 
que hay que sortear, sigue un amplio cañón 
con suelo y techo lisos siguiendo la 
estratificación. Su desarrollo es mean- 
driforme y se trata de una galería de régi¬ 
men hídrico temporal, inactiva durante la 
época de sequía. En esta galería (y algunas 
zonas contiguas) habita una numerosa 
población (de más de 1.000 ejemplares) 
de tres especies distintas de quirópteros 
Phyllostomidae. En la proximidad de la 
entrada son llamativos grupos de 
grandes ejemplares de Phyllostomus 
hastatus , especie que alcanza más de 60 
cm de envergadura de alas. En las pozas 
y cursos de agua de la cueva hay nume¬ 
rosos bagres Trichomycterus con diversos 
grados de despigmentación también 
habitan en la cavidad cangrejos y peque¬ 
ños roedores. La galería posee suelo de 
bloques entre las cotas -82 (M) y -99 (N), 
donde presenta laterales que siguen el 
rumbo N-S. Uno de ellos finaliza en la 
cota -102 y posee pavimentos estalagmí- 
ticos y gours. Siguiendo la galería prin¬ 
cipal se alcanza una cascada de 2 m que 
requiere cuerda (V2, 0) y va a dar a una 
poza profunda. El siguiente tramo es de 
reducidas dimensiones y la galería se 
toma activa por filtraciones locales. Las 
primeras rampas requieren cuerda ya que 
el suelo, liso es muy deslizante. Luego se 
va haciendo un laminador que se toma 
impracticable y sifonante en la cota -127 
(P), el punto más bajo de toda la cavidad. 

Entre las dos galerías descritas existe 
una galería intermedia, similar a la que 


acabamos de describir. A ella puede 
accederse desde la primera boca (L) o a 
través de un meandro que parte de cerca de 
la segunda boca (K). La galería también es 
de suelo liso y meandriforme, con pozas 
aisladas. Finaliza en sifón en la cota -95 
(V). Posee una ventana (T, cota -82) que 
enlaza con la primera galería, y varias 
comunicaciones con otro tramo intermedio 
de bloques el cual enlaza con la segunda 
galería en el punto M. Las tres galerías de 
la cueva se desarrollan paralelas, en el 
contacto entre dos estratos de calizas del 
Grupo Cogollo (Cretácico Temprano). El 
superior es de calizas duras, claras, en 
estratos de dos metros. El inferior (en el 
cual profundiza el cañón de la galería N) 
se caracteriza por la alternancia de calizas 
impuras, negras, frágiles, con interca¬ 
laciones de lutitas y estratificación fina 
(estratos de 5-10 cm). Genéticamente la 
cavidad parece haber sidoexcavada de S a 
N, desplazándose la circulación principal 
(que proviene del fondo de la dolina) a la 
galería N, pero las tres galerías deben ser 
activas en época de lluvias. En la cota -100 
la circulación cambia de sentido y sigue 
el rumbo de las capas hada el N, 
aprovechando el diaclasado local, con 
limitaciones para seguir progresando en 
profundidad; no obstante, en el sector N-P, 
existe una pequeña circulación 
independiente que profundiza más según 
el buzamiento. El drenaje subterráneo se 
dirige (siguiendo la ladera) hacia el valle 
del Caño Sancosay, afluente del río 
Baracay. La cavidad es interesante por la 
fauna y su galería principal (Norte) suele 
ser visitada para cazar guácharos por 
indígenas de la etnia Barí. El nombre 
indígena de la cavidad, Inshká Troá, 
significa ‘‘palo de Yuca”. 

Zu. 62. Cueva de Toromo 

Río Negro, Estado Zulia. 

72°40*00” Long. W, 10°0T20" Lat N. 

UTM: N 1.112.800, E755.800, zona 18. 

Hoja NC-18-8, Machiques,DCN, 1:250.000. 
Altitud: 400 m s.n.m. 

Localización: a 12 Km al W de Machiques. 
Desarrollo: 1.120 m ; Desnivel: 52 m (+52; 0). 
Topografía: C. Galán, F. Herrera, L. Lanier, 

K. Sansinenea, A. Viloria, J. As ti garra ga. 26- 
3-92. SVE A S.C. Anmzadi. Grado BCRA: 5D 

La cavidad está situada en el flanco de 
la Fila de Toromo, en terrenos del Fundo 
Medellín, a 150 m sobre el nivel de la 
llanura por la cual discurre el río Negro o 


Kunana. Para acceder a la cavidad hay que 
remontar el cauce de la quebrada tempo¬ 
ral, que nace en la boca de la cueva.. 

La cavidad está formada por una gale¬ 
ría única de 2 a 5 m de ancho, 6 m de altura 
y 1 Km de desarrollo. Presenta algunas 
ampliaciones laterales y pequeños tramos 
en los cuales se subdivide en un conducto 
doble. El río que recorre la cavidad sigue 
la estratificación, generalmente a lo largo 
del rumbo NNE-SSW. La cavidad se 
desarrolla en calizas del Grupo Cogollo 
(Cretácico Temprano) que buzan 35° 
hacia el ESE. En sequía el caudal es de 

1 lt/sg, pero durante la mayor parte del 
año el caudal subterráneo es abundante 
y emerge directamente a través de la boca 
y por fisuras en el cauce de la quebrada . 

Penetrando por la boca de acceso (A), 
a los 20 m se llega al río subterráneo, 
cuyas aguas se infiltran en dos fisuras. A 
partir de este punto el avance se efectúa 
por el río, ascendiendo ligeramente contra 
la corriente. A 100 m de la entrada existe 
una ampliación ascendente con una sima 
de 7 m que termina en dos pequeñas 
galerías. Por la galería principal discurre 
el pequeño caudal del río, que forma 
pozas y zonas inundadas extensas. En el 
punto B hay que mojarse para cruzar una 
poza de techo bajo. En el resto del reco¬ 
rrido el suelo es de grava y arena, o bien 
de roca compacta, con “marmitas de 
gigantes”. Las panes elevadas presentan 
algunas espeleotemas y coladas esta- 
lagmíticas. A mitad del recorrido (D) hay 
que remontar al lado de una cascada un 
escalón de 5 m de desnivel. A 800 m de la 
entrada hay una lateral con una chimenea 
que aporta un pequeño hilo de agua. En el 
punto E hay una poza extensa, de techo 
bajo, que probablemente sifona en aguas 
altas. Tras ella se asciende una cascada de 

2 m y se llega a una última zona con agua 
que finaliza en sifón (cota +52). En la 
cavidad habita una numerosa población 
de quirópteros (varios centenares) de dos 
especies distintas. Entre la fauna 
cavernícola destaca la presencia de una 
población de isópodos acuáticos de la 
especie Z ulialana coalescens que 
constituye una nueva especie. Estos 
isópodos son ciegos y depigmentados, 
con capacidad de volvación (se enrollan 
formando una bola), y alcanzan una 
longitud de 30 mm. El material colectado 
es de gran interés, ya que sólo existen 4 
géneros de esta familia a nivel mundial. 
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NOTICIERO ESPELEOLOGICO 


IV ASAMBLEA DE LA FEDERACION 
ESPELEOLOGICA DE AMÉRICA LATINA Y EL 
CARIBE Y II CONGRESO ESPELEOLOGICO DE 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE, 

Viñales, Pinar del Río, Cuba, 1-8 septiembre de 1992. 


Este evento celebrado en la 
conocida área kárstica de Viñales contó 
con una variada temática de sesiones 
técnicas y excursiones a las principales 
cavidades de la zona, entre ellas la 
mayor de Cuba, la Gran Caverna de 
Santo Tomás. El programa completo 
del evento, la lista de participantes, 
discursos, acta y resoluciones de la 
Asamblea de la ÍTTALC, etc., puede 
consultarse en el Boletín El Guácharo , 
no. 30, diciembre 1992. 

Se realizó un concurso fotográfico y 
de videos espeleológicos, obteniéndose los 
siguientes premios: “1er. lugar de video” 
a la producción “Sarisariñama” del 
programa Expedición de Radio Caracas 
Televisión, “3er. lugar de video” a la 
producción “Mesa Turik” producida en 
la expedición Vasco-Venezolana a Mesa 
Turik de la Sierra de Perijá, así mismo se 
otorgó “Mención honorífica por 
diapositivas” a dos fotografías de Tramen 
Tepuy de Joris I>agarde (SVE). 

Para el período 1992-1996 se eligió 
la siguiente Junta Directiva: Presidente: 
Franco Urbani (Venezuela), Vice¬ 
presidente: Antonio Núñez Jiménez 
(Cuba), Secretario General: Carlos 
Benedetto (Argentina), Secretarios 
Adjuntos: Jill Yager (Bahamas), Domingo 
Abreu (República Dominicana), José 
Palacios Vargas (México) y Rodolfo 
Becerra de la Roca (Bolivia). 

Por Venezuela estuvieron presentes 
los siguientes delegados: G. Bertorelli, 
C. López, D. Rivas y M. Silva del 
Grupo Excursionista-espeleológico GEO 
de la Escuela de Geología, Minas y 
Geofísica de la Universidad Central de 
Venezuela; I. Taboada, I. Hernández, L. 
Morales y R. Ramírez del Centro de 
Exploraciones Espeleológicas de la 
Universidad Simón Bolívar; y Franco y 
Bernardo Urbani de la Sociedad 
Venezolana de Espeleología. 

Estos participantes presentaron las 


siguientes ponencias: 

Destrucción de cuevas en Vene zuela: 
caso Sima Ijoma del Medio (Ar.4), estado 
Aragua. Por G. Bertorelli, C. López, D. 
Rivas y M. Silva. Prospección inicial del 
valle de Guaramacal, estado Trujillo. Por 

1. Taboada, I. Hernández, L. Morales y R. 
Ramírez. Conferencia magistral por F. 
Urbani: La espelco-logía en Venezuela 
Actividades espeleológicas 1989-1992. 
Historia de la cueva del Guácharo. 
Cavidades en las cuarcitas de la Guayana 
Venezolana. El texto de la primera parte 
de esta conferencia, se presenta a 
continuación: 

LA ESPELEOLOGIA EN 
VENEZUELA: 1989-1992 

Aquí se resumen las principales 
actividades espeleológicas desarrolla¬ 
das en Venezuela desde el I Congreso 
realizado en Belo Horizonte, Brasil. 

1.- ESPELEOLOGIA FISICA 

1.1. Aspectos exploratorios y 
catastrales: 

I.- Sierra de Periiá, Zulia (SVE): 

El período se inicia con una nueva 
exploración a la Cueva de \jos 
Gavilanes o Mara, que de 830 m 
topografiados en 1967, se explora hasta 
2.220 m, estando recorrida por un río 
con gran caudal que después de un 
sifón de 150 m no explorado todavía, 
continúa en otra cavidad de 2000 m de 
desarrollo. Este es un gran cauce 
subterráneo que promete una mayor 
extensión aguas arriba, si bien 
bloqueado por un gran derrumbe, pero 
se hace necesario explorar para nuevos 
accesos. 

En dos intensas exploraciones de 
una semana cada una, en los meses de 
marzo y abril de 1990 se exploró el 
Sistema hidrológico del Samán, donde 
hasta la fecha se han estudiado 20 


cavidades para un total de 21 Km de 
galerías, una de ellas, la Cueva del 
Samán tiene 9,5 Km (para esta fecha) 
totalmente interconectadas y consti¬ 
tuye la segunda cavidad de Venezuela. 

En marzo de 1991 se efectuó la 
Primera Expedición Espeleológica 
Vasco-Venezolana, a la remota Mesa 
Turik, constituida por calizas del 
Cretácico temprano y con alturas entre 

l. 800 y 2.200 m s.n.m. Allí se estu¬ 
diaron 13 cavidades con un total de 5 
Km de galerías. 

En diciembre de 1991 otra 
expedición descubre y estudia la 
Cueva-Sumidero de I>a Retirada, en la 
cual hasta ahora se han medido 5,9 Km 
de desarrollo y -270 m de desnivel, 
habiéndose explorado unos 400 m 
adicionales pero sin topografiar. 

En marzo de 1992 se estudia la 
Cueva de Santa Elena (2,5 Km) y la 
Cueva de la Virgen (1,1 Km). En abril 
en la zona de Río de Oro, se explora la 
Cueva de Inshká Troá con 2.016 m. 

II. - Sierra de San Luís, Falcón (SVE): 

La Cueva de la Meseta que en 1984 
se había explorado hasta la cota de -65 

m, en 1991 se continuó hasta -248 m y 
promete un desnivel aún mayor. 

III. - Páramo del Tamá. Táchira (SVE): 

En una exploración tras la búsqueda 
de una colonia de guácharos (Steatornis 
caripensis) señalada en esta zona 
fronteriza con Colombia, se estudió 
una cavidad de 200 m ubicada a 3.080 
m s.n.m., pero desarrollada en arenis¬ 
cas. Esta es la primera vez que se 
encuentra una cavidad en este tipo de 
rocas fuera de la región de Guayana. 
Hay potencial para mayores cavi¬ 
dades de este tipo. 

IV. - Guaramacal, Trujillo (Centro 

Explor. EspeleL. USB): 

Se continuó la exploración 
sistemática de las cavidades de esta 
región Andina, donde la mayor de las 
cuevas se acerca a los 2 Km de 
desarrollo, mientras que la mas 
profunda llega a -170 m (En este 
congreso se presentará una ponencia 
sobre estos estudios). 

V. - Cavidades en cuarcitas, Guayana 

(SVEL 

En este período se realizaron pocas 
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exploraciones en esta región. Se 
topografiaron cavidades de poco 
desarrollo en los tepuis Ilú, Trainen y 
Yuruaní.. Así mismo se realizaron dos 
actividades esencialmente deportivas: 

(a) Descenso de la Sima Aonda (-360 
m) por la pared que forma la mayor 
vertical absoluta de 316 m. 

(b) En la pared adyacente al Santo 
Ángel (la mayor cascada del mundo), 
se realizó un descenso en rappcl en 
vertical absoluta de 1.023 m sin ningún 
contacto con la roca, el descenso duró 
75 min., al día siguiente se realizó el 
ascenso que duró 3 horas y media (esto 
último constituye un récord mundial). 
1.2. Aspectos geológicos e 
hidrogeológicos: 

Durante este período se han 
publicado diversos artículos que 
sintetizan las actividades en las más 
importantes zonas kársticas del país: 

(a) Cavidades en cuarcitas de Guayana, 
resumiendo los mecanismos de génesis 
que se han ido perfeccionando con 16 
años de exploraciones y estudios. 

(b) Karst de Mata de Mango, Monagas, 
reuniendo los resultados de los estudios 
sistemáticos realizado en los últimos 
25 años. 

(c) Karst de la cuenca de Guasarc- 
Socuy, Zulia. 

2. -ASPECTOS 
BIOESPELEOLOGICOS 

El rápido avance exploratorio en 
Perijá, trajo como consecuencia que 
se encuentre en estudio material 
bioespeleológico diverso, el cual se ha 
repartido entre especialistas de 
diversas partes del mundo. Ya se han 
culminado dos trabajos sobre nuevas 
especies de crustáceos cavernícolas. 
En este año se esperan publicar los 
resultados. 

De la zona de la Cueva del Guácharo 
se completó una estudio sobre los 
peces del género Trichomycterus. 

Se han continuado los estudios 
sobre la ecología y fisiología del 
Guácharo (Sleatornis caripetisis ). 

3. - ASPECTOS 
ESPELEOHISTORICOS 

Se ha culminado la primera fase de 
un extenso estudio sobre las 
pictografías indígenas en el Distrito 
Cedeño del estado Bolívar 


(SCARAMELLI, 1992). Este tipo de 
trabajo se continúa en otras cavidades 
del país (Monagas y Aragua). 

También resalta el estudio de 
diversos restos humanos colectados en 
la expedición Vasco-Venezolana de 
Mesa Turik, donde se evidencia que 
varias etnias indígenas de Perijá han 
practicado ancestralmente la cacería 
de Guácharos. 

4.- ASPECTOS 

Conservacionistas 

Todas las agrupaciones que laboran 
directa o indirectamente en espe¬ 
leología han contribuido en activida¬ 
des en pro de la conservación de cavi¬ 
dades en particular o zonas kársticas. 
Destacándose las actividades de: 

Centro de Exploraciones Espeleo¬ 
logías de la Universidad Simón 
Bolívar en la zona del Parque Nacional 
de Guaramacal, Trujillo (Se presentó 
una ponencia en este Congreso). 


Por Franco Urbani y Francisco Herrera 

En este período se realizaron tres 
expediciones a cavidades del Auyan- 
tepuy y del Chimanta-Tepuy, a saber: 

La primera fue dirigida por Roberto 
Bellomo (Sociedad Espeleológica 
Italiana) participando un grupo de 
espeleólogos principalmente de la 
región de Milano y se efectuó en el 
mes de agosto de 1992. Tuvo como 
objetivo el continuar la exploración en 
la plataforma de Aonda, pero debido al 
mal tiempo se hizo campamento en la 
plataforma inmediatamente superior. 
Allí exploraron diversas cavidades, la 
mayor de las cuales, la Sima Aonda 
Superior, con 1.753 m de desarrollo y 
-136 m de desnivel. 

La segunda realizada en febrero- 
marzo 1993, la “Expedición Geográfica 
Italiano-Venezolana, TEPUY 93” 
estuvo coordinada por el conocido 
espeleólogo y periodista Tullio 
Bemabei (Sociedad Espeleológica 
Italiana). Debido al numeroso grupo 
de espeleólogos italianos y venezo¬ 
lanos, se realizaron tres campamentos, 
uno en la plataforma de Aonda, 
explorando varias cuevas de más de 


Centro Excursionista GEO de la 
Escuela de Geología de la Universidad 
Central de Venezuela, junto a la SVE 
(Maracay) y otros grupos, han 
desarrollado una extensa labor con 
respecto al Morro de Paso del Medio, 
Aragua, estando ya preparado el 
decreto de declaración de Monumento 
iNatural (se presentó una ponencia en 
este Congreso). 

Cintro Excursionista y Conserva¬ 
cionista de la Escuela de Biología 
(UCV) quienes ha realizado un gran 
esfuerzo en pro de mejoras en el Parque 
Nacional Cueva de la Quebrada del 
Toro, Falcón. 

5.- HISTORIA DE LA 
ESPELEOLOGIA 

Se ha logrado encontrar información 
tanto inédita como publicada pero no 
conocida en el mundo espeleológico, 
referente a tempranas exploraciones 
en la Cueva del Guácharo. 


-300 m de desnivel. Un segundo 
campamento, ubicado a casi 1 Km al N 
de la plataforma de Aonda, exploró 
otra gran cavidad. Pero el mayor 
descubrimiento espeleológico estuvo 
localizado en el extremo nor-occidental 
del tepuy, al lado opuesto del cañón de 
Aonda, donde se exploró la cavidad 
que hoy día es la de mayor desarrollo y 
desnivel en el mundo en rocas 
cuarcíticas, y a la vez la más profunda 
de Venezuela (2.500 m de desarrollo y 
-370 m de desnivel). las cavidades 
exploradas en esta expedición aparecen 
en la lista de las mayores cavidades 
venezolanas. 

1.a tercera expedición se desarrolló 
en la parte sur-oriental del macizo de 
Chimanta-Tepuy y con participantes 
de la Unión de Espeleólogos Vascos y 
la SVE. Se localizaron cavidades 
menores a las de Auyantepuy, pero no 
menos interesantes, en particular por 
la importancia de algunas muestras de 
flora y fauna localizada. Las 
contribuciones científicas, así como la 
información de catastro, producto de 
estas 3 expediciones se publicarán en 
un futuro número de este Boletín. 


EXPEDICIONES ESPELEOLOGICAS 1992-1993 A LA 
GUAYANA VENEZOLANA 
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NUEVAS EXPLORACIONES 
A LA CUEVA EL SAMAN, 
SIERRA DE PERIJA 

I,a tercera exploración a esta cueva 
se realizó del 15 al 22 de diciembre de 
1992 por un grupo coordinado por Joris 
I ^garde e integrado adicional mente por 
los espeleólogos Joaquim Astort, Fran¬ 
cisco Herrera, Pedro Ascanio, Rafael 
Carreño, Enrique Bolón, Bernardo 
Urbani, Leonel Lanier y los 
bi oespeleólogos Eleonora Trajano y 
Pedro Gnaspini-Netto. Se exploraron 
2,4 Km de galerías nuevas en su 
mayoría al otro lado del “sifón -46”. 
Con ello esta cueva llega a un desarrollo 
de 11,8 Km, por lo cual por primera 
vez en la historia espeleológica 
venezolana, una cavidad supera a la 
afamada e importante Cueva del 
Guácharo. Así mismo el grupo de 
bioespeleólogos realizó una detallada 
colección de invertebrados. 

Dado los importantes hallazgos de 
diciembre 1992 y la gran cantidad de 
incógnitas dejadas sin explorar, en la 
Semana Santa de 1993 (4 al 11 de 
abril) se organizó la cuarta exploración 
a esta cueva. También coordinada por 
Joris I^agarde, e integrada además por 
Franco Urbani, Rafael Carreño, 
Enrique Bolón, Joaquim Astort, 
Bernardo Urbani y Mónica Montilla, 
durante dos días estuvo presente Leonel 
I^anier. En esta oportunidad se llevó 
varias bombonas de aire comprimido 
para superar, con mayor número de 
participantes, el “sifón -46”, pero desde 
el otro lado del mismo se descubrió 
una conexión con la parte ya conocida 
de la cueva y muy cercana a la boca 
Oeste de la misma, donde se ubica el 
campamento. La exploración en días 
sucesivos fue facilitada por este paso, 
lográndose topografiar otros 2,8 Km 
de galería nuevas, con lo cual esta 
cavidad ya llega a 14,6 Km de desa¬ 
rrollo. Aprovechando la reserva de aire 
comprimido asi ahorada, se exploró el 
sifón agua arriba del Salón del Río 
conectando este salón con la galería de 
la Culebra a través de una vasta galería 
inundada de 130 m de largo lo que 
representa por ahora el mayor recorrido 
subterráneo en galería inundada en 
Venezuela. Para final de 93 se esta 
organizando una nueva exploración 


II ENCUENTRO 
ESPELEOLOGICO VASCO- 
VENEZOLANO 

Correspondiendo a una invitación 
de la Unión de Espeleólogos Vascos, 
en el mes de agosto del año 92, tres 
miembros de la Sociedad Venezolana 
de Espeleología, viajaron al pais vasco. 

Durante más de dos semanas, se 
recorrieron importantes karsts del norte 
de España, como son: I^rra, Aralar y 
Sierra de Salvada. Se visitaron 
importantes cavidades, bien sea por 
sus dimensiones o por sus carac¬ 
terísticas espeleohistóricas. Parale¬ 
lamente se compartieron aspectos 
técnicos relativos a la prospección y 
exploración de las cuevas. Entre las 
principales cavidades destacan 
Altxerri, con impresionantes pinturas 
rupestres; San Miguel el Viejo, con 
4400 m de desarrollo; Ojo de Guareña, 
una de las cuevas más grandes del 
mundo con sus 90 Km, en la provincia 
de Burgos, además de albergar en su 
interior una galería colmada de huellas 
humanas de origen prehistórico; Pago- 
Mari con - 304 m de desnivel; 

Leizebeltz con - 345 m de profundidad, 
además de la entrada de la piedra de 
San Martín y la exploración parcial de 
Sabe Saia-Leizea Aundia 2 (- 340 m). 

Las agrupaciones anfitrionas fueron 
el GAES (Grupo de Actividades 
Espeleológicas) de Bilbao, el GEA 
(Grupo Espeleológico Alavés) de 
Vitoria y la Sección Karstología de la 
S.CAranzadi, de San Sebastián, que 
además coordinó las actividades del 
encuentro. 

Debemos destacar lo provechoso y 
formativo de esta visita para los 
espeleólogos venezolanos partici¬ 
pantes, y esperamos tener próximos 
encuentros ya sea en tierras vascas o 
bien venezolanas. 

ALGUNOS DATOS 
ADICIONALES SOBRE MESA 
TURIK Y CERRO PINTADO 
Por Franco Urbani 
Introducción 

A raíz de la exploración espe¬ 
leológica Vasco-Venezolana a Mesa 
Turik en 1991 en diversas ocasiones se 
nos ha preguntado sobre el origen del 


topónimo Turik „ Inclusive se llegó a 
imputar públicamente que presunta¬ 
mente era im nombre de origen vasco, 
arbitrariamente puesto por la citada 
expedición. Por ese motivo hemos 
considerado de interés recoger algunos 
datos geológicos tomados de MILLER 
(1960), que precisamente corresponde 
a la fuente de donde hemos tomado tal 
nombre, añadiendo algunas conside¬ 
raciones de interés sobre las dos más 
importantes mesetas de caliza de la 
Sierra de Perijá, como son Mesa Turik 
y la parte norte del macizo de Cerro 
Pintado (conocido como Cerro Viruela) 

El trabajo geológico de Miller (1960) 

En el Tercer Congreso Geológico 
Venezolano celebrado en Caracas en 
1958 el geólogo John B. Miller de la 
empresa Richmond Exploration Com- 
pany, presenta una síntesis de la 
tectónica de la Sierra de Perijá 
(MILLER, 1960). El nombre de Mesa 
Turik está mencionado dos voces en el 
texto, la primera al describir las rocas 
de edad Penno-Carbonífero: “ Hay 
indicios fotogeológicos de la existencia 
de calizas en el sector pre-Cretácico 
del drenaje El Palmar - Las Lajas al 
norte y noreste de la mesa Turik" (p. 
693). I^a segunda vez al referirse a los 
ejes de plegamiento, dice: "En 
dirección sur , a lo largo de las líneas 
directrices de los sinclinales, se hallan 
áreas residuales de caliza a alturas 
progresivamente mayores hasta llegar 
a formar el coronamiento de ¡a Mesa 
Turik y del Cerro Pintado en las 
cabeceras de los ríos Guasare y Apon, 
a alturas entre los 2.200 y 3.000 metros 
sobre el nivel del mar" (p. 703). 

Adicionalmente su figura 8 (entre 
pags. 706 y 707) corresponde a una 
vista aérea de Mesa Turik, con la 
siguiente leyenda: “ Fotografía aérea 
hacia el suroeste por encima de la 
tierra alta de Maraca desde las 
cabeceras del río Maraca. La Falla 
Perijá pasa a lo largo del escarpado a la 
izquierda hacia el punto indicado con la 
flecha donde ha sido cortada por la falla 
Arena Blanca que cruza transversalmente 
frente al estribo prominente que se 
destaca a lo lejos. La cima de la mesa 
en el primer plano está formada por 
calizas del Cretáceo y sus laderas 
contienen evidentemente areniscas de 
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Río negro. Una falla paralela a la 
directriz de Perijá pasa a la derecha 
de esta mesa y origina el surco y la 
fila de la topografía alta del fondo". 

Su figura 5 presenta una panorámica 
de Cerro Juntado, con la siguiente 
leyenda: “ Fotografía aérea de Cerro 
Pintado (a la izquierda) y la extre¬ 
midad norte de la Serranía de 
Valledupar , vista hacia el este desde 
Manaure (Colombia). La cima del 
cerro Pintado está formada por calizas 
que han sido identificadas foíogeo- 
lógicamente como del Cretácico. 
Debajo de ellas se encuentran capas 
horizontales meteorizadas de color 
rojo y que probablemente son 
areniscas de Río Negro; es posible que 
las partes inferiores de las laderas 
pertenezcan a la Formación La Quinta. 
Una falla este-oeste que pasa por la 
indentación desplaza estructural¬ 
mente un segmento meridional del 
cerro. Es posible que hayan sido 
también deprimidas las capas de la 
extensa cuesta de buzamiento dirigida 
al norte y que se ve a la derecha. En 
esta zona es pronunciado el rumbo 
este de la estructura". 

Este trabajo presenta un mapa 
fisiográfico a escala aproximada 
1:1.666.000 que muestra el relieve de 
la Sierra de Perijá, donde se destacan 
prominentemente las dos mesetas. En 
el mapa geológico-tectónico genera¬ 
lizado a escala 1:500.000 aparecen 
tanto Cerro Pintado como Mesa Turik, 
indicando estar constituidas por rocas 
del ‘'Grupo Cogollo-Formación La 
Luna” sin diferenciar. 

Importancia espeleológica del trabajo 
de Miller (1960) 

En enero de 1973 la SVE realizó 
una exploración al alto Guasare, 
siguiendo la información suministrada 
por personal del entonces Ministerio 
de Obras Públicas, quienes mantenían 
una red de estaciones pluviomélricas 
en esta cuenca. En esa ocasión se visitó 
la zona del río Guasare que mantiene 
su curso subterráneo por unos 10 Km, 
allí se descubrió parte del extremo fi¬ 
nal del colector subterráneo del río 
Guasare en la Cueva Francisco Zea 
(Zu.4), que al cabo de unos 2 Km de la 
galería principal se interrumpe por un 
derrumbe. Esta zona aún mantiene un 


enorme potencial espeleológico para 
tratar de llegar al citado colector 
subterráneo del río Guasare más allá 
del derrumbe, de modo que esta zona 
puede potencialmentc albergar al 
menos una decena de kilómetros de 
galerías adicionales. 

Después de esta exploración se 
examinó el mapa de MILLER (1960) y 
se vieron fotografías aéreas de la zona 
en la empresa Creóle Petroleum Co., 
infiriéndose la gran importancia espe¬ 
leológica de las dos mayores y más 
altas mesetas de la Sierra de Perijá: 
Cerro rtntado y Mesa Turik, que de 
hecho tienen un aspecto parecido a los 
tepuys de la Guayana Venezolana. 

La exploración de Cerro Pintado 

Un año después del hallazgo 
fotogeológico y gracias a las labores 
de la Comisión de Límites y Fronteras 
del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, se tuvo la oportunidad en 
julio de 1974 de explorar la parte con 
calizas del macizo de Cerro Pintado 
(SVE, 1974), que forma frontera con 
Colombia, este sector es el mencionado 
por MILLER (señalado en su mapa, 
corte geológico y fotografía), fue 
bautizado informalmente por tal 
Comisión como Cerro Viruela, debido 
a la gran densidad de dolinas en una 
superficie de baja vegetación de tipo 
paramero, que le da un aspecto 
intensamente ahuecado (véase mapas 
y fotografías en SVE, 1974 y 
SCHUBERT, 1975). Debemos decir 
que el espesor estimado del paquete de 
calizas del Grupo Cogollo en este cerro, 
tal y como se pudo ser visto en ese 
entonces desde el helicóptero puede 
estar entre 150 y 250 m, si bien las 
cavidades exploradas fueron simas 
relativamente poco profundas (usual- 
mentc cerca de una decena de metros), 
la mayor con un desnivel de -89 m. 

Con la experiencia de la Expedición 
a Turik en 1991, es probable que en 
cerro Pintado también haya niveles 
intermedios ricos en areniscas que 
interrumpan al menos parcialmente, la 
penetración del agua a niveles más 
profundos. Sobre esto consideramos 
que el interés espeleológico de esta 
meseta debe mantenerse, pero re¬ 
quiere una exploración sistemática de 
sus cavidades, precisamente para dar 


la posibilidad de encontrar alguna que 
penetre a niveles más profundos, con 
la potencialidad de que el agua pueda 
profundizar hasta la Formación Río 
Negro infrayaccnte, que por ser im¬ 
permeable podría encauzar en drenaje 
subterráneo. Para confirmar esto sería 
importante hacer un reconocimiento 
de la meseta en época de lluvias para 
visualizar si en las paredes bajo la 
caliza se localizan surgencias de agua 
de importancia. Cerro Pintado sería un 
buen objetivo para una exploración 
espeleológica conjunta Venezolano- 
Colombiana, tanto porque la meseta 
está compartida entre ambos países, 
como por el hecho de que el acceso 
desde el vecino país es mucho más 
fácil, sin requerirse necesariamente el 
uso de helicóptero. Existe un camino 
que cruza la zona y va a dar al río Apón 
y que fuera utilizado intensamente en 
décadas pasadas por los llamados 
“maleteros” 

La exploración de Mesa Turik 

En el caso de Mesa Turik ya desde 
1973 el estudio fotogeológico reveló 
su potencial espeleológico, pero para 
poder llegar a explorarla hubo que 
esperar hasta 1991, cuando se 
emprendió la “Expedición Espeleo¬ 
lógica Vasco-Venezolana TURIK 93”, 
que requirió altos recursos financieros 
para los traslados en helicóptero. Aquí 
se encontraron cavidades de volúmenes 
muy grandes (UEV-SVE, 1992), pero 
de extensión y desnivel limitado, ya 
que fundamentalmente en el nivel 
intermedio de las rocas del Grupo 
Cogollo en la Formación Lisure, 
aparecen areniscas que en gran parte 
interrumpen la karstificación pro¬ 
funda. Esto no elimina la posibilidad 
de cavidades mayores, pero se requiere 
un mayor trabajo explorativo, que en 
esta zona no es fácil dado lo intrincado 
de la vegetación. En la expedición de 
1991 quedó sin explorar casi la 
totalidad de la mitad oeste de la meseta. 

Conclusión 

El trabajo de MILLER (1960) fue 
el que permitió conocer la poten¬ 
cialidad espeleológica de las grandes 
mesetas de caliza de la Sierra de Perijá: 
Cerro Pintado y Mesa Turik, donde 
queda mucho trabajo espeleológico 
sistemático por realizar. 
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VASCOS&SOCIEDADVENEZOLANA 
DE ESPELEOLOGÍA. 1992. (Boletines 
especiales dedicados a la Expedición 
Espeleológica Vasco-Venezolana, TURIK 
1991).: BSVE, (26): 1-48 y Karaitza, (1): 
1-47. 

VISITA DE LOS 
BIOESPELEÓLOGOS 
BRASILEÑOS ELEONORA 
TRAJANO Y PEDRO 
GNASPINI-NETTO 

Durante el mes de diciembre de 
1992 recibimos la visita de estos 
conocidos bioespeleólogos, del Insti¬ 
tuto de Biociéncias de la Universidad 
de Sao Paulo y miembros de la Sociedad 
Brasileira de Espeleología. La razón 
del viaje además de turística, era de 
participar del 15 al 20 en la expedición 
que la SVE realizaría en la Sierra de 
Perijá. En esta actividad realizaron un 
intenso estudio de la fauna de 
invertebrados terrestres en las cuevas 
Los I-aureles y El Samán. 

Los resultados preliminares de este 
trabajo aparecen en uno de los artículos 
de este Boletín, así mismo hay varias 
especies nuevas para la ciencia que se 
encuentran en estudio y se publicarán 
en el futuro. Una de ellas es un grillo 
del cual sólo colectaron hembras, pero 
a petición de ellos, en la expedición 
realizada en Semana Santa de 1993 se 
colectaron varios machos que ya se les 
han enviado para completar la 
descripción. Es interesante que hayan 
estado presentes en el momento en que 
la Cueva del Samán pasa a ser la mayor 
de Venezuela. Después de la 
expedición continuaron su viaje por 
Falcón, Andes y la Gran Sabana. 


VISITA DEL ESPELEOLOGO 
ITALIANO PAOLO FORTI 

Del 21 al 28 de febrero de 1993 
tuvimos la visita del conocido 
espeleólogo italiano Prof. Paolo Forti, 
Presidente de la Sociedad Espeleo¬ 
lógica Italiana y desde agosto 1993 
también Presidente de la U1S. Durante 
esa visita se le preparó un programa de 
visitas a cavidades y conferencias que 
se detalla a continuación. 

San Francisco de Macaira, Guárico. 

Uno de las principales áreas de 
interés profesional del Dr. Forti son las 
formas kársticas en yeso. Por ello el 22 
de febrero se visitó la localidad de las 
Minas de La Pintera (hoy abandonadas) 
aproximadamente a 1 Km al Norte de 
los Morritos de San Francisco de 
Macaira en el estado Guárico. Dado 
que el depósito fue casi totalmente 
agotado en su explotación, solo hubo 
oportunidad de observar diversos 
bloques expuestos en la superficie y un 
afloramiento de unos 10x7 m donde se 
aprecian las formas superficiales lipo 
lapiaz y algunas cavidades en escala 
decimétrica. 

Cueva Alfredo Jahn, Birongo y 
Cueva del Indio, Caracas. 

Estas cavidades se visitaron los días 
23 y 25 de febrero, con la finalidad de 
colectar muestras para estudios 
mineralógicos de sus espeleotemas. En 
la Cueva Alfredo Jahn se hizo énfasis 
en diversas costras en las paredes y a 
nivel del río, así como pisolitos. 
Mientras que en la Cueva del Indio el 
interés está en las costras que en el 
pasado estaban bajo el estrato de guano 
que fuera explotado. Se colectaron 
varias muestras de fosfatos de la 
antigua interfase guano - roca caja 
dolomítica. 

En reciente comunicación el Dr. 
Forti nos menciona sobre el avance de 
los estudios de laboratorio, donde los 
minerales de la Cueva Alfredo Jahn 
han resultado extremadamente 
interesantes, a saber: 

Algunas pisolitas negras 
colectadas en la segunda galería lat¬ 
eral izquierda entre la Boca 6 y 7 
resultaron estar constituidos por óxidos 
de Fe y Mn totalmente amorfos. 

- En las cercanías del Salón de 


Chaguaramo se localizaron costras en 
la pared de la roca caja, con un color 
más claro, tratándose de un velo de 
hidroxilapatito y cierta cantidad de 
koktaita ((NH^CafSO^^I^O), 
que es nuevo para cuevas. 

- Así mismo en algunas costras 
negras de óxidos de hierro localizadas 
al nivel del río se encontraron otros dos 
minerales nuevos para el ambiente de 
cuevas, ferrosilicita (FeSÍ 2 ) y 
manganoberzelita (NaCaMn 2 As 3 Ü ^ 2 ) 

De la Cueva del Indio se han 
identificado preliminarmente los 
siguientes minerales: yeso, brushita, 
cloro-apatito, fluor-apatito, carbonato- 
fluor-apatito, carbonato-apatito. 

El trabajo completo sobre este tema 
será publicado en un número futuro de 
este Boletín. 

Plataforma de Aonda, Auyantepuy. 

Durante los días 26 y 27 de febrero 
viajamos a Canaima y de ahí fuimos 
trasladados al Auyantepuy, aprove¬ 
chando la presencia del helicóptero 
que realizaba los cambios intermedios 
de la “Expedición Geográfica Italo- 
Venezolana, TEPUY 93”, auspiciada 
por las sociedades espeleológicas de 
Italia y Venezuela (véase nota en este 
mismo Noticiero), así pasamos una 
noche en el Campamento Aondateniendo 
oportunidad de compartir con el grupo 
expedicionario. 

Así mismo se realizaron 
observaciones sobre las formas 
superficiales (cubetas, etc.) y se realizó 
una rápida reunión entre los geólogos 
de la expedición inter-cambiando ideas 
y aportando recomen-daciones sobre 
observaciones a realizar durante el resto 
de la expedición. 

Conferencias. 

El día 24 de febrero en la sede de la 
Escuela de Geología, Minas y 
Geofísica, Facultad de Ingeniería, 
Universidad Central de Venezuela, el 
Dr. Forti dicto un ciclo de tres 
conferencias titulado “Aspectos de la 
Espeleología Moderna”. Ijos temas 
específicos fueron: ¿Para qué sirve la 
espeleología?. Análisis paleosísmico 
de estructuras kársticas e Hidro- 
geología kárstica. 

Estas conferencias fueron muy 
apreciadas por la concurrencia. 
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EXPEDICION CONJUNTA 
A LA SIERRA DE PERIJA 
Marzo 1992 

1.a región Sur de la Sierra de Perijá 
es probablemente la zona kárslica 
menos explorada en Venezuela. El 
aislamiento vial, sus características 
fronteriza, reserva indígena y lo 
intrincado de la selva han dificultado 
las expediciones a esta vasta región. 
Sin embargo, con el apoyo del Lie. 
Angel Viloria, conocedor del área y 
amigo de las comunidades Barí que 
allí habitan, fué posible organizar una 
salida con la participación de tres 
espeleólogos de la Sociedad de 
Ciencias Aranzadi (Unión de 
Espeleólogos Vascos) y tres miembros 
de la SVE, encabezados por el propio 
Angel Viloria 

Durante una semana los 
espeleólogos C. Galán, K. Sansinenea, 
J. Artigarraga, A Viloria, L. I^nier y 
F. Herrera visitaron la zona montañosa 
y selvática en las cuencas de los ríos 
Aricuasá y Río de Orro, caracterizadas 
por el intenso calor y humedad, además 
de las largas distancias entre las cuevas. 
La ausencia de senderos a las cuevas 
fue compensada por la colaboración 
de la comunidad de Aractogha la cual 
facilitó baquianos para los recorridos. 

Las cuevas visitadas fueron Inská- 
troá, Orro y Torono. La primera, Inská- 
troá, que significa “palo de yuca” en 
la lengua local, tiene un desarrollo de 
2015 m recorridos por un río 
subterráneo que se origina en la dolina 
que contiene a la cueva. Además esta 
cavidad cuenta con poblaciones de 
guácharos, murciélagos, bagres y en 
general una fauna muy rica. Esta cueva 
se encuentra ubicada en las fuentes del 
río Aricuaisá a 66# m.s.n.m, 

1.a cueva de Orro constituye la 
perforación de un pequeño macizo por 
dos afluentes, un pequeño hilo de agua 
y el Caño Kro, uniéndose en el interior 
y saliendo al exterior por una gran 
boca Su nombre significa una flauta 
indígena de tres huecos que son 
evidentes en la estructura de la cueva. 
El desarrollo es de 300 m carac¬ 
terizados por inmensos nódulos de roca 
(Formación 1.a Luna) y habita una 
pequeña población de guácharos. 
Finalmente la cueva de Torono, que se 


encuentra ubicada próxima a la 
población de Machiqucs, tiene un 
desarrollo de 1120 m y alberga en su 
interior una importante colonia de 
isópodos cavernícolas, que además de 
ser une especie nueva para la ciencia, 
constituyen el primer registro de la 
familia Cirolamdea en aguas 
continentales de Sudamérica. Esta 
cueva está recorrida por un río de 
mediano caudal (1 \Us en sequía) que 
se origina en un sifón, y después de 
recorrer la galería principal surge por 
la única boca de la cueva. Huyendo 
hacia el Río Negro ubicado a pocos 
centenares de metros. 

Sin duda las condiciones extremas 
de la región determinarán su lento 
estudio espeleológico, pero no por ello 
deja de ser cautivante en todos los 
aspectos que envuelven la 
Espeleología. 

ESPELEO - BUCEO 

Es particularmente grato poder 
anunciar que, al franquear un sifón, se ha 
dado a conocer una parte todavía 
inexplorada de una cavidad. Cuando, 
como en el caso del Samán, la nueva 
topografía permite aumentar en más de 
50% el desarrollo de la otrora segunda 
cueva de Venezuela, hablar de entusiasmo 
es un mero eufemismo. Pero no deja de 
ser irónico que el sifón más breve de los 
explorados, sea el que haya permitido 
que la Cueva del Samán pase a ser la 
de mayor desarrollo del país. 

A final de diciembre 92, tras el tedioso 
acarreo del material (3 bombonas de 2 
litros y 3 reguladores) se empezó con la 
revisión sistemática de los sifones 
conocidos En primer lugar, por ser el más 
cercano a la boca de acceso, se buceó sin 
mucho éxito el sifón de la Galería de la 
Culebra. Luego se exploró el sifón aguas 
abajo de Salón del Río. A pesar de las 
condiciones adversas de las aguas 
(superficie cubierta de cadáveres de 
guácharos y aguas turbias), tras un 
breve recorrido de 4 m en un conducto a 
3 m de profundidad, se emerge en una 
gran poza de unos 30 m de largo que 
ocupa la casi totalidad del salón que 
constituye el punto de confluencia de 
dos redes independientes el cauce río 
abajo cuyo recorrido alterna tramos de 
natación con pequeñas verticales, y la 


galería ascendente que conduce a unos 
salones de vastas proporciones. 

En Semana Santa 93, a fin de comple¬ 
tar la exploración, 5 personas franquearon 
el sifón - 46. El descubrimiento de la 
galería de conexión entre le galería prin¬ 
cipal y la nueva red ascendente, permitió 
prescmdir en lo sucesivo del pasaje del 
sifón. Al realizar un sustancial ahorro de 
aire comprimido, se exploró el sifón aguas 
arriba del Salón del Río, conectándolo 
con el sifón de la Galería de la Culebra 
tras un recorrido de unos 130 m a través 
de una amplía galería sumergida de suelo 
arenoso con muchos troncos. Fueron 
observados numerosos peces con 
diversos grados de despigmentación. Este 
sifón pasa a ser el más largo explorado en 
Venezuela. 

Material utilizado : 1 bombona de 8 litros 
más 3 de 2 litros. 3 reguladores. 
Buceadores : J. Lagarde y J. Astort. 

Actualmente queda por revisar 3 
sifones en la Cueva del Samán, tarea 
que esperamos realizar durante el período 
de sequía del 94. 


In Memoriam 
Raymond Duval Pacheco 
(1971-1993) 

El 17 de diciembre de 1993 con gran 
entusiasmo nos dirigíamos en una nueva 
exploración espeleológica a la Sierra de 
Perijá, pero estando en sus estribaciones, 
ocurrió el volcamiento de uno de los tres 
vehículos en que viajábamos un grupo de 
11 exploradores. Allí perdimos un 
compañero, Raymond, a la corta edad de 
22 años. 
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Raymond nació en Caracas en 1971 y 
había sido invitado a esta exploración, 
por su condición de integrante del Grupo 
Excursionista GEO de la UCV, con el 
cual se había iniciado en la espeleología. 

Comenzó sus estudios en la Univer¬ 
sidad Central de Venezuela en marzo de 
1989, enrolándose en la carrera de 
Ingeniero Geólogo de la Escuela de 
Geología, Minas y Geofísica, donde en 
sus tres años de estudios se destacó desde 
el punto de vista académico y en particular 
fue uno de esos estudiantes, que además de 
llevar adelante un excelente rendimiento 
académico, estaba involucrado con varios 
grupos universitarios en diversas 
actividades extra-curriculares. Así, formó 
parte del Grupo Ingeniería de Arboriza- 
ción (GIDA) realizando con ellos diversas 
salidas a la zona de la Gran Sabana, 
Grupo Universitario de Fronteras (GIIF) 
también en actividades en la Guayana 
venezolana. Movimiento Estadios que se 
dedica a mejorar las condiciones de 
operación y mantenimiento de estas 


instalaciones de la UCV, también fue 
pasante de la Comisión de Cultura de la 
Facultad de Ingeniería trabajando con el 
grupo Teatro Operaciones Ingeniería 
(TOI). Todas estas actividades y su caris- 
ma lo hacen muy apreciado entre todos 
quienes lo conocieron, no sorprende que su 
fallecimiento haya causado tanta conmo¬ 
ción en la comunidad universitaria. 

Quien esto escribe tuvo la oportunidad 
de conocerlo directamente como su 
profesor en una asignatura especialmente 
diseñada para un grupo de tres estu¬ 
diantes, con la finalidad de estudiar 
diversas manifestaciones geotérmicas de 
Venezuela, mencionadas en la literahi{a 
o por comunicaciones verbales pero nunca 
antes reconocidas. Fuéasí que, con consid¬ 
erable esfuerzo, descubrimos que el 
fenómeno conocido comoel “Hervidero de 
Espino”, en las llanuras del sur de 
Anzoátegui, señalado casi dos décadas an- 
tesporel exploradory espeleólogo Helmuth 
Slraka, pero no ubicado por él, era el 
resultado de la emisión de gas inflamable 


natural en el fondo de diversos caños de la 
zona, produciendo un efecto de hervor enel 
agua pero a temperatura ambiente. 

Desde el punto de vista espeleológico, 
se había iniciado en esta disciplina desde 
un año antes, a través de las actividades 
del Grupo GEO que se ha dedicado a 
excursiones, principalmente espeleo- 
lógicas en la zona de Valle de Guanape, 
Anzoátegui, donde han estudiado un 
interesante y complejo sistema de cavi¬ 
dades activas. Un mes antes él y oíros 
dos compañeros del mismo grupo GEO 
presentaron una interesante exposición 
sobre esas cuevas en la sede de la SVE 

Su adiós fué difícil pero cálido con 
los cánticos de quienes le honraron y le 
acompañaron con el himno y la bandera 
de su amada UCV. 

Raymond no será olvidado. Paz a sus 
restos ! 

Franco Urbani 


PUBLICACIONES RECIENTES SOBRE ESPELEOLOGIA VENEZOLANA 


PECK, KUKALOVA-PECK y BORDON (1989) publican 
una revisión de las comunidades de coleópteros que habitan en 
una cueva con guácharos ( Steatornis caripensis). Colectando 
tanto en el guano como en ambientes vecinos, reportan un total 
de 29 especies, de las cuales 21 son nuevos hallazgos para la 
Cueva del Guácharo (Mo. 1; Edo. Monagas). Las especies 
señaladas presentan diversos hábitos alimenticios como fitófagos, 
delritívoros y depredadores; la mayoría de ellas se encuentran 
en los montículos de semillas depositadas por los guácharos 
(guano), en la región oscura de la cueva. 

Las 29 especies están agrupadas en 14 familias. Las familias 
con mayor riqueza son Histeridae y Staphylinidae con 5, y 
Carabidae con 4. Del total de especies, 17 corresponden a 
depredadores y 12 son fitófagos o detritívoros. El coleóptero 
Neolropospeonella decui (Ijeiodidae, Bathysciinae) presenta 
una marcada reducción ocular y se considera restringido a las 
cavernas (Iroglobio). 

Los especímenes están depositados en las colecciones de los 
autores, en la Colección Nacional Canadiense y en el Museo de 
Zoología Agrícola U.C.V.-Maracay. 

PECK S. B.J. KUKALOVA-PECK & C. BORDON. 1989. 

Beetles of an oil-birdcave: Cueva del Guácharo, Venezuela. 

The Coleopterists Bulletin, 43 (2): 151-156. 

BOSQUE & RAMIREZ (1988) reportan la migración 
masiva de guácharos (Steatornis caripensis) al finalizar el 
período reproductivo de la población ubicada en la Cueva del 
Guácharo (Mo. 1; Edo. Monagas), para los años 1985 y 1986. 


Observaciones realizadas previamente por TANNENBAUM & 
WREGE (1978) en la cueva de Coy-Coy (Venezuela) y SNOW 
(1979) en Los Tayos (Ecuador) muestran indirectamente que 
este fenómeno se presenta también en estas localidades. Sin 
embargo, la literatura no reporta como habitual el comporta¬ 
miento migratorio de los guácharos. 

Durante esos dos años las visitas a la cueva fueron mensuales 
o bimensuales, constatando que la postura de huevos se realiza 
entre los meses de abril y mayo principalmente, los nacimientos 
entre junio y agosto, y que los juveniles vuelan entre finales de 
agosto y septiembre. Ipoblación de guácharos es máxima en el 
período reproductivo, probablemente superior a los 10.000 
individuos. Entre los meses de noviembre y diciembre declinó el 
número de individuos a unos pocos centenares. El regreso a la 
cueva se inicia para febrero cuando comienza la temporada 
reproductiva. 

Ijos autores desconocen si el fenómeno es reciente pero 
consideran que estos movimientos pueden tener como factor 
importante la disponibilidad de alimentos. 

BOSQUE C. & R. RAMIREZ. 1988, Post-breeding migration of 

Oilbirds. Wilson Bull., 100 (4): 675-677. 

Audiovisual: 

En el 12 w Festival Internacional de Cine y Video 
Espeleológico de Barcelona realizado en noviembre de 1993, 
se otorgó el primer premio al programa "Guácharos: écos en 
la oscuridad" de la serie Expedición, realizado con asesoría 
de la SVE. 
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LAS MAYORES CAVIDADES DE VENEZUELA 





CA VIDADES CON MA YORES DESARROLLOS 

CAVIDADES CON MAYORES DESNIVELES 

(más de2.000 m) 


(mayores de 250 m) 


desarrollo total m 

desnivel total m 

1. Cueva del Samán, Zu. (SVE) 

14.600 

1. Sima Auyantepuy Noroeste, Bo. (SSI-SVE) 

-370 * 

2. Cueva del Guácharo, Mo. (SVE) 

10.200* 

2. Sima Aonda, Bo. (SVE) 

-360 * 

3. Cueva-Sumidero de 1.a Retirada, Zu. (SVE) 

5.900 

3. Sima Aonda 2, Bo. (SSI-SVE) 

325 * 

4. Cueva Alfredo Jahn, Mi. (SVE) 

4.292 

4. Sima Auyantepuy Norte, Bo. (SVE) 

-320 * 

5. Cueva de la Segunda Cascada, La. (INTER) 

3.014 

5. Sima Aonda 3, Bo. (SSI-SVE) 

-315* 

6. Cueva Santa Elena, Zu. (SVE) 

2.546 

6. Sima Mayor de Sarisariñama(Humboldt), Bo.(SVE) 

-314* 

7. Cueva de La Peonía, La. (SVE) 

2.514 

7. Sima del Guarataro, Fa. (SVE) 

-305 

8. Sima Auyantepuy Noroeste, Bo. (SSI- SVE) 

2.500 

8. Sima Aonda Este 2, Bo. (SVE) 

-295 * 

9. Cueva Grande de Antón Goering, Mo. (SVE) 

2.340 

9. Sima Aonda Sur 2, Bo. (SVE) 

-290* 

10. Cueva de Los Gavilanes o Mara 1, Zu. (SVE) 

2.220** 

10. Haitón de Sabana Grande, Fa. (CEE) 

-288 

11. Cueva de Inshká Troá, Zu. (SVE) 

2.016 

11. Cueva-Sumidero 1.a Retirada, Zu. (SVF;) 

-270 

12. Cueva Mara 2, Zu. (SVE) 

2.000** 

12. Sima del Cacao, Mo. (SVE) 

-260 

13. Cueva Francisco Zea, Zu. (SVE) 

2.000 

13. Sima YuruaníTepuy, Bo. (SVE) 

-252 * 



14. Sima Coy-Coy de Acurigua, Fa. (SVE) 

-250 

Se han medido 9.425 m, con unos 775 m explorados sin 



topografiar. 


Cavidades desarrolladas en cuarcitas Precámbricas del 

Separadas por un tramo sifonantc de 150m,aun sin explorar. 

Grupo Roraima. 


CAVIDADES ENCUARCITASCONMA YORES 

CA VIDADES ENCUARCITASCONMA YORES 

DESNIVELES (Mayores de 200 m) 


DESARROLLOS (mayores de 1000 m) 


Desnivel total m 

Desarrollo total m 

1. Sima Auyantepuy Noroeste. (SSI-SVE) 

-370 

1. Sima Auyantepuy Noroeste (SSI-SVE) 

2.500 

2. Sima Aonda, Auyantepuy. (SVE) 

-360 

2. Sima Aonda Superior, Auyantepuy (SSI) 

1.753 

3. Sima Aonda 2, Auyantepuy. (SSI-SVE) 

325 

3. Sima Aonda, Auyantepuy (SVE y SSI-SVE) 

1.320 

4. Sima Auyantepuy Norte. (SVE) 

-320 

4. Sima déla Uuvia, Sarisariñama (SVE) 

1.352 

5. Sima Aonda 3, Auyantepuv. (SSI-SVE) 

-315 

5. Sima Menor de Sarisariñama (Martel) (SVE) 

1.179 

6. Sima Mayor de Sari sari ñama (H uní bol dt). (SVE) -314 

6. Sima Aonda 2, Auyantepuy (SSI-SVE) 

1.000 

7. Sima Aonda Este 2, Auyantepuy. (SVE) 

-295 



8. Sima Aonda Sur 1, Auyantepuy. (SVE) 

-290 



9. Sima YuruaníTcpuy 1. (SVE) 

-252 



10. Sima Menor de Sarisariñama (Martel). (SVE) 

-248 



11. Sima Auyantepuy Norte 2. (SVE) 

-230 



12. Sima Aonda Este 4. (SVE y SSI-SVE) 

-210 



13. Sima de la Lluvia de Sarisariñama. (SVE) 

-202 




Los costos de publicación de este Boletín han sido subvencionados por la Dirección de 
Información Científica y Tecnológica del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Tecnológicas (CONICTIj. 
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INSTRUCCIONES A LOS AUTORES 


1) Se acepta todo trabajo original relacionado con laa ciencias es- 
peleológicaa. La Comisión de Redacción se reserva el derecho de pu¬ 
blicación. En el momento de entrega del artículo, éste debe haber sido 
lo suficientemente discutido y revisado por uno o más especialistas en 
la materia. 

2) Cualquier persona puede enviar trabajos. Los autores son los 
únicos responsables del contenido de los artículos. 

3) Se debe enviar el original y una copla, escritos a máquina y a do¬ 
ble espacio, en el papel tamaño carta, y con amplios márgenes. Se 
evitarán más de tres niveles o subtítulos. No se pondrán notas al pie 
del texto. Las palabras que se deseen que vayan en cursivas se subra¬ 
yarán en el original. No deben separarse las palabras al margen dere¬ 
cho del texto. 

4) Para guiarse en la organización y formato, los autores deberán 
consultar el último número del Boletín de la Sociedad Venezolana de 
Espeleología. 

El artículo constará preferentemente de: 1) Título (breve e infor¬ 
mativo); 2) Nombre del autor y su dirección postal; 3) Resumen en 
castellano y un Abstract en inglés, de unas 2S líneas cada uno; 4) Fe¬ 
cha de envío; 3) Texto principal, sugiriendo que esté dividido en: In¬ 
troducción, Material y Métodos. Resultados y Conclusiones; 6) Agra¬ 
decimiento; 7) Bibliografía citada. 

Las tablas y figuras deberán disponerse aparte, e indicarse en una 
hoja adjunta al final del texto las leyendas de cada una. 

3) Bibliografía. Al final del trabajo, en estricto orden alfabético. 
En el caso de que un mismo autor en un mismo año tenga varias publi¬ 
caciones. se indicarán además las letras a. b, c, etc. Nótese que para 
revistas, las expresiones Vol. 37, N* 12. págs. 13-57, se reducen a 57 
(12).: 13-57. En el caso de las publicaciones periódicas poco conoci¬ 
das. se indicará el país de procedencia, a excepción del caso en que el 
título de las mismas lo posean, en cuyo caso no se deberán abreviar. 

Los títulos se abreviarán según las normas internacionales acepta¬ 
das. Para informes, tesis, etc., no publicadas se pondrá la palabra 
inédita . y en revistas de muy escasa divulgación se pondrá la expre¬ 
sión circulación restringida. 

Nótese que el nombre del autor (apellido) se pondrá siempre en 
mayúsculas, tanto en la bibliografía como en las referencias del texto. 
TURNER, F. J. 6 J. VERHOOGEN. 1960. Igneous and Metamorphic 

Metroloyy: 2nd. ed.. McGraw-Hlll Books, Co. N. Y., 353 p. 
BUCHER. A. L., 1964. Cave Surveying : En C.H.D. Culllngford (ed.) 

Biilish Caving, and Introduction to Speleology. 2nd. ed., Routledge 

and Kegan Lim. London; p 509-335. 

AL VARADO. J. R. * J. LESCARBOURA. 1968. Estudios espeleológi- 


cos de la Cueva del Viento, Edo. Lara : Bol. Soc. Venezolana Es- 

ptl.. l (1): 69-86. 

SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA. 1968. Catastro 

espeleológico de Venezuela: Mi. 7. Cueva del Túnel Cuatro : Bol. 

Soc. Venezolana Espel., 2 ( 2): 207. 

6) Las citas bibliográficas en el texto se harán con el apellido del o 
los autores y el afio de publicación. EJem: WEHRMANN (1972), TUR¬ 
NER &VERHOOGEN (1969). Cuando sean tres o más, se colocará el 
apellido dei primero seguido de la expresión et al., y el año de publica¬ 
ción. Ejem.: HESS et al. (1968). 

Cuando se cita algún dato o idea específica de cierto trabajo, en¬ 
tonces además del año debe añadirse el número de la página en donde 
aparece dicha información, Ejem.: DENGO (1951: 35-37). 

7) Tabla e ilustraciones. Las tablas, gráflcx» e ilustraciones, con¬ 
tendrán una leyenda breve y concisa, sin repetir los datos del texto. 
Las tablas deben venir escritas en forma legible. Los dibujos deberán 
presentarse en tinta china (o cualquier sustituto apropiado, en papel 
blanco o transparente). Los que así lo ameriten deben poseer una es¬ 
cala gráfica, pero nunca numérica (ejem.: 1:25.000), para proceder a 
las reducciones necesarias. Ninguna letra debe ser menor de 1 mm. 
Los dibujos y mapas deberán ser de un tamaño lo suficientemente 
grande para permitir una reducción por lo menos a la mitad. 

Se utilizarán sólo las fotografías indispensables, en blanco y negro 
y en papel brillante de buen contraste, con un tamaño lo suficiente¬ 
mente grande para eventuales reducciones. Las leyendas de laa foto¬ 
grafías, así como de las tablas e ilustraciones (debidamente enume¬ 
radas). deben estar escritas en el material correspondiente, así como 
sumarizadas en una lista que se presentará fuera del texto, al final del 
artículo. Igualmente se debe indicar el lugar donde se insertaren las 
tablas e ilustraciones, al margen derecho del texto. 

8) Todo artículo que no cumpla con los requisitos de formato y pre¬ 
sentación, se devolverán al autor (o los autores) con las observacio¬ 
nes pertinentes para su corrección. 

9) Se aceptan discusiones a los artículos aparecidos en el Boletín. 
Para ellos rigen las mismas instrucciones enumeradas anteriormen¬ 
te. 

10) Se sugiere muy especialmente a los autores una uniformidad de 
criterio en los trabajos, tales como la omisión del punto después de las 
abreviaturas comunes: 0,3 mm, 10 cm, pero Figs. 5-7; y el uso de nu¬ 
merales antes de laa unidades de medidas:-5 mm. pero nueve aníma¬ 
te* (io o más se escribe: 13 animales). 

11) El autor se hará responsable de la corrección de las pruebas de 
imprenta y recibirá 25 separatas en forma gratuita. 
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NOTICIERO ESPELEOLOGICO.65 

IV Asamblea de la Federación Espeleológica de América latina y del Caribe y II Congreso 
Espeleológico de América latina y el Caribe, Vinales. Cuba, septiembre 1992: 

La espeleología en Venezuela: 1989-1992. 

Expediciones espeleológicas 1992-1993 alaGuayana venezolana. 

Nuevas exploraciones a la Cueva El Samán, Sierra de Perijá. 

II Encuentro espeleológico vasco-venezolano. 

Algunos datos adicionales sobre Mesa Turik y Cerro Pintado. 

Visita de los bioespeleójogos brasileños Eleonora Trajano y Pedro Gnaspini-Netto. 

Visita del espeleólogo italiano Paolo Forti a Venezuela. 

Expedición conjunta a la Sierra de Perijá. 

Buceo en cuevas venezolanas. 

InMcmoriam Raymond Duval Pacheco (1971-1993). 

Publicaciones recientes sobre espeleología venezolana. 

I.as mayores cavidades de Venezuela. 















